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PROLOGO 


La presente obra, consiste en una 
reconstrucción de la historia de una de las 
instituciones policiales del pais que se 
relaciona con hechos históricos sustanciales 
para la seguridad nacional, sucesos como la 
muerte del General Juan Vicente Gómez en la 
Ciudad de Maracay, capital de Venezuela para 
la época, dejan una clara huella de la actuación 
de esta naciente policia que realizo un 
desempeño fundamental para el control social 
de otrora, donde fue dirigida por el futuro 
director de Seguridad Nacional en tiempos del 
General Marcos Evangelista Pérez Jiménez, 
Don Pedro Estrada, uno de los policías de esta 
nación que poco se sabe de su trayectoria, no 
obstante, tuvo el honor de dirigir a la policía 
de Maracay para entonces una institución 
Municipal y que en lo sucesivo se 
transformara en lo que es hoy, una policía 
Estadal. 

El autor un Comisionado Jefe en su 
investigación para alcanzar el título de 
Magister en Historia de Venezuela, en la 
Universidad de Carabobo, realizó un 
exhaustivo trabajo que hace una radiografía de 
esa institución desde 1974 hasta 2010, sin 
descartar otros años que permiten ver a través 
de esta obra cual es el génesis de esta 
organización, que ha perdurado en el tiempo a 


pesar de los incontables procesos sociales, 
políticos, militares, económicos, que ha 
atravesado esta nación y en particular el 
Estado Aragua. 

Las convulsiones sociales que la nación ha 
vivido como el viernes negro en 1983, el 
Caracazo de 1989, el intento de Golpe de 
Estado del Comandante Hugo Chávez Frías en 
1992, el intento de Golpe de Estado del 27 de 
Febrero de 1992, el Golpe de Estado del año 
2002, las incontables manifestaciones 
estudiantiles, sociales incluso, policiales, 
forman parte de ese protagonismo que ha 
tenido la institución policial aragiieña, los 
cuales la hacen formar parte de esas candidatas 
a una reconstrucción histórica obligatoria. 

Por otro lado, Hay que destacar entonces, que 
esta noble institución, ha jugado un rol 
fundamental en la historia de nuestro país, lo 
que la convierte en un pilar para sustentar la 
seguridad en este territorio y allende sus 
fronteras, de mas esta mencionar, su capacidad 
intelectual que posee, dado a que es una de las 
instituciones que colaboro en la conformación 
del nuevo modelo de policía con sus 
funcionarios y funcionarias, no solo en 
Aragua, también en Caracas. 

De manera que tiene mucha importancia como 
institución que brinda seguridad a un Estado 
que ha sido catalogado por el gobierno de 
turno como cuna de la revolución bolivariana, 
de manera que es un gran honor, estar en estos 


tiempos formando parte de esta institución 
dado a su gran participación como dije 
anteriormente de esos procesos 
transcendentales que denotan Importancia 
histórica en este continente. 


Dra. Teresa Landaeta 


CARACTERIZAR EL TRANSCURSO 
HISTÓRICO DE LOS CUERPOS 
POLICIALES VENEZOLANOS, DESDE 
LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX 
HASTA LA ECLOSIÓN DE LA POLICÍA 
DEL ESTADO ARAGUA 


Policía con Objetivos Focalizados 

La institución policial venezolana, se 
caracterizó por jugar un papel preponderante 
en la sociedad y la seguridad ciudadana, y sus 
orígenes como se conoce en la actualidad, 
datan desde que el General Juan Vicente 
Gómez Chacón, asumiera la presidencia de 
Venezuela desde 1908 a 1935, quien jugó un 
papel histórico en las primeras décadas del 
siglo XX. 

Desde 1903, en Venezuela comienza una 
reconstrucción, institucional, estructural, 
militar y social, por supuesto, la policía como 
organización dependiente del Estado y 
utilizada para el control del orden social no 
escapa a esta restauración y Núñez (2006), lo 
menciona como sigue: 

Eliminado efectivamente el 

caudillismo y frente a la necesidad 

de lograr un mayor y más intenso 

control de personas con fines 

primordialmente políticos, surge 

un aparato policial embrionario 

conocido como “La Sagrada” 

(1915), una policía secreta, 


centralizada, politizada, 

consagrada al mantenimiento y 

supervivencia del gobierno 

Gomecista y que escapaba al 

proceso de burocratización del 

Estado. A través de información 

recauda por los agentes de “La 

Sagrada”, se lograba un control 

más amplio a través del cual era 

posible detectar reprimir a los 

enemigos políticos que pudieran 

alterar el orden. (p.127) 

La Sagrada, tuvo sus fines políticos, 
como ya se ha mencionado, y su propósito fue 
mantener un régimen político dictatorial que 
llegó al poder de manera intempestiva, dicha 
institución se vio en la imperiosa necesidad de 
sostener al gendarme necesario al frente de un 
país que venía de una continua guerra 
caudillista, lo que no permitía su avance en el 
ámbito económico, político, tecnológico y 
social; en consecuencia era de suma 
importancia refundar un Estado con bases 
sólidas capaz de avanzar en el tiempo sin 
contratiempos, y para eso, era pertinente crear 
una fuerza pública de carácter civil que 
sometiera a los opositores del régimen que 
germinaba. Este panorama convulsivo de la 
Venezuela decimonónica hace que se instauren 
mecanismos en pos del sosiego, y para ello, se 
establece una: 


Maquinaria represiva del Gobierno 

[que] sería legitimada por una 

ideología que erigía el principio de 

autoridad en frente del poder, 
progreso y estabilidad política, la 

Doctrina del gendarme necesario 

(1919), cuyo propósito era analizar 

y justificar el surgimiento del 

caudillo y la necesidad de su 

existencia, la necesidad de un 

“sendarme electivo o hereditario 

de ojo avizor, de mano dura, que 

por las vías de hecho inspira el 

temor y que por el temor mantiene 

la paz” (Cursivas de la autora) 

(Ibídem,p.128). 

Por consiguiente la “Sagrada”, fue 
creada con fines represivos, no para servir a la 
ciudadanía en áreas de seguridad y protección 
de la familia, su propósito fue el de amilanarla, 
su principal motivo era mantener al hombre 
fuerte de la nación bajo cierto pánico que 
producía en la colectividad, este actuar 
premeditado, aunado a las nociones del 
positivismo que profesaban cuatro distinguidos 
acólitos de esta corriente, así lo señala Pino 
Iturrieta, (2005) “Pedro Manuel Arcaya, José 
Gil Fortoul, Laureano Valenilla Lanz, y César 
Zumeta, crearon al hombre ideal, instituyeron 
(...) una laboriosa legitimación del mandato 
autoritario”. (p.13) 


Es decir, una organización hecha para 
crear un estado de sosiego en el consiente 
colectivo en una sociedad que surgía a 
principios del siglo XX. A inicios del siglo en 
cuestión, Venezuela se presenta con un ingreso 
per cápita, considerablemente fortalecido 
“(...) con unas instituciones consolidadas, 
partidos, políticos muy poderosos, unas 
fuerzas armadas obedientes y no deliberantes, 
una política educativa, sanitaria y 
habitacional en progreso permanente.” 
(Caballero, 2008: 42-43), fueron momentos en 
que Gómez comienza a montar su aparataje 
institucional cuya columna vertebral fue el 
ejército, mientras tanto la policía del gendarme 
necesario hibernaban, dado a que la misma iba 
a la saga del relativo progreso de algunas 
instituciones gomecistas, verbigracia el 
ejército, que era sinónimo de paz y orden; 
todavía en 1936 “(...) estaba a la vista la 
crueldad de una policía que hasta pocas 
semanas antes [del 14 de febrero de 1936] 
helaba la sangre al sólo sospecharse su 
cercania.” (Ibidem, p.98.). 

La naturaleza de los órganos de policía 
gomecista no estaban institucionalizados 
organizacionalmente para resistir una 
confrontación social, contra al régimen 
instaurado, aun así sus bases no soportaban un 
ataque de muchedumbres cohesionadas 
enardecidas, su soporte eran las Fuerzas 
Armadas y sus leyes ríspidas, pero 
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policialmente Juan Vicente (Gómez, no 
soportaría una envestida por parte de sus 
opositores, en vista de ello, se innovan 
mecanismos jurídicos, y las huestes 
caudillescas mutan de montoneras a ejércitos 
profesionales dotados de armamento de alta 
tecnología para el entonces, lo que deriva en 
que “(...)Gómez [logra] gobernar durante 27 
años, decretando leyes para intimidar y 
reprimir insurgentes y prevenir posibles 
alteraciones del orden público”. (Núñez, 
ob.cit., p. 128). 

Las instituciones policiales son el brazo 
ejecutor de un Estado, con fines aparentemente 
para el control del delito, pero en la práctica 
sucede lo contrario se transforma en 
organismo antagónico a las aspiraciones de 
una sociedad; en este sentido, el cuerpo 
policial llamado “La Sagrada”, fue un ente 
proclive a los intereses de Gómez. 

La Sagrada fue una policía 

incipiente, precaria mal 

estructurada, es decir, ineficiente, 

la cual se encargaba del 

mantenimiento del orden público 

bajo las directrices de Juan Vicente 

Gómez, quien fue un implacable 

dictador militar que mantuvo hasta 

su muerte un régimen de terror, de 

absoluta carencia del ejercicio de 

los derechos y las libertades 

individuales que apartó a 
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Venezuela del desarrollo que 

caracterizó en dicha época a otros 

países. Es de hacer notar que los 
sujetos que integraban la Sagrada, 

eran los mismos  forajidos 

capitaneados por Eustoquio 

Gómez, que antes de la invasión de 

los andinos, se ganaban la vida en 

la frontera colombo-venezolana 

arreando ganado de un país a otro, 

desconociéndose de su verdadera 
nacionalidad. (Verastegui, 

2013:41). 

Esta fue la peculiar institución de 
gendarmeria o primer aparato policial 
conocido del siglo XX, su institucionalidad no 
tuvo fuertes raíces, la cual no propició bases 
sólidas para mantenerse en el tiempo, no creó 
espacios de proximidad con respecto a la 
sociedad de entonces, por el contrario ante su 
actuar rayano en lo delictivo, y su desapego a 
la convivencia hacia el conjunto social 
venezolano, no hubo posibilidad alguna de 
resolver situaciones problemáticas de esa 
sociedad que necesitaba el resguardo de sus 
intereses, no hubo posibilidad de 
entendimiento entre los diversos sectores 
sociales, a fin de fortalecer o promover la 
institucionalidad en el seno del Estado. 

Esta debilidad o institucionalidad en 
ciernes, trajo como consecuencia que estos 
organismos estuvieran dando la espalda a las 
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divergencias, que normalmente surgen entre el 
Estado y los desafectos o grupos de presión 
que operan en contra de dicho ente jurídico, en 
este sentido se impone una postura unilateral, 
en la que, en el caso del órgano policial 
aludido, no permite diferencia alguna entre la 
colectividad y el jefe del Estado; el Estado está 
por encima de sociedad alguna, 
caracterizándose por ser súbdita del poder 
formal. 

Esta realidad puesta en práctica en 
tiempos de Juan Vicente Gómez (1908-1935), 
contradice el curso habitual de las instituciones 
políticas que Huntington (1997), en el plano 
histórico instituciones políticas, asevera que 
surgen de la  retroalimentación y la 
discrepancia “(...) entre las fuerzas sociales y 
del gradual desarrollo de los procedimiento y 
dispositivos de organizaciones para resolver 
esos desacuerdos”. (Huntington 1997:21-22), 
es decir, que las instituciones policiales 
Gomecistas según esta noción, debieron estar 
al servicio de la sociedad, y, por el contrario, 
fungieron hasta sus últimos días al servicio del 
mandatario nacional y en oposición constante 
con sus ciudadanos. 

Por supuesto, la esforzada actitud de los 
ideólogos positivista a favor del segundo 
gobierno de la andinocracia apostaron a crear 
un entramado de artificios en pro de lograr la 
paz y el progreso y ambos ideales se forjaron a 
través de fortalecer al Estado, de lograr su 
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supremacía, y por ende su autoridad total, esto 
fue posible a decir de Weber (2013), que: 

El estado es una asociación de 

dominación con carácter 

institucional que ha tratado, con 
éxito, de monopolizar dentro de un 
territorio la violencia fisica 
legitima (sic) como medio de 
dominación y que, a este fin, ha 
reunido todos los medios 
materiales en manos de sus 
dirigentes y ha expropiado a todos 

los funcionarios estamentales que 

antes disponían de ellos por 

derecho propio, sustituyéndolas 
con sus propias jerarquías 

supremas... (p.92) 

La dominación a través de la represión 
fue la forma como se hizo conocer el aparato 
policial Gomecista, una institución gestada en 
violencia que logró invisibilizar a las masas, 
que fue el brazo armado de la tiranía liberal, y 
que redundó en beneficios al Benemérito quien 
pudo mantenerse por 27 años en el poder, y 
parte de esa estadía la logró gracias al diseño 
de una policía personalizada y focalizada hacia 
objetivos muy puntuales como los de 
seguimiento y control de viables brotes 
insurreccionales, además integrada por 
individuos muy jactanciosos. Así lo asevera 
Verastegui (2013) quien afirma que: 
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La Sagrada; integrada por 
funcionarios intocables, estos 
señores “sagrados”, como les 
decían a escondidas. Para la época 
existía con un halo de insensatez 
disparatada, puesto que estas 
personas se consideraban 
asimismo como funcionarios 
perfectos, mientras que todos los 
demás eran profanos, y casi 
imponían a la gente un criterio de 
superioridad, que se les rindieran 
culto, que se les  respetaran 

fervorosamente. (p.41) 

No cabe la menor duda que en lo social, 
la policía conocida como “La Sagrada” estaba 
lejos de integrarse a la población venezolana, 
al contrario, se puede notar que estos 
individuos pretendían que se les rindiera culto, 
lo cual es común en un régimen autoritario en 
donde solo prevalece el poder implantado por 
las instituciones personalistas alimentadas por 
la nutriente positivista para instaurar el orden, 
lograr el progreso y justificar el accionar 
político de la dictadura, esto conllevó a un 
estado de superioridad, dado por el poder 
político que los asistía, colocaba a estos 
funcionarios policiales distantes de la sociedad 
de entonces, aquí se observa como el poder 
político sirve para subyugar a otros, así lo 
confirma Gallego (2002) quien manifiesta que: 
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El poder político estatal y sus 

instituciones públicas, son los 

únicos que producen sistemas 
normativos, monopolizan para sí el 

uso exclusivo de la fuerza o 

coacción (sea o no legítimo este) 

[el caso del General Gómez en 

Venezuela] y subordinan a su 

potestad legisladora y ejecutiva 

toda la complejidad de las 
relaciones sociales civiles e incluso 

privadas. (p.7) 

El poder político, en concordancia con el 
pensamiento Weberiano, es 
predominantemente imperativo y somete a una 
población a sus designios como sucedió en los 
años del mandato General Juan Vicente 
Gómez, quien se tomó el mando del país, a 
través, de un golpe de Estado derrocando a 
Castro (1899-1908) y desde entonces mantuvo 
una hegemonía totalitarista por 27 años dando 
fortaleza a sus instituciones policiales para 
mantener el control social de entonces. 

Las policías venezolanas del siglo XX, 
recibieron una fuerte influencia política, en 
donde sólo salía favorecido quien poseía el 
poder político-militar, se formaron en un 
sistema tradicional como lo explica Torres 
(1997), 

Bajo el epígrafe de organización 

tradicional se reúnen las formas 

organizativas desde los orígenes 
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modernos de las policías hasta las 
primeras décadas de este siglo. Se 
caracterizan porque el liderazgo es 
fundamental. El carácter de la 
organización se modifica según las 
personas que están al frentes de 

ellas, la burocracia es pequeña y 

las línea de mando son difusas. 

Son cuerpo que registran la 

influencia directa del poder 

politico o están supeditados a él. 

Son policías politizadas -y 

politicas- donde la influencia de la 

legalidad y poder judicial es 

secundaria. (p.17) 

Las conformaciones de las policías 
venezolanas para el período gomecista, es 
obvio que se fundamentaron en un contexto 
personalista, para esa época no habían estudios 
científicos profundos sobre el tema policial 
debido a que las ideas predominantes eran las 
militares, se debe recordar que durante el 
gobierno de Gómez (1908-1935), se hizo una “ 
(...) reforma militar [que] se concentró en tres 
aspectos fundamentales: la concepción 
doctrinaria, la organizativa y la material y por 
último la formativa? (Guardia Rolando y 
Olivieri Pacheco, 2005:48). Al conformarse el 
ejército militar profesional venezolano del 
siglo XX, el país dejaba atrás las cruentas 
guerras de independencias, federal y 
caudillista, para entonces descollar lo militar. 
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En este sentido, las policías se 
estructuraban a conveniencia y de acuerdo a 
las necesidades del momento, de manera que 
prevalecía la influencia política empoderada a 
la sazón. Otro de los elementos que influyeron 
en el diseño del aparato policial del general 
Gómez, fue el burocratismo y según Lechner, 
(1977) afirma que: “En América Latina, el 
aparato estatal es más que la objetivación del 
poder político. El Estado se constituye en 
torno a la burocracia civil y militar. La 
tradición burocrática es anterior al Estado 
soberano”. (p.43). 

De esta manera, se fue estructurado el 
aparato policial Gomecista bajo un esquema 
eminentemente burocrático en donde sus 
paisanos eran quienes ostentaban el poder, es 
decir, solo los hombres de su tierra tenían altas 
probabilidades de estar dentro del Estado 
ejerciendo funciones y la policía política del 
gendarme necesario fue integrada por andinos, 
como lo demuestra Plaza (2010), quien afirma 
que: “(...) la Sagrada, fue destinada a 
mantener el orden político, integrada en su 
mayoría por andinos, vestidos sin uniforme, 
llevando un machete en la cintura y un fusil al 
hombro y que popularmente fueron llamados 
los lecheros o chácharos”. (p.709). 

En consecuencia, es el Estado al servicio 
de un hombre, las instituciones en este caso la 
fuerza pública como la policía, obedecía a los 
intereses de un gobernante que genera un 
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binomio caudillo-policía, puesto que dicho 
organismo es creado por el hombre quien 
acaba con el caudillismo en la Batalla de 
Ciudad Bolívar en 1903, pero que a la vez es 
uno de los últimos caudillos con mentalidad 
del siglo XIX, que crea un cuerpo policial a su 
imagen y semejanza, es una estructura que 
socialmente estaba caracterizada por poseer en 
sus filas a gente que provenía de una sola 
región de Venezuela, gentilicio con una visión 
y una filosofía rural del entonces. 

Es preciso indicar, que “La Sagrada” se 
conformó de ciertas personas que formaban 
parte de haciendas cafetaleras, así como ellos 
cuidaban de estas unidades productivas, 
asimismo custodiaban una nueva hacienda en 
manos de Gómez: Venezuela. Sobre la 
constitución burocrática de este cuerpo de 
gendarme, nos da cuenta Blanco (1983): 

La Sagrada era un cuerpo 

paramilitar, reclutado 

especialmente en el Táchira. El 

General Gómez no tenía sagrada 

de otro lugar. Se llamaban así 

porque eran cuerpos que no 

dependían de ningún comandante 
militar sino que tenía sus propios 
jefes, quienes le respondían desde 
luego al General Gómez. Pero no 
estaban sometidas a las leyes, 
digamos así, militares. Estaban 
armados, como lo estaba el 
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ejército, pero no obedecían a la 

misma formación. Esas fueron 

gente traída del Táchira. (p.75) 

El cuerpo policial La Sagrada, fue 
organizado por hombres del territorio andino 
lo que evidencia la fuerte presencia de gente 
de esa región en el centro del país con una 
cultura diferente y formas y métodos de 
actuación militaristas aun cuando no eran 
dependientes del ejército, tuvieron ciertos 
rudimentos o conocimientos castrenses. 

La institución policial llamada la 
Sagrada, duró 27 años, pero luego del deceso 
del General Juan Vicente Gómez Chacón, 
desaparece en 1935, el país no se queda sin 
fuerza policial, así lo expresa Núñez (ob.cit.) 
quien afirma que: 

Luego de la muerte de Gómez 

desaparece “La Sagrada”, los 

cuerpo policiales de algunos 
estados y del Distrito Federal se 
abocaron al resguardo del orden 
público. Para ello se crearon 
oficinas  político-sociales que 
realizaban labores de policía 
secreta y de investigaciones, para 
detectar y reprimir militantes de la 
izquierda política, pero no existían 

en ellos una organización para 

combatir las nuevas formas 

políticas, ni una formación 

doctrinaria para darle contenido y 
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justificación a sus actividades. 

(p.129 y 130) 

El Estado conformado por instituciones 
aun después del fenecimiento de Gómez, 
conservó sus organizaciones policiales con el 
propósito de mantener bajo control a grupos 
sociales que adversaban al régimen que moría, 
es decir, la policía se mantenía instituida, 
quizás con hombres nuevos, y mecanismos 
nuevos, pero el fin era el mismo del el 
antecesor, reprimir conductas, dicho de otra 
manera existía el mismo modus operandi que 
mantuvo el régimen Gomecista casi por tres 
décadas, era el terror, a través del silencio, así 
lo comentan Salas, Mijares y otros (1975) 
quienes demuestran que: 

La Divisa de Gómez Único (sic) 

ideada por algunos secretarios, 

imperará durante un cuarto de 
siglo gracias a la inconmovible 
fidelidad de un ejército y de una 
policía creada a la medida de su 
mentalidad y de sus intereses. 

Venezuela será entonces el recinto 

por excelencia del orden y del 

silencio: una isla amurallada y 

rodeada de petróleo por todas 

partes; sin opinión, sin 
palpitaciones y sin ventanas al 

porvenir. (p.320) 

La institucionalización policial de 1935, 
corre el mismo destino que sus predecesores, 
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se Organizan pero con funciones orientadas a 
mantener regímenes de gobiernos, no con 
propósitos de ayudas sociales ni de acento 
institucional, son aparatos policiales 
focalizados sin características profesionales 
con un alto índice de analfabetismo que según 
Plaza (2010) confirma: 

La creación de la escuela de 

aspirantes a policías, durante el 

periodo presidencial del General 

Eleazar López Contreras (1936- 

1941), constituyó un avance dentro 

de la organización del cuerpo 

policial, permitiendo la 

capacitación de sus agentes, que 
hasta 1936, eran en su mayoría 

analfabetas (p.709). 

Esta institución educativa auspiciada por 
López Contreras, permite garantizar la 
formación del funcionario policial de esa 
época, brindándole nuevas herramientas 
cognitivas y necesarias para el desempeño de 
sus funciones en sus espacios donde realiza 
sus actividades, empujándolo a ejecutar tareas 
complejas con mayor eficiencia y eficacia en 
la sociedad venezolana de su tiempo. 

Policías Desfocalizadas y 
Profesionalizadas en Ciernes 

López Contreras como presidente de 
Venezuela (1936-1941), crea la Policía 
Nacional de Fronteras perteneciente al 
Ministerio de Relaciones Interiores. Esta 
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organización de gendarmería no requería 
grado de instrucción alguno, solamente se 
demandaba del aspirante saber leer y escribir 
(Cerne Nemeth, 1995:21). En cuanto a sus 
funciones a cumplir en sociedad se preveía 
“persecución de contrabando, control de 
indocumentados, vigilancia de la linea de 
fronteras en términos generales.” (Ídem). 

Como se puede observar, la policía en 
estos años de transición tiene otro rol que la 
hace más diversa que aquella de las primeras 
décadas gomecista, cuyo papel desempeñado 
en sociedad se caracterizaba casi que 
exclusivamente por repeler y eliminar los 
brotes subversivos en contra del Estado. Más 
adelante, es el Presidente Medina Angarita 
(1941-1945), quien genera el gran impulso a la 
policía para que se comience en el país a 
tecnificar la institución y profesionalizar a los 
agentes de policía. De esas transformaciones 
se advierte: 

En 1941, bajo la presidencia del 

general Isaías Medina Angarita, 

cuando se comienza a transformar 

la policía venezolana. Se inician 

los cursos de formación de 

agentes, se adquieren uniformes, 

armamentos y vehículos, 

estableciéndose un ordenamiento 

de los aspectos que deben regir las 

acciones policiales. Sin embargo, 

dadas las limitaciones del medio, 
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la policía Municipal no logró 

cumplir su verdadero papel en la 

prevención del delito y la 
asistencia a la ciudadanía. A raiz 

del 18 de octubre de 1945, el 

cuerpo uniformado de la policía 

municipal quedó disuelto (Ídem). 

Es evidente la transición que Medina 
Angarita, le imprime al cuerpo policial de los 
primeros decenios del siglo XX, 
proporcionándole un impulso considerable al 
aparato policial venezolano, dándole 
institucionalidad, es decir, lo perfila hacia una 
nueva dirección, con unas dimensiones 
diferentes a las que por tradición arrastró por 
muchos años. Medina Angarita, desfocaliza a 
la institución policial de manera fugaz, amplía 
su radio de acción hacia la sociedad, el 
patrullaje ya era en vehículos, no a pie, ni a 
caballos, la indumentaria permitía visibilizar al 
funcionario policial, por otro lado, la 
capacitación de los agentes se lograba a través 
de las escuelas de policía. Así mismo, la 
policía municipal que estaba erigida para 
entonces terminó sus días por no asumir con 
altura su rol social mucho menos el 
institucional, por ello, estos organismos más 
cercanos a las localidades se extinguieron. Así 
lo afirma Núñez (2006) cuando expresa que: 

Durante el mandato de la Junta 

Revolucionaria presidida por 

Rómulo Betancourt, desde la cual 
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se ordena la disolución de las 

policías municipales que fueron 

reorganizadas durante el gobierno 

de Medina Angarita (1941-1945), 

surge la seguridad Nacional, que 

como aparto policial se distinguirá 

aún más por su estructura 

piramidal, altos niveles de 

burocratización y escasa 
flexibilidad y permeabilidad ante 

las exigencias sociales. (p.131) 

En Venezuela para 1946, sigue la 
intermitencia del aparato policial, la 
institucionalidad surge y desaparece, como es 
el caso de las policías municipales que no 
estuvieron a la altura de las exigencias, no sólo 
del Estado, también de la sociedad y la 
disolución de éstas da paso a una policía de 
carácter nacional como lo fue la Seguridad 
Nacional, las policías municipales de la época 
poseían un ámbito de seguridad limitado dadas 
sus características y funciones, es por ello que 
abre paso a un nuevo cuerpo policial. 


Policía tutelada y focalizada 

La seguridad Nacional, fue un cuerpo de 
policía político, creado en 1945, después del 
gobierno de Medina Angarita. Es 
institucionalizada, pero no cumple roles 
sociales, es otro aparato policial estatista, sus 
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funciones son exclusivamente para realizar 
investigaciones bajo cubierta y detectar los 
movimientos sociales y políticos que pudieran 
pretender desestabilizar al gobierno de 
entonces, para ello recibe una formación muy 
sofisticada la cual recibió según Plaza (2010) 
de la: “Súreté Nationale de Francia, cuyo 
primer director fue Ramón Cordido Salom”. 
(p.709). Es de hacer notar, que esta institución 
policial no fue un cuerpo con características 
comunes, posee una formación de alto nivel, 
que la posiciona como el primer aparato de 
policía de Venezuela para su época con un 
nivel de preparación mundial, según Núñez 
(2010) confirma que: 

El antiguo Cuerpo de 

Investigaciones del Servicio 

Nacional de Seguridad, convertida 

en Seguridad Nacional, contaba 

fundamentalmente con una 

División Política y una División 

Criminológica. En función de la 

necesidad de detectar y eliminar la 

disidencia, la Seguridad Nacional, 
concebida como  apolítica, fue 
cediendo a un creciente proceso de 
ideologización y politización. 

(p.133) 

Las características del cuerpo policial 
llamado la Seguridad Nacional, eran diferentes 
a los cuerpos que lo antecedieron, debido a 
que ésta contaba con una formación y 
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asesoramiento por policías internacionales 
como lo menciona Plaza (ob.cit.) 

En Agosto de 1946 el gobierno de 

la Junta Revolucionaria creó la 

Seguridad Nacional, cuerpo 

investigador policía política con 

asesoría de la Súreté Nationale de 

Francia, cuyo primer director fue 

Ramón Cordido Salom. Desde sus 

orígenes, la Seguridad Nacional 

fue acusada de utilizar métodos 

violentos de represión, incluyendo 

la tortura. (p.709) 

La Seguridad Nacional (SN), tuvo apoyo 
de un organismo policial cuyos orígenes datan 
del 1600, es decir, es un aparato policial con 
una amplia experiencia en el ámbito de la 
seguridad y la investigación criminal, lo que 
crea una característica más en la SN, por sus 
mejoras en el campo del conocimiento 
criminógeno. También se comenta que se 
conoció por sus métodos inquisidores para 
realizar prácticas policiales los cuales 
marcaron al cuerpo policial como una 
organización muy severa, así lo confirma 
Abreu (1982), en su paso por Guasina: 

Fracasé con la guardia, los 

funcionarios de SN y el 

radiotelegrafista, casi con 
consecuencias funestas. Sordos, 
impacientes por poner en práctica 

una nueva tortura, apenas 
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permitían una palabra, un pequeño 

descanso, algo solo relacionado 

con el trabajo y las más salvajes 

formas de flagelación humana 

(p.31) 

La Seguridad Nacional (SN), fue un 
aparato policial, creado en sus inicios con dos 
propósitos, una para investigar el delito y otra 
para el seguimiento de movimientos políticos 
opositores de los gobiernos de turnos, que se 
instauraron desde 1945 hasta 1958, eran 
momentos de la Guerra Fría, en ese intervalo 
en Venezuela se lleva a cabo una dictadura 
tutelada (1952-1958) régimen de Marcos Pérez 
Jiménez que descolló por una fuerte represión, 
asesinatos y torturas cometidos por la (SN). 

La dictadura ocasionó todo tipo de 
desmanes, con la mirada complaciente de los 
Estados Unidos, que con la política del buen 
vecino, permitieron este tipo de infortunios. 
Roosevelt apoyaba dictaduras militares de 
derecha. Eso era lo que se esperaba del cuerpo 
policial tutelado quienes recibían órdenes más 
allá de las fronteras a través de la oligarquía 
militar criolla; muy lejos estaba promover la 
institucionalidad e inmiscuir a la institución 
policial en cuestiones de índole social, su rol 
principal era el de amedrentar causar pánico 
para lograr sus objetivo como tener a una 
Venezuela paralizada y sin posibilidad de crear 
grupo de presión alguna, con ello se tenía a un 
país inerte, maniatado por la dominación 
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policial. Sobre este particular, la apatía 
generalizada comenta Blanco (ob.cit) en una 
entrevista a Pedro Estrada quien afirmo lo 
siguiente: 

En cuanto a la conspiración esa de 

que habla Regulo, Fernández no 

conspiró porque tenía miedo. Dejó 

conspirar, pensando que la 

conspiración lo iba a beneficial a 

él, por el cargo que tenía. El creyó 

que los oficiales iban acudir a él, 

para poner como cabeza. A él lo 

utilizaron y simplemente él dejó 

conspirar. Tenía, te repito, mucho 
miedo en primer lugar, vivía con el 

terror de la Seguridad Nacional. Y 

a tal punto esto es así, que le pidió 

al presidente en presencia mía, que 

la seguridad le pusiese una escolta 

que permaneciese 

permanentemente con él (p.230). 

Cabe destacar, que la (SN), se 
caracterizó por causar desasosiego incluso en 
los oficiales superiores de las fuerzas armadas 
venezolanas, como quedó reflejado en la cita, 
donde el General Regulo Fernández, efectivo 
del ejército nacional en tiempos de Pérez 
Jiménez, se vio en la imperiosa necesidad de 
solicitar ayuda al aparato policial en cuestión, 
tratando de disipar sus miedos, es por ello, que 
se puede evidenciar, que este organismo de 
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seguridad del Estado en su época tuvo más 
poder incluso que el aparato militar del país. 

La sociedad venezolana, también fue 
fustigada por la (SN) en el país, según Abreu 
(1982) expresa que: 

Todo el mundo está equivocado. A 

nosotros, a este último lote, nos 

envió Seguridad Nacional en plena 
creciente. Ellos saben mejor que 
nosotros como se inunda esta isla 

cada año. Y, sin embargo, nos 

enviaron. No los animaba otra cosa 

que la premeditación que un 

crimen colectivo. Pretenden que el 

rio (sic) nos aniquile a todos, 

mientras ellos se lavan las manos. 

(p.132) 

El órgano policial llamado la (SN), 
según Abreu se caracterizó también por sus 
premeditadas actuaciones, utilizando en 
ocasión la propia naturaleza para acabar con 
aquellas personas opuestas al régimen 
pérezjimenista, se observa de la misma manera 
en lo que refiere al mencionado autor, como se 
describen el actuar de un aparato policial 
estatista, que de forma deliberada atenta con la 
vida de un grupo de venezolanos que por el 
simple hecho de estar incursos en delitos o 
persecución política, corren el riesgo de ser 
ajusticiados sin previo juicio, también se 
evidencia la premeditación, la alevosía, la 
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ventaja y la vulneración de los derechos 
humanos. 

La función policial en Venezuela, en 
tiempos de Pérez Jiménez, estuvo dedicada a 
causar terror en la sociedad, es decir, la 
intimidación y persecución a cada persona que 
se opusiera al régimen instaurado, debido a 
que para entonces se corría el riesgo, según la 
élite político militar del país y sus mentores 
foráneos de caer en un comunismo, en 
consecuencia todo aquel que pensara en 
cambiar del régimen pérezjimenista era visto 
como comunista, en consecuencia, se le 
consideraba como un enemigo, en este sentido 
Núñez (006) expone: 

La función preventiva de la 
Seguridad Nacional giraba 
alrededor de la necesidad de 
conocer la posibilidad de 
eventuales desórdenes para 
reaccionar contra los autores, 
una suerte de “prevención 
coactiva”, típica de modelos 
policiales que erigen el 
mantenimiento del orden 
público en su función 
principal. (p.134) 

Es indiscutible, la actuación policial que 
caracterizó a la (SN) como aparato represor 
del Estado venezolano, sus métodos de 
trabajos como la coerción, la tortura, la 
discriminación, fueron instrumentos utilizados 


31 


para mantener una violencia institucional, la 
cual consistió en causar terror en el colectivo y 
de esta manera mantener un orden social 
ficticio, es decir, una sociedad sometida a los 
designios del gobierno de Pérez Jiménez. 

El aparente orden que mantenía la (SN) 
en su tiempo, sólo causaba vehemencia en la 
sociedad venezolana, debido a la imposición 
del gobierno, la ciudadanía estaba abriendo los 
ojos hacia un camino diferente en donde la 
población tuviera una mayor participación y 
no un control estadal: 

La violencia institucional se 

impuso ante la necesidad de 

cumplir con el principal atributo 

del aparato policial, cuál era el 

mantenimiento del orden público 

(político),  fortaleciéndose un 

modelo policial autoritario donde 

los intereses sociales quedaban 

subordinados a los politicos. 

(p.134) (ibidem) 

El orden aparente, como ya se ha 
mencionado, se mantenia a través de una 
imposición de un aparato policial como la 
(SN) amparado por el estado y su régimen 
instaurado, que no permitía que la sociedad se 
atreviera a crear una entropia social, la que 
constituía un perjuicio para el gobierno 
instaurado, de esta manera el organismo 
policial de entonces mantuvo al margen 
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político a sus adversarios permitiéndoles la 
beligerancia en la clandestinidad. 

Los partidos de izquierda como Partido 
Comunista de Venezuela (PCV), Acción 
Democrática (AD), Unión Republicana 
Democrática (URD), entre otros, se 
mantuvieron en la clandestinidad debido a la 
fuerte represión por parte de la (SN), 
organismo represor que se oponía a las 
organizaciones político-electorales, para evitar 
que lograran desestabilizar al gobierno. 

Fue una lucha, entre los poderes 
instaurados de Pérez Jiménez y organizaciones 
políticas clandestinas, es decir, la 
conflictividad como lo comprueba la teoría de 
la conflictividad al decir de Campbell (1999) 
que no es más que la sociedad humana “(...) 
como un proceso en desarrollo que finalizará 
en conflictos tras conflictos. Anticipa que la 
paz y la armonía serán el resultado final de 
una historia de guerra y revolución violenta.” 
(p.138). La doctrina planteada, esboza que 
siempre habrá un conflicto entre los humanos, 
en el caso del general Pérez Jiménez, fue por 
el poder político y usó a la fuerza pública para 
arremeter contra aquellos políticos como lo fue 
Betancourt, Villalba, Leoni, Caldera, Abreu, 
entre otros, quienes fueron dirigentes políticos 
que operaban desde la clandestinidad por el 
temor a ser reprimidos por parte de la (SN), 
también el pueblo sufrió desmanes de la mala 
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praxis policial de entonces. En este sentido 
Núñez (006) asevera que: 

Las formas de represión políticas 

utilizadas [por la Seguridad 

Nacional] producirían los efectos 

necesarios para el orden —o la idea 

de orden- que requería la 

dictadura. Durante todo el periodo 

[de Pérez Jiménez] se desplegó 

una brutal represión, 

particularmente contra la clase 

obrera y los partidos disidentes, 
mientras las clases populares se 
inhibían de plantear 
reivindicaciones O demandas, 

como señalara Maza Zabala y 

Malavé, “para no soportar la 

violencia de aquel orden represivo 

que asentaba sus irritantes 

potestades en el miedo”. (p.135) 

Desde los años 1952 a 1958, de mandato 
del General Marco Pérez Jiménez, la (SN) se 
caracterizó por sus acérrimas persecuciones y 
su postura inquisidora, capaz de doblegar las 
arraigadas intenciones de sus contendientes 
durante su existencia como institución, aunado 
a lo antes expresado también Pérez, (2013) 
afirma que: 

No hay que olvidar que era un 

régimen muy impopular, de los 

abusos cometidos contra los 
opositores ya se hablaba en secreto 
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en todas partes. Los diferentes 

grupos tenían diversas razones 

para sumarse a la conspiración. 

Acción Democrática fue el partido 

que más se “embraguetó” contra 

Pérez Jiménez, junto con la 

Juventud Comunista. Claro que los 

políticos sabían que Pérez Jiménez 

se había puesto en la mala con 

EEUU y trataron de valerse 

también de ello. 

El gobierno de Pérez Jiménez, no solo 
tuvo sus detractores internos, también sufrió 
los embates de gobiernos extranjeros, debido a 
que tenía un gran sentido nacionalista y 
patriótico lo que lo obligaba a mantener 
presente siempre los intereses de la nación 
ante todo. Hay que recordar que en el gobierno 
pérezjimenista, Venezuela tuvo un gran 
avance, en la infraestructura, en lo 
institucional, y en lo económico. 

Para 1958, específicamente en 23 de 
enero de ese año, Pérez Jiménez primer 
mandatario de Venezuela abandona al pais, 
por fuertes presiones por parte de algunos 
militares venezolanos y organizaciones 
políticas como Acción Democrática, Copei, el 
URD, PCV, entre otros, que encausaron al 
pueblo para terminar con su gobierno 
aparentemente por políticas represivas, de esta 
manera lo comenta Blanco (1983) quien 
escribe lo siguiente: 
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Pero la marina fue la que huyó. No 

puede entenderse de otra manera el 

que haya abandonado sus 

emplazamientos y se haya ido a 

alta mar donde no los podía 

alcanzar. Se fueron de los puertos. 

Eso si en una huida. Eso me revela 

la existencia de mentes menguadas 

que no tiene el coeficiente mental 

de la gente normal y entonces 

resulta que confunden una salida 

voluntaria con una huida y un acto 
como el de dejar los puertos y huir 

a alta mar se convierte en un acto 

de heroicidad. (p.265) 

Así lo comentó el General Pérez Jiménez 
al ser entrevistado por Blanco, argumentando 
como acto voluntario el abandono del 
gobierno, por otro lado, a la salida del régimen 
en cuestión, se detiene automáticamente la 
institucionalidad represora en el país, en 
consecuencia el aparato policial conocido 
como la (SN) desaparece, como lo manifiesta 
Núñez (2006) en donde afirma que: 

Disuelta la Seguridad Nacional, el 

último cuerpo de la policía 

nacional integrado y organizado, 

se procede a la reorganización del 

aparto policial. Se crean nuevos 

cuerpos de policías administrativa 
descentralizados y los que ya 
existían fueron  reestructurados. 
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Eran cuerpo con funciones 

preventivas y con competencia 

para el control de faltas y 

aplicaciones de sanciones 

administrativas. (p.136) 

Es evidente que el país se encontraba 
sumido en una entropía social, y era necesario 
e imperioso que quienes asumieron el poder 
nacional restablecieran el orden social, es por 
ello que se organizan cuerpos de policías con 
ciertas atribuciones y nuevas visiones que 

Por un lado, existía la necesidad de 

ajustar la función policial a los 

cambios sociales de un país con 

una población urbana en 

crecimiento, pero también se 

requería un aparato que garantizara 

la estabilidad del sistema 

democrático y a la vez sirviera de 

contención al conflicto político, 
caracterizado por manifestaciones 
callejeras, huelgas, etc. Lo más 
importante era (...) proyectar una 
imagen institucional que en nada 
recordase a la Seguridad Nacional. 

(p.136) (ibidem) 

Venezuela después de 1958, tuvo un 
parecido a los primeros años del 
postgomecismo, hubo manifestaciones de 
calles, huelgas, entre otras acciones de calles., 
con hechos espasmódicos similares a los que 
sucedieron después de la muerte del general 


37 


Gómez y la desaparición de “La Sagrada”, más 
tarde fue el general Marcos Pérez Jiménez con 
la (SN), pero los opositores eran los mismos 
integrados agrupados generación de 1928, en 
donde figuraban hombres como Rómulo 
Betancourt, Raúl Leoni, Jóvito Villalba, y 
demás personajes que desde tiempos del 
“Gendarme necesario” según Vallenilla Lanz, 
venían actuando políticamente de manera 
subversiva para asumir las riendas del país. 
Sumida Venezuela en protestas sociales 
como ya se mencionó, terminando los años 
cincuenta del Siglo XX, la junta de gobierno 
implantada, liderada por un militar de nombre 
Wolfang Larrazábal, tuvo la obligación de 
reestructurar las instituciones, por supuesto 
que también organizar el aparato policial con 
carácter de urgencia por la situación y las 
tensiones que atravesaba la nación, al respecto 
la autora que se ha venido siguiendo con cierta 
insistencia hace referencia a los planes de 
emergencia: 
Se crea una policía científica de 
investigación, el Cuerpo Técnico 
de Policía Judicial, cuyas 
funciones consistirán básicamente 
en preparar y auxiliar a los 
tribunales penales en lo a que 
comprobación de los delitos, 
aprehensión de los delincuentes y 
acopio de prueba se refiere, y para 
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lo segundo, esto es, la seguridad 

del Estado. (p.137) (ibidem) 

Queda demostrado una vez más, que en 
Venezuela, el aparato policial se caracteriza 
por desaparecer de acuerdo a las circunstancias 
políticas que se fomentas, para luego resurgir, 
pero con otro rol, al menos teóricamente, y con 
un nuevo espíritu proclive a alcanzar la 
institucionalidad deseada, además de querer 
cobijarse con un nuevo manto policial teñido 
de sociabilidad. Por ello, era menester quitarse 
de encima ese lastre que tanto daño había 
causado a la sociedad, al respecto, de manera 
elocuente lo confirma Rojas (2013) quien nos 
informa la manera en que desapareció la (SN): 

En vista de que al finalizar la 

dictadura del general Marcos Pérez 

Jiménez el país no contaba con un 

cuerpo investigativo con carácter 

científico para los delitos y los 
crímenes. Esta situación se trató de 
resolver a principios del gobierno 
provisional cuando asumió el 
control del Estado, el 23 de enero 

de 1958, presidido por el 

Contralmirante Wolfgang 

Larrazábal Ugueto, quien ordenó 

mediante el Decreto número 3 de 

fecha 24 de enero de 1958, la 
disolución de la Seguridad 

Nacional del Organigrama del 
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Ministerio de Relaciones 

Interiores. (p.1) 

Las instituciones policiales estaban 
supeditadas al mandatario de turno, cada vez 
que terminaba el período de gobierno de un 
Presidente de la República, las instituciones se 
iban con él, de tal manera que la (SN) se 
encargó de sostener gobiernos hasta la década 
de los cincuenta, quedó por decreto derogada y 
con un sustituto, con una nueva perspectiva de 
lo social y lo institucional, esto se logra a raíz 
de: 

La promulgación del decreto, 

[número 3 de fecha 24 de enero de 

1958] [con el mismo] el país quedó 

totalmente desprovisto de un 

cuerpo de policía para la 
investigación criminal, y tampoco 
contaba con una estructura que 
pudiera ajustarse al esquema del 
nuevo proyecto socio-político 
planteado y que pudiera utilizarse 
como base institucional en la 
reconstrucción de una nueva 
policía, dedicada solamente a la 
investigación criminal. Este vacío 

se resolvió con la creación de un 

cuerpo de policia que iba a tener 

funcionamiento transitorio. Es 
decir, emergencia del momento, 

se creó una policía temporal 

denominada Criminológica para 
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que actuara en la parte delictiva. 

(Cursivas nuestras). 

Eran tiempos de cambio en la Venezuela 
post-pérezjimenista. Las masas sociales en 
medio de júbilos y retaliaciones en contra del 
régimen que salía, se abocaron a arremeter 
contra todo lo que se considerara la dictadura 
ya abolida. Sobre este plan de desquite nos lo 
describe Hurtado (2004): 

En Caracas, en medio de la alegría 

del triunfo, surgieron también 

sentimientos de venganza; 

multitudes enardecidas asaltaron el 
cuartel de la Seguridad Nacional, 

liberaron a los presos políticos y 

dieron muerte de forma brutal a 

varios agentes secretos de esa 

odiada policía. Las casas de Pérez 

Jiménez, Llovera Páez, Vallenilla 

Lanz, fueron saqueadas (p.271). 

Una forma muy expresiva del pueblo 
según el autor citado de demostrar que un 
régimen de gobierno estuvo apegado a los 
intereses personales, dejando una estela de 
odio, rencor, desavenencias en el seno de la 
sociedad, debido a que nunca se detuvo a 
pactar con esta; la institucionalidad policial 
caía una vez más en desmedro, el estado no 
había consolidado, mucho menos concebido 
una organización policial con bases sólidas y 
con funciones específicas de dedicación a la 
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sociedad para reducir los índices delictuales y 
proteger las vida y bienes de las personas. 

En todas estas expresiones de protestas 
en el país en 1958, se habría dado paso a un 
nuevo aparato policial llamado Cuerpo 
Técnico de Policía Judicial, (CTPJ) la cual en 
medio de todas las manifestaciones y 
desacuerdos entre militares y civiles, se abre 
paso eclosionando para dar respuestas al 
delito, de esta manera Rojas (2013) hace 
referencia a lo siguiente: 

Con la promulgación del decreto, 

el país quedó totalmente 

desprovisto de un cuerpo de 

policía para la investigación 
criminal, y tampoco contaba con 

una estructura que pudiera 

ajustarse al esquema del nuevo 

proyecto socio-político planteado y 

que pudiera utilizarse como base 

institucional en la reconstrucción 

de una nueva policia, dedicada 

solamente a la investigación 

criminal. Este vacío se resolvió 

con la creación de un cuerpo de 

policía que iba a tener 

funcionamiento transitorio. Es 
decir, emergencia del momento, 

se creó una policía temporal 

denominada Criminológica para 

que actuara en la parte delictiva 


(p.2). 
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Como se puede observar, nace de nuevo 
una organización policial con el fin de 
resolver las emergencias políticas de ciertas 
coyuntura de nuestro siglo XX venezolano, 
con fines criminológicos, es decir, para 
investigar el crimen, según el autor citado, es 
obvio que dicha policía tenía desempeño en el 
ámbito nacional, se caracteriza por sus 
funciones específicas orientadas a contrarrestar 
el delito y con una aparente funcionalidad 
perentoria por las necesidades que atravesaba 
la nación venezolana para ese momento de 
permanente tensión política y su inestabilidad 
social. 

Como todas las policías que las 
antecedieron, el (CTPJ), tiene su origen con 
muchas dificultades y limitantes, pero hay una 
gran necesidad manifiesta en el país, en ese 
sentido es de carácter obligatorio mantener el 
orden en todos los sentidos y en consecuencia 
la Junta de Gobierno decreta que se estructure 
dicho cuerpo: 

No obstante esta policía transitoria 

no contaba con ningún 

ordenamiento técnico ni jurídico 

como respaldo y tenía muchas 
limitaciones para enfrentar la 
delincuencia, entre otras razones 
porque no manejaba las técnicas de 
investigación moderna aplicables 

al campo policial a lo cual se 

sumaba que muchas de sus 
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actuaciones no contaban con 

ningún respaldo de acuerdo a las 

normas legales establecidas. Por 

tal razón, fue sustituida, el 20 de 

febrero de 1958, mediante el 

Decreto N° 48, estructurado en 

catorce artículos, refiriéndose los 

tres primeros entre otros aspectos, 

a la forma operativa de cómo debía 

funcionar la nueva policía, 

designada con el nombre de 

Cuerpo Técnico de Policía 

Judicial, estableciendo que sería 

dependiente orgánicamente del 

Ministerio de Justicia y auxiliar del 

Poder Judicial (p.2) (1bidem). 

Las policías en Venezuela eran 
diseñadas por los gobiernos de turno de 
acuerdo a los intereses del momento, son 
policías inestables, intermitentes, que más allá 
de dar soluciones estaban a la orden del día 
prestas y alertas para cumplir instrucciones de 
sus creadores. Son policías con doctrinas 
militaristas tradicionales y políticas, con 
obediencia ciega hacia al régimen de gobierno 
imperante, y el pueblo solo recibió de ellas 
maltratos y violaciones de sus derechos, por 
otro lado, la dirección del (CTPJ), en su 
organización quedó a cargo: 

Por disposición de la Junta de 

Gobierno y de conformidad con el 

decreto N° 48 de fecha 20 de 
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febrero de 1958, se nombra al 

ciudadano Doctor Rodolfo Plaza 

Márquez Director del Cuerpo 

Técnico de Policía Judicial”, 

juramentado el 11 de marzo de 

1958, por el Dr. René de Sola, en 

el edificio Universidad sede del 

Ministerio de Justicia en la 

Dirección de Administración 

siendo publicado en Gaceta Oficial 

N° 25.607. Ese mismo día por 

orden del Ministro, el Dr. Plaza 

inició actividades acompañado por 

el doctor Carlos Eduardo Guerrero 

Galavís. (p.2) (Ibidem) 

Como se puede apreciar en, la Directiva 
y la sede del cuerpo policial naciente quedan 
instituidos por decreto para el año de 1958, 
pero creado por necesidades sin la consulta 
hacia las comunidades; es otra institución que 
empieza con la anuencia directa del gobierno 
instaurado, sin la participación del pueblo y 
como se mencionó en la teoría de la 
organización, las instituciones se conforman 
para solucionar acuerdos entre las sociedades y 
el Estado, ésta se estructuró para fortalecer al 
régimen que intentaba dirigir los destinos del 
país. Lo que evidencia la puesta en práctica de 
una unilateralidad por parte de las cúpulas de 
poder de la administración gubernamental de 
turno, a fin de imponer un cuerpo policial de 
ámbito nacional, exclusivamente a las órdenes 
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de la cartera de Interior y Justicia, sin tomar en 
cuenta las otras instituciones del Estado ni al 
conjunto social venezolano. El (CTPJ), 
simplemente estaba distante de 
institucionalidad alguna y no estaba llamada a 
incidir en la sociedad venezolana con el fin de 
beneficiar a la masa social. 

Las instituciones policiales forman parte 
de una fuerza pública con carácter jurídico y 
autorizado para proteger al Estado y a sus 
miembros, pero el (CTPJ), cuyos inicios serían 
perentorios, pasaría a forma parte de un 
aparato policial muy bien estructurado, el cual 
perduraría en el tiempo dedicada a las 
investigaciones criminales apoyada por una 
Universidad con carácter científico para 
formar a su personal que ingresaba en sus 
filas, y: 

El 01 de Diciembre de 1983, según 

Gaceta oficial N° 32.865, Decreto 

N° 2.344, emanada por el 

Presidente de la República Dr. 

Luís Herrera Campins, se crea el 

Instituto Universitario de Policía 

Científica, inicia sus actividades 

como centro de Educación 

Superior, el dia jueves con el fin 

de brindar a los futuros hombres y 

mujeres con ánimos de pertenecer 

a las filas del Cuerpo Técnico de 

Policía Judicial, la oportunidad de 

prepararse profesionalmente y de 
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recibir una orientación 

institucional previa a los trabajos 

que han de realizar en el Área 

Policial y de la Investigación 

Criminal. En este período los 

estudiantes del Instituto 

Universitario, egresan con el título 

de Técnico Superior Universitario 

en Criminalística y en Ciencias 

Policiales (p.3) (ibidem). 

A rasgos generales, el (CTPJ), pasa a 
formar parte de las instituciones policiales que 
está orientada a trabajar en materia 
criminógena, no solo para dirimir problemas 
del Estado, también de la ciudadanía. Más 
adelante se convierte en una policía con 
características profesionales por su formación 
universitaria que traen los funcionarios que 
entran a formar parte de sus filas. 

Es por ello, que el tener una policía 
técnica con nociones en el área criminalística y 
Ciencias Policiales, no significa que este 
cuerpo de gendarmería haya tenido cierto 
acento social proclive a estar entrelazada con 
las comunidades del país; desde 1958 
(momentos del postpérezjimenismo) hasta el 
gobierno de Luís Herrera Campins (1979- 
1984), se ostentaron organizaciones policiales 
a igual tenor a la policía “La Sagrada” de 
tiempo de Gómez, en el sentido de que estas 
entidades gubernamentales también fueron 
policías focalizadas a un objetivo común evitar 
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conspiraciones que pusiesen en riesgo la 
majestad del Estado, pero con un agregado en 
los gobiernos del pacto llamado de Punto Fijo 
(1958-1998), impedir los complots de los 
grupos de izquierdas que profesaban ideales 
socialistas. 

Después de la creación del (CTPJ), y 
para mantener el orden público, la seguridad 
del país, en 1959, es decir, un año a posteriori 
se crea la Dirección General de Policía, 
(DIGEPOL), la cual nace bajo fuertes 
confrontaciones sociales en un país que 
convulsionaba con la ira y el descontento por 
motivos políticos y económicos. Las 
dirigencias políticas como el Partido 
Comunista Venezolano, pasa a formar parte de 
las guerrillas de los años sesenta que se 
comienzan a producir en el país. Según Núñez 
(2006) relata lo siguiente: “(...) en 1959 se 
crea una dirección general de policía 
(DIGEPOL), que conocerá de los delitos que 
atenten contra el orden público y la seguridad 
de la nación”. (p.137), de esta manera, y en las 
condiciones descrita nace la (Digepol). 

Como se viene comentando, la 
(Digepol), se establece para realizar tareas 
muy represivas, es un cuerpo policial de 
carácter civil, violador de los derechos de las 
personas y con un fuerte apego al Estado, con 
características parecidas a la extinta Seguridad 
Nacional, que también revisten cierto parecido 
a la policía focalizada. 
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“La Sagrada” de la época de Gómez, que 
como manifestamos en líneas precedentes sus 
objetivos simple y llanamente giraba en torno 
a la protección de los gobiernos de turno, fue 
posible incluso que estas entidades policiales 
hubiesen sufrido de cierta esquizofrenia en 
algunos de sus cuadros organizacionales por el 
afán que, en los gobiernos de la democracia 
representativa, se propusieron a desaparecer 
del mapa político tanto las ideas de izquierda 
como a algunos representantes de esas 
doctrinas. Sobre el actuar férreo de unos de los 
cuerpos policiales del pacto de Punto Fijo 
comenta Ferrero (2005), que: No había 
Dictadura, pero si una policía muy jodida 
llamada Digepol. Caían presos nuestros 
amigos o desaparecían como ahora. Caíamos 
nosotros también. (p.12). A diferencia del 
(CTPJ), la (Digepol), se caracterizaba por sus 
malas prácticas policiales, las cuales estaban 
basadas en someter al pueblo para mantener un 
régimen que se hace llamar democrático. 

Son tiempos de convulsión nacional en 
Venezuela en los años sesenta del siglo XX, 
sobre todo a finales de 1963, tiempo en que 
comenzó la ofensiva guerrillera, “(...) toma de 
pueblos, asaltos de alcabalas, voladuras de 
puentes (...) en los pueblos de la Sierra 
[Falcón] estaba el centro de los 
destacamentos y fue allí donde empezó la 
primera ofensiva operacional contra la 
guerrilla”, (Blanco Muñoz, 1981: 22). Es este 
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el momento propicio para que surgieran las 
confrontaciones entre los insurgentes y el 
aparato policial (Digepol), las cuales se 
tornarían recurrentes. 

La (Digepol), adquiere experiencia para 
luchar contra la guerrilla: tropas armadas de 
particulares que creaban una molestia para los 
gobiernos puntofijistas de los años 60; la 
doctrina de la Seguridad Nacional estaba 
activada, no había desaparecido, se aplicaba, a 
ese respecto Núñez (2006) manifiesta que: 

El gobierno de Betancourt se ve 

gravemente afectado por la lucha 

de los distintos movimientos 

sociales y respectivamente 

rebeliones militares que ocupan la 
atención del gobierno, trayendo 
como consecuencia la periódica 
suspensión de las recién 
estrenadas garantías 
constitucionales. Los nuevos 
cuerpos de seguridad del Estado 
actuaron apoyados en la Doctrina 
de la Seguridad Nacional y 
amparados en la suspensión de las 
garantias, en la procura del orden 
público y como respuesta a las 
protestas populares (muchas de 
ellas a raiz de la misma 
suspensión). Las politicas 
gubernamentales se centraron en la 
búsqueda de la estabilidad del 
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recién instaurado régimen 

democrático. (p.139) 

Las operaciones policiales, estaban 
basadas en la Doctrina policial de la Seguridad 
Nacional, como se viene mencionado, cuyas 
prácticas se caracterizaron por aterrorizar al 
pueblo, apresándolo para luego ser juzgado sin 
los suficientes elementos de convicción por 
supuestos delitos creados, causando maltrato 
psicológico a los sectores más deprimidos 
económicamente, ocasionando maltrato físico, 
así de mordaz fue el actuar de la Digepol, al 
respecto Díaz (2005) comenta que: 

...y esto lo dice el comandante 

[Soto Rojas], son las cartas de 

presentación de un guerrillero; las 

llagas que te brotaban en todos los 
sitios de la piel, tu que te les 

quedas viendo y que te duermes y 

la comisión de la Digepol que les 

cae encima saliendo de tras (sic) de 

las piedras, del lado oscuro del 

caño, montaña abajo (p.183). 

La fuerza Pública armada, forma parte 
de una sociedad y sus funcionarios provienen 
de ella para servir al Estado en caso del 
organismo policial que venimos analizando, 
las atribuciones de este aparato consistían en 
mantener el orden público y realizar servicios 
de inteligencia para desmontar, en ese 
entonces, las células guerrilleras de los años 
sesenta y controlar el delito común, pero estas 
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tareas se tergiversaban, trayendo como 
consecuencia la arbitrariedad, coacción y en 
ocasión se ponía en práctica el delito de 
simulación de hechos punibles, a fin de 
justificar las desviaciones policiales 
ejecutadas, ya sean para dar un mensaje a los 
delincuentes y guerrilleros, bajo la mirada 
complaciente de los gobernantes de turno. La 
(Digepol), no solamente ocasionaba los 
desmanes que señalamos en líneas 
precedentes, sino que también arremetía en 
contra de figuras públicas intelectuales de 
nuestro país, con ello, lograba imponía muros 
de contención a la crítica. Más que elocuente 
es el relato que nos brinda González (2012) 
referente a la muerte del profesor Universitario 
Alberto Lovera: 
(...) Alberto Lovera, miembro del 
Partido Comunista de Venezuela 
(PCV) y comandante en jefe de la 
Fuerzas Armadas de Liberación 
Nacional (FALN), quien fuera 
detenido el 18 de Octubre de 1965 
y brutalmente asesinado y 
desaparecido días después por la 
DIGEPOL y el SIFA, su cadáver 
fue lanzado al mar, pero fue 
rescatado por un pescador en la 
playa de Lecheria. El cuerpo 
mostraba las marcas de las torturas 
y de la violencia a que fue 
sometido antes de morir (p.134) 
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La (Digepol), como se muestra, fue un 
aparato policial con tendencias al terrorismo, 
su prácticas aplicadas a efectos de destruir los 
objetivos que atentaban en contra de la 
democracia burguesa puntofijista, tenían su 
manadero de inspiración política en la escuela 
de las Américas, donde se formó Henri López 
Sisco, quien fue parte de esta organización por 
muchos años y educado por la ya mencionada 
institución norteamericana. Sus dotes de 
esbirro y asalariado, las describe Carpio 
(2013) quien afirma que: 

López Sisco: El monstruo que 

fabricó la CIA en Venezuela: 

Típico macho hembrero, bebedor 

de whisky y conversador. Un ex 

compañero de la Disip le recuerda 

como un tipo hábil y resteado 

cuando iba a los cerros de Catia a 

“quebrar” malandros con un tiro de 

gracia en la frente. Bueno, era su 

gracia. Obsesionado por su lucha 
contra la guerrilla, este sujeto se 
formó en Inteligencia, 
contrainteligencia, operaciones de 
sabotaje y destrucción del enemigo 

(comunismo). Sin ser militar, llegó 

a “estudiar” en la Escuela de las 

Américas, aquel centro donde EE 

UU formaba a los mercenarios 

para defender la democracia. Igual 

hizo cursos en Israel cuando el 
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Mossad se infiltró en la Disip. 
Sisco paso por la Dirección 
General de los Servicios de 

Inteligencia y Prevención (Disip), 

ingresó a la antigua PTJ en 1964 y 

posteriormente formó parte de la 

DIGEPOL, institución a la que 

pertenecía su padre. 

Posteriormente se trasladó a 

EE.UU donde ingresó a la Escuela 

de Fort Bragg, sede del Centro de 

Entrenamiento en Guerra 

Psicótica, en el cual se formaron 

durante los años 60 y 70, cerca de 

2 mil soldados americanos para 

realizar acciones paramilitares en 

Vietnam y Camboya. [Documento 

en línea] 

Las instituciones, por las cuales pasó 
López Sisco, para formarse como funcionario 
policial, como la escuela de las Américas, si 
profesaban e introyectaban doctrinas de 
derecha pro-estadounidense con el fin de 
instaurar dictaduras militares de derecha que 
comulgasen con su credo, y de esta forma 
concebir y ejecutar planes terroristas para dar 
al traste a los gobiernos socialistas progresistas 
que en el orbe se formaban en el radio de 
acción de la extinta Unión Soviética, fueron 
mecanismos terroristas para azotar a los 
pueblos y derrocar gobiernos de acento social. 
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La actuación de Henri López Sisco en 
una policía de ámbito nacional como la 
Dirección de los Servicios de Inteligencia y 
Prevención (DISIP), demuestra claramente, y 
como lo hemos mantenido en párrafos 
precedentes, que ha habido una constante con 
respecto a la existencia de una policía 
focalizada desde tiempos de Juan Vicente 
Gómez hasta gobiernos post pérezjimenistas, 
una institución al servicio de regímenes 
dictatoriales y de la democracia representativa 
puntofijistas, una institución al servicio de la 
democracia anticomunista y  anticélulas 
guerrilleras pro izquierdistas. 

En consecuencia se puede deducir, que 
estos patrones de actuación por los cuales se 
rigieron el funcionarios con actuación parecida 
o cuasi similar a la de López Sisco, evadían de 
manera patente  estatuir normas que 
propendieran establecer cuerpo policial alguno 
unido a la sociedad e institucionalizado con 
fines operativos para resguardar a la sociedad 
y lograr hacia ella cierta felicidad, al disminuir 
elementos que incidieron negativamente en 
ella. Simplemente, se creó un régimen 
estatista, con policías como la (Digepol) y la 
(Disip) que no estaban prestas a minimizar el 
delito común, sino que por el contrario 
crearon un ciclo de terror en la población a 
través de sus actuaciones policiales. 

La (Digepol), fue un aparato policial que 
acogió el terror, como método para realizar 
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funciones de policía, lo cual la conllevó a dejar 
un record de miedo en la colectividad 
venezolana, por otro lado, las instituciones 
policiales como la (Digepol) y la (SN), 
Albergaron hombres como Pedro Estrada y 
López Sisco, quienes fueron policías 
emblemáticos (conformaron una policía 
unipersonal), tenían fines comunes que 
estribaban en mantener regímenes políticos 
como los señalados, y beneficiarse de ellos, 
logrando cumplir con las doctrinas que servían 
de sustento ideológico de dichas entidades 
policiales, además de no salirse de los carriles 
que imponía el imperio al mantener una 
estricta vigilancia y control a la policías que se 
catalogaron como gendarmerías tuteladas o 
vigiladas por unos de los principales actores de 
la Guerra Fría (1945-1989) que había 
extendido su radio de influencia sobre los 
países latinoamericanos. 

No solo era López Sisco, también en la 
(Digepol) hubo hombres como Homero 
Sánchez que hoy en día están presos por sus 
actuaciones en el cuerpo policial en cuestión y 
según el Sistema Bolivariano para 
Comunicación e Información (2013) informa 
lo que sigue: 

El ex funcionario de la extinta 

Dirección General de Policía 

(Digepol), Homero Sánchez 

Araujo de 65 años, será enjuiciado 

por su presunta responsabilidad en 
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la muerte de la joven estudiante 
Eslaida Vásquez, ocurrida el 29 de 
julio de 1973, en Tinaquillo, 
estado Cojedes. Sánchez Araujo es 
acusado por la presunta comisión 
de los delitos de homicidio 
calificado con alevosía por 
motivos fútiles, quebrantamiento 
de pactos y convenios 
internacionales suscritos por la 
República, y uso indebido de arma 
de guerra. Luego de ser evaluadas 
las pruebas presentadas por los 
fiscales del Ministerio Público, el 
Tribunal 1° de Control de Cojedes, 
ordenó el enjuiciamiento de 
Sánchez Araujo, quien permanece 
recluido en la sede principal de la 
policía regional de esa 
jurisdicción. De acuerdo con un 
boletín de prensa, el 29 de julio de 
1973, funcionarios de la extinta 
Digepol, entre ellos Homero 
Sánchez, llegaron a la residencia 
de la estudiante Eslaida Vásquez, 
ubicada en Tinaquillo, y sin mediar 
palabras le habrían efectuado un 
disparo. Al notar que la víctima 
seguía con vida, Sánchez la habría 
asfixiado causándole la muerte de 
manera inmediata. Tras varios 
procedimientos coordinados por el 
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Ministerio Público, el 
exfuncionario de la Digepol fue 
detenido por efectivos de la 
Guardia Nacional Bolivariana el 1? 

de marzo de 2013, en los Valles 

del Tuy, estado Miranda, en virtud 

de una orden de aprehensión 

solicitada por los fiscales y 

acordada por el Tribunal 1% de 

Control de Cojedes. Este es uno de 

los casos investigados por el 

Ministerio Público, relacionado 

con las violaciones de derechos 

humanos ocurridas entre los años 

1958 y 1998. [Documento en 

línea] 

En Venezuela, aún existen vestigios de 
una extinta policía conocida como la Digepol 
que de acuerdo a las investigaciones realizadas 
causó mucho malestar y muerte en las 
comunidades del país, el miedo fue su 
principal mecanismo para mantener un sistema 
político amparado más allá de los mares. La 
(Digepol) en cierta forma fue la guía, en el 
caso venezolano, con respecto a la lucha 
capitalismo-comunismo librada en el mundo, 
tanto fue así su descollar en ser el brazo 
armado del anticomunismo que algunos líderes 
de la guerrilla venezolana manifestaba su 
aversión en contra de este aparato policial de 
los años sesenta del siglo XX, se permite que 
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sea Blanco (en entrevista a Gustavo Machado) 
(1980) quien exponga: 
No sé si tú estás enterado sobre 
cómo fue la lucha armada y sobre 
la forma como el partido estuvo 
metido en eso y de la concepción 
guerrerista que predominó en ese 
momento. En realidad llegó el 
momento en que decretamos la 
guerra. Ya no se trataba de 
resistencia armada sino de ofensiva 
contra todo el aparato del Estado. 
Al principio esos grupos armados 
en el interior eran refugios de 
perseguidos y nosotros lo 
transformamos en puntales de una 
guerra abierta contra todas la 
fuerzas armadas. En un inicio la 
guerra fue contra la Digepol, 
contra el aparato represivo policial, 
y no nos metíamos con el ejército. 
Al punto de que muchas veces 
entraban soldados a las montañas y 
los guerrilleros no les hacían 
resistencia, sino que les ponían 
letreros: la guerra no es contra 
ustedes, nosotros no tenemos 
ningún interés en luchar contra las 
fuerzas armadas, la guerra es 
contra la policía represiva al 
servicio de los norteamericanos. 


(p.15). 
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Se evidencia, el desdén que había hacia 
la (Digepol), un cuerpo policial cuyas 
características se basaban en utilizar 
mecanismos inquisidores para extinguir a los 
lideres subversivos y atropellar al pueblo, es 
por ello, que el frente guerrillero venezolano 
que eclosionó en los años sesenta del siglo 
XX, mantuvo una fuerte resistencia hacia éste 
brazo armado del Estado, el cual se dedicó a la 
tortura física y psicológica para reducir y 
eliminar a sus víctimas de manera violenta y 
vejatoria. 

En tal sentido, se observar cómo los 
insurrectos de los años sesenta, por medio de 
sus carteles comunicacionales sui generis que 
utilizaban en el interior de la montaña o la 
selva, enviaban un claro mensaje, el ejército 
no es quien persigue y extermina, es el 
apéndice policial armado del gobierno, 
amparada por el Estado y las instituciones 
políticas manejadas por el Pentágono; de igual 
forma, era patente la señal que mandaba a la 
sociedad venezolana: la (Digepol) constituía el 
cuerpo especializado por antonomasia para la 
lucha antiguerrillera, más no para cuestiones 
institucionales y sociales proclives a lograr 
mejora hacia el conjunto social. 

Por otro lado, es notable la injerencia de 
países como Estados Unidos en cuanto a la 
formación del aparato policial venezolano para 
establecer un Estado de terror en la región y 
esta intromisión se evidenció por la promoción 
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de los grupos armados quienes se oponían a 
sus métodos punitivos carentes de toda 
legalidad constitucional, es decir, la (Digepol) 
trabajó al margen de la ley siempre, y para 
1969, este organismo, desaparece como ya se 
ha mencionado y emerge con otro nombre tal 
como se conoce por sus siglas (DISIP), al 
respecto Núñez (2006) explica lo que sigue a 
continuación: 

No se duda de la efectividad de la 

política de pacificación en general, 

pero la represión se hiso sentir en 

otras áreas, La Digepol, que 

durante diez años había 

protagonizado graves episodios en 

la lucha  antiguerrilla, fue 

reemplazada por una nueva 

organización denominada 

Dirección de Servicios de 

Inteligencia y Prevención (Disip), 

creada el 19 de marzo de 1969. A 

esta organización le es asignada 

una función preventiva en lo 

concerniente a las labores de 

inteligencia y contrainteligencia, y 

funciones represivas en lo que se 

refiere al orden y a la seguridad de 

la nación. (p.141) 

Hasta los años sesenta en Venezuela el 
aparato policial se mantiene irresoluto, no se 
establece, cada vez, sufre metamorfosis con 
nuevas tareas, es decir, la función policial 
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junto a sus instituciones estaba en constante 
progreso y transformación de acuerdo a las 
necesidades del Estado y su gobierno del 
momento, en este sentido, se observa cómo 
desaparece un organismo policial como los ya 
mencionados para dar paso a otro, como el 
caso de la (Disip), la cual trae directrices ya 
conocidas y ejecutadas por policías 
desaparecidas como “La Sagrada” de Gómez, 
la (SN) de Pérez Jiménez, y la (Digepol) de 
Betancourt: son atribuciones que ya se 
conocían, son policías que se nutren de 
nociones tradicionalistas, de los rezagos del 
pasado gomecista, incluso. 

En tiempos de Pérez Jiménez y Rómulo 
Betancourt, se retoma la perspectiva del 
gobierno de Eleazar López Contreras (1936- 
1941): la lucha en contra de las ideas 
anticomunistas (la democracia anticomunista), 
por ello es que mantenemos que pasado 
aproximadamente más de dos décadas, las 
policías post-pérezjimenistas se conservan en 
estado de hibernación al sostener principios 
que provenían desde los primeros años que se 
instaura el gobierno de Juan Vicente Gómez 
(1908-1936), recuérdese que es bajo esta 
administración gubernamental que se acuña 
como primicia constitucional el inciso sexto 
anticomunista, esto trae como consecuencia el 
prescindir de métodos nuevos desde el punto 
de vista institucional y social, amén de 
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preservar esos ideales que manaban de la 
Venezuela rural. 

En ese sentido, la Disip nace en el seno 
del gobierno de Rafael Caldera, en 1969, quien 
de acuerdo a lo planteado por Urbaneja (2007) 
dice que: “Durante el gobierno de Caldera 
culminó el proceso de pacificación que se 
había venido adelantando durante el gobierno 
de Leoni. Con ella se lograba la definitiva 
reincorporación a la vida política legal del 
PCV y del MIR”. (p.50), el gobierno 
socialcristiano tuvo unas características 
diferentes a sus antecesores como el de 
Rómulo Betancourt y Raúl Leoni, quienes 
luego del pérezjimenismo asumieron la 
responsabilidad de dirigir los destinos del país 
luego de la Junta Militar de 1958, pero el 
aparato policial seguía con sus viejas prácticas 
represivas. 

A todo esto, quedaba por definir el 

papel del Estado con respecto a la 

seguridad de la nación, y habiendo 
disminuido considerablemente la 

existencia de focos guerrilleros y 

aumento de participación de los 

partidos políticos en el 
fortalecimiento de la democracia 
liberal, las fuerzas represivas del 

Estado se abocaron a la búsqueda 

de un nuevo enemigo interno, no 

ya político. En este estado de 

cosas, la violencia institucional 
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toma nuevos tintes, ahora menos 

políticos, pero mucho más 

generalizada. (p.141) (ibídem) 

El primer gobierno de Caldera en 
Venezuela, de acuerdo con Urbaneja, por su 
integración a la vida civil de los 
revolucionarios de los partidos de izquierda, y 
el aparato policial de entonces tuvo que 
redimensionar sus formas de operar para 
cumplir con tareas aparentemente diferentes, 
pero la fuerza pública mantenía su represión 
contra el único que siempre ha sido 
criminalizado por el Estado, el investigador se 
refiere al pueblo, las políticas de intervención 
de Caldera, crearon una fuerte resistencia por 
parte de la sociedad. 

Ante el olvido del prometedor 

programa económico propuesto 

por el gobierno, [de Caldera] se 

localizó un nuevo enemigo interno: 

todo un nuevo contingente que 

reclamaba la solución de sus 

conflictos, no ya políticos, sino 
sociales y económicos y hacia 
ellos irá enfocada la nueva escala 

de represión (p.142) (ibídem). 

En consecuencia, el nuevo enemigo del 
gobierno venezolano para 1969, como ya se 
mencionó, es la sociedad, la cual venía ya 
despertando y haciendo conciencia de sus 
realidades locales y de todo lo que acontecía 
en el país, en consecuencia era necesario 
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utilizar el aparato represor del Estado para 
mitigar a los pobladores, en este caso la 
Dirección de los Servicios de Inteligencia 
Policial, la cual se ocupaba de realizar 
investigaciones para delatar a aquellas masas 
sociales que atentaran con el gobierno y su 
trabajo no sólo era detectarlas, también 
desmantelarlas, a través, del psicoterror y la 
tortura. 
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FACTORES QUE PERMITIERON EL 
ESTABLECIMIENTO Y EL ACTUAL 
SOSTENIMIENTO DE LA POLICÍA DE 
ARAGUA 


Los Cuerpos de policía en el mundo 
están dados a preservar los bienes y la vida de 
las personas, al menos teóricamente es lo que 
se prevé en la legislación de diversos países 
donde estos órganos operan, tratando de evitar, 
en circunstancias dadas, perjuicios a 
individualidades y colectivos propensos a 
ocasionar agravios y maltratos físicos y 
psicológicos a sus semejantes, a la vez que 
tratar de crear una sensación de seguridad en la 
población. Por otro lado, existen elementos 
que hacen que se estructuren cuerpos de 
policía en diferentes regiones de las sociedades 
del planeta, con el propósito de servir a sus 
pobladores y mantener el orden dentro de las 
estructuras sociales. 

Aunado a lo antes descrito, es pertinente 
comentar que las policías son instituciones que 
se crearon con el propósito de realizar diversas 
actividades y una de ellas es, fomentar en la 
conciencia de cada individuo una cultura de 
tranquilidad y distensión, también para poder 
disminuir el miedo que pudiera existir en la 
conciencia de un colectivo con respecto al 
delito en sus diferentes facetas de la vida 
cotidiana, en ese sentido Rosillo (2008) 
argumenta lo siguiente: 
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La palabra policía, que provienes 

del latín politia y esta del griego 

politea, se nos presenta, ya desde 

el análisis de su etimología, como 

inseparablemente asociada a la 

idea de vida en sociedad, 

relacionada así con todo lo que se 

refiere a la “polis” y su 
organización. La idea de constituir 

una policía supuso una 

consecuencia necesaria tras la 

aparición del crimen, el efecto 
inexorable de la ambición por la 
propiedad individual que 
representa un vicio presente, de un 
modo u otro, en todos los modelos 

de sociedad (p.14) 

Como se puede observar, las policías son 
organizaciones necesarias y fundamentales en 
la estructura de una sociedad, todo esto debido 
a la aparición del delito el cual hace que las 
sociedades se mantengan en vilo constante y 
con temores lo que no permite su libre 
desarrollo, es por ello que las instituciones 
policiales se hacen indispensables en las 
comunidades para combatir el delito. Por ende, 
se hará referencia a continuación de algunos 
elementos catalizadores de la organización del 
aparato policial. 
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El Delito como Elemento 

El delito forma parte de los elementos 
que dieron origen a la estructuración del 
aparato policial en diferentes partes del 
mundo, entendiendo al delito según Silva 
(2003) como: “...una acción que atenta contra 
los valores supremos de la humanidad. Por 
último, existen un conjunto de definiciones 
reales en las que están determinadas las 
condiciones necesarias y suficientes para la 
aparición del delito...” (p.84) en este sentido, 
se puede decir que se hace necesaria la 
creación de una organización que se 
institucionalice y que su propósito o fin sea la 
protección de la vida y los bienes materiales de 
los ciudadanos, es por ello que el delito hace 
necesario la instauración de la policía. 

No hay registros historiográficos de la 
aparición del delito en el mundo, es decir, el 
origen como tal de este flagelo hasta ahora no 
se puede determinar ni si quiera hacer una 
aproximación de su aparición, pero 
Finckenauer (2010) refleja que: 

En el siglo XVI, se encuentran más 

pruebas de la larga historia del 

crimen organizado. Durante unos 

trescientos años, más o menos a 

partir de 1500, el mundo padeció 

en sus carnes la edad de oro de la 

piratería. Era esta una forma de 

delincuencia organizada, dedicada 
entre otras cosas, a los secuestros, 
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al robo y el mercado negro la 

corrupción y las conexiones 

políticas (p.16). 

Visto desde la perspectiva de 
Finckenauer (ob. cit), este autor claramente 
indica quienes fueron los primigenios en 
organizar el crimen, transgresiones que se han 
sucedido de generación en generación, y que 
aún hoy se mantienen, lo que hace necesario 
la intervención del Estado para poder poner 
restablecer el orden social creando organismos 
de seguridad como la policía, todo esto para 
frenar la propagación del flagelo conocido 
como el delito. 

Es importante mencionar, que hasta 
ahora el único organismo capaz de 
contrarrestar de forma eficiente al delito en 
todas sus dimensiones es la policia; se hace la 
observación respectiva debido a que el Estado 
moderno hasta nuestros días no ha conformado 
otro organismo que confronte a los ciudadanos 
en conflictos que se han dedicado a violentar 
las leyes establecidas en las comunidades 
constituidas en las diferentes partes del 
mundo. De acuerdo a lo planteado se puede 
decir que el delito sirve de elemento para el 
surgimiento del cuerpo de policía. 

En el pais, se conforman cuerpos de 
policía para salvaguardar los bienes de la 
comunidad y las vidas de todos, y lo más 
importantes mantener el orden público en todo 
el territorio nacional y de esta manera crear 
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sosiego en la conciencia de un colectivo que 
clama justicia y paz, así lo menciona Cerne 
(1995) quien afirma: 

El 24 de enero de 19538, a la caída 

del gobierno del General Marcos 

Pérez Jiménez desaparece, 

conjuntamente con las policías 

locales, la Seguridad Nacional; 
cuerpo éste, de investigación, que 
había nacido 20 años antes como 
integrantes del servicio nacional, 

por decreto del General López 

Contreras, de fecha 4 de Agosto de 

1937. Por lo que el nuevo Ministro 

de Relaciones Interiores se vio 

precisado, para poder mantener el 

orden y la convivencia, a crear una 
nueva policía, a la que denominó 

Brigada Criminológica, que en 

1960 se transformaría en la 

Dirección General de Policía 

(DIGEPOL) y esta a su vez, en 

1969, en dirección de los Servicios 

de Inteligencia y Prevención 

(DISIP) (p.21) 

La razón fundamental de crear 
instituciones policiales fue mantener el orden y 
la convivencia social, las policías son 
establecidas por necesidades las cuales están 
orientadas a fortalecer a las comunidades y 
que éstas se desarrollen y expandan en orden 
respetando las leyes y el ordenamiento jurídico 
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que rigen a los pueblos. En tal sentido, el 
establecimiento de las policías ha sido pensado 
para poder combatir el delito como tal. 
Históricamente en la nación se ha creado y 
eliminado aparatos de policías, ¿los motivos?, 
la necesidad de mantener el orden, el control 
social y mejorar los cuerpos de policías, para 
prestar un mejor servicio a la colectividad en 
teoría, pero en la práctica se demuestra lo que 
se viene aseverando acerca de la función 
policial en Venezuela. 

Los procesos de desarrollo social y 
económico en Venezuela han venido 
gestándose a través del tiempo, sobremanera 
en el siglo XX García (1991) asevera que el: 

Producto del régimen político 

democrático de los últimos tres 

decenios y del crecimiento 
económico que ha tenido como 
base la renta petrolera, la sociedad 
venezolana ha experimentado un 

muy acelerado proceso de 

modernización. El violento ritmo 

de la urbanización; la masiva 

inmigración extranjera [...] los 

cambios en los modos de vida de 

la mayoría de la población y su 

acceso a los servicios públicos. 

(p.72) 

El mejoramiento en la calidad de vida 
del venezolano en las últimas décadas ha 
generado sus propias contradicciones, 
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elementos como la desigualdad social, 
problemas por necesidades básicas como la 
luz, el agua, aseo urbano, gas, alimentación, 
entre otros, traen como resultado que algunos 
individuos cambien sus conductas y empiecen 
a cometer delito y crear desestabilizaciones en 
las comunidades, aunado a los valores y a las 
pautas de ciudadanía que se profesen y se 
hagan cumplir en los hogares. Al respecto 
Pulido (1997) menciona: 

La escala y el estilo de las acciones 

en los años setenta fueron dando 

origen a “movimientos sociales” 

inestables y sin responder a una 
estructura organizativa fueron 
movilizaciones de un puñado de 
personas siempre relacionados con 

un problema local, fuera este de 

tierras, de carencias de aguas o 

electricidad, de inseguridad, de 

vivienda y aunque estuvieran 
varios de ellos en una misma 
localidad no existían estructuras 

formales que los unieran (p.222). 

Los colectivos humanos, por necesidad 
de diversa índole, siempre están en 
movimiento, es decir, por cualquier 
circunstancia tales como: necesidades 
laborales, educativas, turísticas, comerciales, 
represión por parte de bandas armadas, entre 
otras. En ocasión estos desplazamientos 
fomentan la inseguridad, por razones de 
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necesidad, lo cual hace posible el 
establecimiento de las instituciones policiales; 
por otro lado, es de hacer notar que la policía 
es una organización que está ligada de manera 
intrínseca a las comunidades, es un hecho 
ostensible que existe una imbricación entre la 
sociedad y los cuerpos de policía y este 
fenómeno social pasa en Venezuela, así se 
comenta en la Federación Iberoamericana 
OMBUDSMAN (2011) que afirma: 

El 10 de Abril del 2006, fue 

instalada la Comisión Nacional 

para la Reforma Policial 

(CONAREPOL), integrada por 

representantes gubernamentales, 

actores políticos, representantes 

del sistema de justicia, profesores 

universitarios y miembros de 

organizaciones no 
gubernamentales vinculadas con la 
defensa de los derechos humanos. 

La participación de la ciudadanía 

tanto en la gestión pública en 

general (art. 62 CRBV) como en 

los programas de seguridad 

ciudadana (art. 55 CRBV) (p.55). 

Esto es lo que ha dado motivos 
suficientes para el establecimiento de los 
órganos de policías como se ha venido 
señalando, una nueva forma de crear un 
sistema de seguridad ciudadana que sea 
pensado por y para actores sociales. En la 
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comunidad venezolana se establece un 
organismo de policía en concordancia con los 
intereses sociales. 

Las policías han sido organizadas por 
elementos transitorios, entre otros factores, a 
raíz de la inseguridad, a la vez ésta, entre otros 
elementos, ha sido creada por la delincuencia, 
flagelo que se ha cimentado dentro de la 
misma sociedad, pero en aras de mantener la 
armonía dentro de los espacios sociales se 
constituyen cuerpos policiales con carácter 
civil, orientados a mantener la seguridad 
pública, en este sentido Mesquita y Carrión 
(2008) dicen: 

Está inserto en el ámbito de una 

política Nacional de Seguridad 

Pública que busca promover la 

participación de la sociedad civil 

en los asuntos de seguridad 

pública; la construcción de 

políticas de seguridad pública 
basada en el respeto a la ley y a los 

derechos humanos y orientadas a 

la prevención del crimen, la 

violencia doméstica y de género, la 

violencia contra las minorías, la 

violencia en el tránsito, etc. (p.297) 

Es notorio que las políticas públicas, 
forman parte del establecimiento de cuerpos 
policiales, los cuales están dados a prestar el 
servicio de la prevención del crimen entre 
otras actividades como los es el control del 
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tránsito terrestre, la administración de justicia 
y las investigaciones penales, todos estos 
elementos hacen posible el establecimiento de 
la policía. Lo que da cuenta que dichos 
órganos de gendarmería han sido tomados en 
cuenta como uno de los elementos para reducir 
de manera significativa las transgresiones 
sociales, por ello, forma parte de las políticas 
públicas del Estado, y por ende de la 
legislación ordinaria. 

Por otro lado, es importante destacar, 
que no solo se establecen los cuerpos de 
policía por lo antes mencionado, también 
existen otros factores que hacen posible la 
conformación de cuerpos de policías en 
diferentes partes del mundo, al respecto los 
autores antes señalados afirman lo que sigue: 

Brasil es un estado Federal y la 

responsabilidad de la Seguridad 

Pública está dividida entre el 

gobierno federal, los Estados y los 

municipios. La estructura básica 

del sistema de seguridad pública se 

conformó durante el régimen 

autoritario (1964- 1985) cuando el 
problema de la delincuencia no era 

tan agudo y el gobierno y la policía 

estaban más preocupados por el 

control de los movimientos 
sociales y los adversarios políticos 

que por el de la delincuencia 

(p.246). 
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Es patente que las policías y el Estado 
mantienen una relación muy estrecha, debido a 
que ambas son parte del mismo sistema y en 
ocasiones el cuerpo de policía solo se dispone 
a trabajar por defender y ser el ejecutor o 
brazo armado del Estado para imponer el 
dominio, “...debe entenderse como una 
institución política de actividad continuada 
cuando y en la medida en que sus cuadro 
administrativo mantenga con éxito la 
pretensión al monopolio legítimo de la 
coacción física para mantenimiento del orden 
vigente.” (Weber, 2005, p.43-44); por lo tanto, 
para hacer uso de esa violencia legítima se 
necesita que los cuerpos de gendarmería se 
enmarquen en tal cuadro administrativo. 

Como se puede apreciar, Brasil 
conformó una aparato policial para su uso 
particular, en este sentido es imprescindible 
tener en cuenta que no solo se crean cuerpos 
de policias para combatir el delito, también 
para cuestiones de índole politica como se 
conformaron en Venezuela en reiteradas 
oportunidades que ya señalamos en páginas 
precedentes; en Brasil como ya se mencionó, 
el establecimiento que dio origen al aparato 
policía, fue el proselitismo político, a igual 
tenor que en Venezuela, según Cerne (1995) 
quien dijo que: “...en 1960 cuando se creó la 
Dirección de los Servicios de Inteligencia y 
Prevención (DISIP)...” (p. 21), el propósito de 
este cuerpo armado de policía fue la 
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persecución de grupos político-partidistas que 
contrariaban a los gobiernos de turno, de 
manera que estos son los elementos que 
conformaron el aparato policial en diferentes 
partes del mundo y en la nación. 

Así como se ha referido constantemente 
que el delito constituye un fenómeno para 
instaurar policías a escala planetaria, también 
es necesario comentar que en la entidad 
aragileña el delito ha crecido 
consecuentemente, cada año, dado a que esta 
jurisdicción del centro del país es una región 
que forma parte de la industrialización en el 
marco de la sustitución de importaciones de la 
década de los sesenta; política económica que 
hace que las masas de la población rural sean 
atraídas por los asentamientos industriales (...) 
se refuerza la disparidad de ingreso entre la 
ciudad y el campo y se da lugar a la llamada 
urbanización de la economía (Ceballos García, 
p.68), lo que trajo como consecuencia que 
dicha entidad federal fuese receptáculo de 
oleadas migratorias de diversas partes del país, 
trayendo consigo el exponerse, como así 
sucedió, a recibir a determinados sectores 
sociales e individualidades que fueron agentes 
promotores del delito. Lo que evidencia en 
Aragua en los años noventa con un 
crecimiento progresivo de este flagelo que 
Londoño y Gaviria (2000) contabilizaron: 

La tasa de homicidios por cada 

100.000 habitantes por entidad 
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federal, en Aragua desde 1990 se 
estableció en 6.92, en 1991 se 
estableció en 5.78, en 1992 se 
estableció en 8.34, en 1993 se 
estableció en 11.34, en 1994 se 
estableció en 15.73, en 1995 se 
estableció en 17.63 y en 1996 se 

estableció en 21.21. (p.270) 

El crecimiento de la criminalidad en el 
estado Aragua fue aumentando de forma 
constante como se puede observar en los datos 
censales por ejemplo, el homicidio es 
reiterativo, la muerte de aragieños en los años 
noventa fue escalonada siempre en estado 
creciente, en ese sentido, la policía del estado 
en mención, crea brigadas policiales como la 
Brigada de Operaciones y Apoyo para 
combatir el delito desde el año 1990, 
desplegándose por todo el estado para 
fomentar la seguridad pública en la entidad, es 
así como el delito sirve como elemento para el 
establecimiento del cuerpo de seguridad y 
orden público del estado Aragua. 


El Crecimiento de la Población 

El Estado Aragua, ha sido una región 
que sirve de lugar de residencia a muchos 
ciudadanos venezolanos de diferentes partes 
del país, también a personas de otras latitudes 
del mundo como: asiáticos, italianos, árabes, 
peruanos, ecuatorianos y colombianos por 
nombrar algunos. Dicho estado se conforma en 
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1909, después de un golpe de Estado dado por 
Juan Vicente Gómez Chacón, así lo dice 
Alarico Gómez (2007) quien comenta: 
“Gómez siguió ejerciendo la presidencia con 
carácter de presidente encargado, a pesar del 
golpe de estado frío, incruento, que ejecutó a 
primeras horas de la mañana del 19 de 
diciembre de 1908”. (p.101). 

Es ese contexto histórico Gutiérrez 
(2006), afirma que: “Para 1909, la población 
venezolana es de 2.779.866 habitantes”. 
(p.50), una población muy reducida para el 
vasto territorio venezolano. Por otro lado Chen 
(1978) confirma que: estimaciones de los 
flujos migratorios netos intercensales por 
entidades federales son: Aragua 1961 tuvo 
39.455 habitantes y en 1971 tuvo 86.877. 
(p.78), es decir, aumentó considerablemente. 

En este sentido, está claro que esa 
cantidad poblacional necesita de un aparato 
policial eficiente y suficiente por su rápido y 
acelerado crecimiento, es por ello que tres 
años más tarde, en 1974, se estructura el 
Cuerpo de Seguridad y Orden Público del 
Estado Aragua (C.S.O.P.E.A) una fuerza 
pública con mayores dimensiones y con un pie 
policial de mayor envergadura capaz de cubrir 
las necesidades de seguridad en la región en 
cuestión, y Moreán Soto en su Decreto (s/n 
1974) afirma: 

Que el acentuado crecimiento de la 

población del Estado Aragua y el 
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incremento consiguiente de todas 

las actividades sociales en el 

ámbito regional exigen al poder 

público una proporcionada 
organización y modernización los 
servicios que tienen por objeto 
mantener y garantizar el orden y la 
seguridad de las personas y de las 

propiedades (p.01). 

Los motivos para la conformación del 
Cuerpo de Seguridad y Orden Público del 
Estado Aragua, son claros en este precepto, ha 
quedado claro que el crecimiento y 
movilización de las masas sociales han dado 
como resultado la creación de cuerpos de 
policía en Venezuela y en el estado Aragua no 
se escapa de esa realidad, por ende, se 
mantiene y conforma su cuerpo uniformado de 
policía por las mismas circunstancias que han 
hecho posible la estructuración de dichos 
organismos en Venezuela. 

El origen del establecimiento de las 
policías se han dado en el mundo para 
mantener un orden social, capaz de sostener 
una un clima de seguridad en cada ciudadano y 
ciudadana, esto permite un mejor crecimiento 
de las masas sociales. Al respecto Rivera 
(2011) comenta: “Esta realidad genera 
tensiones en la estructura y procedimientos 
policiales y judiciales, porque tanto el sistema 
penal como el aparato policial fueron 
concebidos en su origen como instrumento de 
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actuación reactivas ante el daño criminal 
consumado”. (p.229). 

Es importante destacar, que el 
establecimiento de las policías se debe a un 
fenómeno social denominado criminalidad que 
irrumpe en contra de la tranquilidad social, es 
así como nace el organismo policial y se 
establece para cumplir sus funciones para 
mantener el equilibrio sustentable en las 
comunidades. 


El Orden Público como Elemento 

Por otro lado, es importante mencionar 
que la policía del estado Aragua, no sólo se 
establece por el crimen, también el orden 
público, juega un papel fundamental para la 
conformación de esta institución aragüeña, por 
ejemplo, en ocasiones como El Caracazo en 
1989, la población salió a manifestar a las 
calles, esto se define como alteración del orden 
social, así lo comenta Virtuoso (2004) quien 
afirma lo siguiente: 

Dos acontecimientos históricos 

marcan el fin del periodo que 

analizamos. El primero de ellos 

transcurre en la semana que se 

inicia el 27 de febrero de 1989 y se 

conoció como el “Caracazo”. Era 

la primera vez en la historia del 

siglo XX venezolano que ocurría 

una revuelta popular de tal 

magnitud en las principales 
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ciudades del país. Multitudes 

constituidas por personas de todas 

las edades, sexo y condiciones 

salieron a la calle en son de airada 

protesta. El blanco fueron los 
establecimientos comerciales que 
resultaron despojados por las 
pobladas de todas sus mercancías 

(p.190). 

Como se puede observar, en este 
momento de explosión social derivada de la 
puesta en práctica de paquetes económicos que 
afectaban y de pauperizaban a la sociedad, la 
población venezolana hizo presencia masiva 
en las calles para exigir sus derechos, no 
obstante, la anarquía deviene en alteración del 
orden público; en ese momento el Estado es 
responsable de hacer cumplir las leyes de la 
nación, y utiliza a la policía para controlar a 
las personas y restablecer el orden y la 
armonía en la población, en concordancia con 
lo expuesto Moreán Soto (1974) decreta en su 
artículo 11 que: “Los funcionarios o agentes 
del cuerpo se esmerarán en el conocimiento de 
las leyes nacionales, regionales, y municipales, 
que tengan relación con el orden público y la 
función policial y especialmente del código de 
policía del estado Aragua” (p.03). 

En este sentido, es ocurrente comentar 
que el desorden público contribuyó al 
establecimiento de los cuerpos de seguridad en 
Venezuela. También es pertinente señalar que 
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es a partir de la muerte de Juan Vicente 
Gómez (en 1935) momento en el que 
eclosiona el cuadro de oportunidades políticas, 
a efectos de protestar en contra de la dictadura 
más larga y férrea del siglo XX; a raíz de ese 
entonces se derriban los muros de contención 
que habían hecho del gentilicio venezolano un 
conglomerado conforme, por supuesto 
pisoteado por la tiranía, y aprovecha el 
momento para profesar el malestar y la 
exclusión de la cual había sido objeto. 

Claro está, que en la segunda mitad del 
siglo XX, en tiempos de dictadura de Marcos 
Pérez Jiménez (1948-1958), y especificamente 
en el ocaso de su régimen, el pueblo 
motivados por los líderes políticos de 
oposición, salen a protestar por todo el 
menoscabo sufrido, y las acciones que les son 
perjuiciosas; de igual forma ocurrió, pero en 
momentos de la democracia representativa 
(1989), donde se irrumpe en contra de 
programas político-económicos en el que los 
ricos cada día eran más ricos, y los pobres más 
pobres, dándose una brecha considerable. 

Estas intermitencias de explosiones 
sociales, hacen que el legislador venezolano de 
la segunda mitad del siglo XX, apele al 
transcurso histórico y se dé cuenta de dichos 
fenómenos sociales, y se impongan leyes (que 
controlen el orden público), dispositivos a 
merced de las policías venezolanas, a fin de la 
permanencia del orden público en la sociedad. 
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Por ello, se observa en el decreto de Moreán 
Soto, el establecimiento del Cuerpo de 
Seguridad y Orden Público del Estado Aragua 
(C.SO.P.E.A), organizado a propósito también 
de mantener el orden en la sociedad, es decir, 
el orden público (ideal positivista de los 
primeros gobiernos gomecistas) fue otro 
elemento que favoreció a la conformación del 
aparato policial aragúeño. 

En concordancia con lo expuesto, es de 
hacer notar que en el mundo el orden público 
es una tarea exclusiva de los cuerpos de 
policía, ésta ha tenido esa responsabilidad que 
se la ha conferido el estado, para sostener el 
orden en las ciudades y poblaciones rurales, al 
respecto Delgado (2011), dice: 

Las policías normalmente en todos 

los modelos políticos y sociales, al 

intervenir en materia de orden 

público juega un papel claro, pero 

que no siempre es simple. En las 

dictaduras y en los sistemas 

totalitarios su función es reprimir 

con más o menos severidad 

cualquier intento de discrepancia, 

quedando sus agentes 
especialmente protegidos por la ley 

que justifica con criterios de 

necesidad y de tolerancias aquellas 

posibles desproporcionadas o de 
abuso de poder que se puedan 

producir. (p.19) 
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El papel que juega en la sociedad la 
policía en cualquier forma de gobierno es 
fundamental, ninguna nación puede 
desarrollarse en una situación de desorden, es 
por ello que es de capital importancia la 
existencia del cuerpo de policia para controlar 
las manifestaciones que atenten contra el orden 
social en las comunidades, que atenten en 
contra del Estado moderno, por ello, este ente 
necesita de la violencia legitima en el sentido 
weberiano del término, la cual es de suma 
importancia para la paz y el sosiego, es por 
ello que los descontroles sociales en el 
transcurso de la historia empujaron a la 
conformación de un cuerpo armado y 
uniformado capaz de mantener el orden. 

Uno de los roles de los cuerpos 
policiales en toda sociedad, que puede ser 
catalogado de primordial, el de hacer cumplir 
el orden público, por ello se considera 
importante recurrir a Rodriguez y Undurraga 
(1998) quienes lo definen como una doctrina 
que simboliza: “El conjunto de principios 
morales, religiosos, políticos, sociales y 
económicos sobre los que reposa, en un 
momento histórico, dado la organización de 
una sociedad y le permite a esta desenvolverse 
correcta y adecuadamente” (p.211). 

Es preciso indicar, que el orden público 
da origen a las organizaciones conocidas como 
la fuerza pública, tomando como referencia 
que dicha fuerza está estructurada por el 
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Estado, para mantener inalterados todos estos 
principios que son inherentes de esa noción. Es 
patente que sin una organización que garantice 
el orden, no es posible sobrellevar a una 
sociedad hacia una paz relativamente 
permanente, es por ello, que es necesario que 
existan cuerpos de policía con competencia en 
el orden público, capaces de dar cumplimiento 
a las leyes que rigen a un país, región, entre 
otros. 


La Ley como Elemento 

Por otro lado, está la ley, la cual define 
Ferrero (2004) así: “La ley es el acto por el 
cual el estado formula una regla de derecho 
objetivo o establece reglas, u organiza 
instituciones destinadas a asegurar el 
cumplimiento de una regla de derecho 
objetivo”. (p.13). Es menester indicar que las 
leyes son creadas por el Estado para poder 
mantener el estado de derecho, el cual 
organiza a una comunidad o sociedad, desde 
ese punto de vista, el Estado está obligado a 
crear instituciones que hagan efectivas el 
conjunto de normas. Esta necesidad de legislar 
para la paz o mantener a raya a determinado 
gentilicio en lo que respecta a tener acceso a 
fueros o privilegios de la clase dominante 
tienen sus orígenes desde el Imperio griego, en 
ese sentido Engels (2011) afirma que la 
sociedad tiene un: 
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Rasgo característico [que] es la 

institución de una fuerza pública 

que ya no es el pueblo armado. 

Esta fuerza pública especial 

hacerse necesaria porque la 

división de la sociedad en clases es 

ya imposible una organización 

armada espontánea de la 

población. Los esclavos también 
forman parte de la población; los 

90.000 ciudadanos de Atenas solo 

constituían una clase privilegiada. 

Frente a 360.000 esclavos. El 

ejército popular de la democracia 

ateniense era una fuerza pública de 

la aristocracia contra los esclavos, 

a quienes mantenían sumisos; más, 

para mantener a raya a los 

ciudadanos se hizo necesario 

también una policía (p.71). 

Se puede observar, que la fuerza pública 
es una necesidad, la cual ha sido instituida por 
el Estado (en determinados periodos históricos 
encabezado por sus clases dominantes), que a 
través de normas y por coyunturas de 
emergencia la conforma; es así como nace un 
cuerpo de policía, para dar cumplimiento 
también a las leyes las cuales son reglas que 
determinan el comportamiento humano en las 
diferentes sociedades del mundo, entonces, se 
puede afirmar que las leyes contribuyen como 
elemento a la conformación del aparato 
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policial, a fin de garantizar la paz y el orden de 
un régimen político determinado; por lo que es 
más que evidente o determinante que en pro de 
afianzar estas nociones es que los cuerpos de 
gendarmería cobren vida en sociedad. 

En América las primeras reglas o leyes 
son traídas por los conquistadores españoles, 
para organizar el territorio y ciudades en 
donde se establecieron por primera vez, de esta 
manera lo comenta Alonso (2005) quien 
confirma que: 

En el año de 1573, cuando las 

experiencias americanas se han 

cumplido en gran parte, Felipe II 

promulga las famosas leyes de 

India, primera legislación 

urbanística del mundo, en donde 

las ideas teóricas del renacimiento 

se unen el peso de la experiencia 

práctica. De este modo, 

consolidando una realidad, estas 
leyes ordenan que siempre se lleve 
hecha la planta del lugar que se ha 

de fundar (p.135). 

Fue menester por parte de la realeza 
española, imponer en el territorio conocido en 
la actualidad como América, unas leyes, que 
hicieron posible la organización de las nuevas 
sociedades de que eran colectivos sociales 
exóticos, quienes, había que normar, en ese 
sentido, al organizar las poblaciones con sus 
sociedades, también crearon la fuerza pública, 
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para mantener el orden en el ámbito de los 
pobladores. 

Por otro lado, es oportuno comentar que 
en el transcurso de la historia lo que fue una 
provincia española llamada Venezuela, en 
1811, dio un giro muy diferente a como se 
venía desarrollando, es decir, se transformó en 
una república en ciernes, pero con un 
estamento legal establecido y apoyado por 
quienes pretendían una nueva forma de vida y 
un orden social diferente, es así como lo 
comenta Casal y Arismendi (2008) quienes 
dicen: 

La constitución de 1811 consagró 

la supremacía de la ley como la 

expresión libre de la voluntad 

general de acuerdo al texto de 

1789. Este principio, concebido 

como la clara fijación del 

principio de legalidad o de 
subordinación de los órganos del 

Estado a la ley ya que por su 

desacato estos pueden ser incluso 

ser controlados judicialmente. 

(p.149) 

Las leyes específicamente en Venezuela, 
han buscado la organización de colectivos en 
sus espacios territoriales, lo cual constituye la 
conformación de instituciones para poder 
ponerlas en prácticas y es así como nacen los 
cuerpo de seguridad pública, con propósitos 
específicos para mantener un orden público a 
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través de la norma, en este sentido se puede 
inferir que uno de los elementos que dieron 
origen al aparato policial fue la ley. 


Las Instituciones Judiciales 

En este orden de ideas, es necesario 
tener una perspectiva más holística, para 
percatarse de la existencia de otros elementos 
que dieron origen al establecimiento del 
aparato policial, como fue el caso de las 
instituciones judiciales, organismos que son de 
vieja data en Venezuela, Morazzani (1966) nos 
da cuenta al remontarse al año 1776, de estos 
precedentes: 

En las causa de justicia los 

intendentes debían vigilar en sus 

provincias de los justicias y el 
breve y regular despacho de sus 
causas, para el mantenimiento de 

la paz de las poblaciones, con el 

propósito de contener el poderío 

abusivo de ellas y evitar las 
parcialidades e intereses 
personales que pudieran privar en 

la formación de autos. (p.160) 

La intendencia en Venezuela se arrogó 
atribuciones de justicia, prerrogativas que 
derivaron en la constitución de tribunales para 
controlar la administración de la misma en sus 
provincias, con ello, se buscaba mantener un 
equilibrio a través de la paz social, sin 
menoscabar el derecho que tenía cada 
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ciudadano al momento de ser solicitado por el 
ente correspondiente que administraba la 
norma. Más allá del establecimiento de la 
intendencia colonial, también fue necesario 
permitir la intervención de otras instituciones 
para posibilitar la aplicación del ordenamiento 
jurídico como lo fueron las Leyes de India, 
hacía falta que estuviese constituido otra 
organización y allí surgió la policía. Esta 
convergencia institucional en la que la policía, 
en el ámbito colonial, tenía cierta relevancia 
giraba en torna a: 

La consecución de los fines de la 

corona con el establecimiento de 

las intendencias, no solo bastaba 

que se le diesen las atribuciones 

correspondientes para el 

mantenimiento de la recta 
administración de la justicia, sino 
también se hacía necesario el 
conocimiento y cuidado de lo que 
conduce al desarrollo e incremento 

de la población, es decir, todo lo 

relacionado a la policía de sus 

provincias (Ibídem, p.164). 

Los tribunales necesariamente deben ir 
acompañados de un aparato policial para poder 
ejecutar la ley, esto ha sido un binomio desde 
la creación de los cuerpos administradores de 
justicia, así lo confirma el autor citado, por 
otro lado queda claro de que las instituciones 
judiciales forman parte de aquellos elementos 
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que hacen posible la conformación del aparato 
policial, aun cuando éste cumple múltiples 
funciones, parte de esas actividades es 
participar en las investigaciones que adelantan 
dichos órganos de justicia. 

Aunado a esta temática, se encuentra el 
Ministerio Público, el cual tiene funciones 
similares a los tribunales, pero funge como el 
abogado del Estado a través de sus fiscales 
hombres y mujeres educados en el área del 
derecho para acusar a aquellos individuos que 
quebrantan la ley establecida y vigente, en tal 
sentido la escuela de judicatura (2006) afirma 
que: 

Para la práctica de estas diligencias 

preliminares, el nuevo código 

dispone que la policía que realiza 
funciones de investigación esté 
subordinada al Ministerio Público 

con el propósito de hacer más 

eficiente la investigación y la 

recopilación de los elementos 
probatorios que deberán ser 
incorporados legalmente al 

proceso. (p.38) 

Es importante observar que el Estado 
utiliza a fuerza pública, en diferentes ámbitos, 
como es el caso del Ministerio Público el cual 
utiliza a dicha fuerza en cuestión para realizar 
tareas de investigación, es decir, es de carácter 
necesario para controlar el delito en sus 
diferentes manifestaciones, en ese sentido es 
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notorio la participación del órgano policial en 
las actuaciones procesales penales, debido a su 
gran despliegue y contacto con las personas 
diariamente. Al respecto en la Ley Orgánica 
del Servicio de Policía del Cuerpo de Policía 
Nacional Bolivariana vigente en su art. 33 se 
observa: “Los cuerpos de policía en sus 
distintos ámbitos políticos-territoriales, estarán 
subordinados al Ministerio Público en materia 
de investigación penal” (p.8). 

Existe una estrecha relación entre el 
Ministerio público venezolano y el cuerpo de 
policía no sólo nacional, también regional y 
municipal, en ese sentido, la policía del estado 
Aragua guarda un vínculo estrecho con dicha 
institución judicial la cual lleva la 
responsabilidad de realizar investigaciones en 
materia penal en el pais, es por ello que la 
norma afirma que el órgano policial estará 
subordinado para este tipo de actividad. 

Por otro lado está el Código Orgánico 
Procesal Penal artículo 108, que dicta: 
Corresponde al Ministerio Público en el 
proceso penal: 2. Ordenar y supervisar las 
actuaciones de los órganos de policía de 
investigaciones en lo que se refiere a la 
adquisición y conservación de los elementos 
de convicción. 

La policía ha estado siempre ligada a los 
órganos judiciales y la del estado Aragua es 
una de ellas. En ese sentido, se puede decir 
que las instituciones judiciales han sido 
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elementos que dieron origen a la conformación 
de la policía del estado Aragua en el marco de 
la lucha en contra del delito desde los años 
setenta del siglo XX, debido a la capacidad de 
desplazamiento y despliegue de personal 
policial para cubrir las aéreas de una ciudad o 
población. Por otro lado, su cantidad de 
oficiales de policía coadyuvan al Ministerio 
público en sus labores de investigación, en este 
sentido y como se ha mencionado esta 
institución judicial forma parte de los 
elementos que hacen posible la conformación 
del Cuerpo de Seguridad y Orden Público del 
Estado Aragua. 


Desarrollo Económico 

Sobre el asunto que se viene planteando, 
existe otro elemento el cual hace posible que 
los cuerpos de policía se establezcan y éste es 
el desarrollo económico, el cual trae consigo el 
crecimiento de las sociedades, aportando 
avances tanto en lo tecnológico, como en lo 
científico, es por ello que, en relación a lo 
planteado Zermeño (2004) define lo siguiente: 

El desarrollo estudia el crecimiento 

de un sistema económico en un 

periodo largo de tiempo, 

incorporando las transformaciones 

que en ese horizonte ocurren: se 


transforma la estructura 
productiva, la tecnología, las 
instituciones, las relaciones 
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sociales y políticas que inciden en 

la economía, las pautas de 

distribución del producto (p.28). 

Con referencia a lo antes citado, se 
observa que existe una relación entre las 
instituciones, la economía, la sociedad, pero 
para establecer esta relación deben existir 
organizaciones con funciones exclusivas para 
hacer que esta simbiosis entre estas estructuras 
se mantengan y se desarrollen en un ambiente 
de paz y tranquilidad de transformación social, 
para eso se crean los cuerpos de policía para 
poder brindar distensión y paz social en las 
comunidades. 

La tranquilidad y la seguridad social 
guarda estrecha relación con la economía de 
un país, es por ello que los gobiernos en 
ejercicio deben crear políticas económicas 
capaces de sustentar y cubrir las necesidades 
de sus sociedades, para ocuparse de otras 
actividades, como la consolidación de la 
seguridad pública, a través del fortalecimiento 
de cuerpos de policía, debido a que el poder 
adquisitivo de los ciudadanos es mayor. Al 
respecto Carranza (1995) menciona: 

La solución de los problemas de 

seguridad humana responderá a los 

diferentes aspectos del desarrollo 

en sus manifestaciones, políticas, 

económicas, sociales, culturales y 

ecológicas, considerando que el 

respeto a la dignidad esencial del 
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ser humano, el mejoramiento de su 
calidad de vida y el desarrollo 
pleno de sus potencialidades 
constituyen requisitos para la 
seguridad en todos sus órdenes. No 
basta con generar condiciones para 

el desarrollo económico del país 

mediante la creación de 

condiciones financieras y jurídicas 

para la inversión.[...] es 

imprescindible de crear una cultura 

de prevención del delito y 

promoción de la seguridad 

ciudadana como un deber y una 
obligación de todos los integrantes 

de la sociedad: también se requiere 

que el órgano profesional, en este 

caso la policía, no sea un cuerpo 

elitista y feudal ajeno a cualquier 

control y que en el ejercicio de sus 
funciones no sea omnipotente ni 
posea facultades para  vejar 
derechos individuales en aras de su 
función de seguridad pública 

(p.451). 

No se trata solo del desarrollo 
económico solamente de una región, la 
relación policía-comunidad, está 
fundamentalmente ligada, en este sentido si 
una población muestra signo de crecimiento 
económico, su sociedad debe tener garantizada 
su seguridad ciudadana, aunado a un aparato 
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policial que sea capaz de respetar la dignidad e 
implantar la integridad jurídica apegado a los 
derechos humanos de todos los ciudadanos que 
transite y hagan vida en esa región. Las 
actuaciones policiales deben ir en 
concordancia con las leyes establecidas, 
garantizando el debido proceso a cada 
ciudadano que infrinja la ley sin menoscabar 
sus derechos constitucionales, eso conllevaría 
a auspiciar una recta prevención del delito y 
por ende la sociedad estaría segura y se 
dedicaría a desarrollarse en un clima de 
concordancia con otras sociedades y establecer 
comercios ajustados al derechos sin zozobras. 

La economía es una actividad la cual 
hace que un país se fortalezca y se desarrolle. 
Por otro lado, los ciudadanos de los países 
desarrollados económicamente gozan de 
bienestar, paz, tranquilidad, debido a que 
tienen casi todo al alcance, también la 
economía tiene la injerencia del Estado, por 
ende, si el Gobierno está dentro de la 
economía todos las instituciones forman parte 
de ella, al respecto Lidon (1998) dice: 

Toda actividad económica general 

de un país se resuelve dentro del 

marco del Estado. La ciencia 

económica aparece, incluso en sus 

primeras manifestaciones, como 

conjunto de conocimientos 

referente a la economía del Estado. 

La intervención del estado no se 
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limita al campo estricto de la 

economía pública, sino que 

interviene en distintos campos y 

niveles de la economía nacional. 

En los países de economía mixta 

coexisten las iniciativas públicas y 

privadas (P.171). 

El Estado ha estado en constante 
movimiento, vigilando, protegiendo, a los 
ciudadanos de todo tipo de actividad que 
suceda en su jurisdicción. El propósito es 
brindar a su gente seguridad jurídica en todo 
momento, es por ello que las actividades 
económicas deben tener el aval y supervisión 
por parte del Estado. La intervención del 
Estado no está circunscrita sólo a la economía 
pública, también a la privada. Pero el Estado, 
necesita de sus organismos para brindar todos 
los servicios que hagan falta para asegurar que 
cada individuo goce de un territorio donde 
impere la cultura de la paz social. 

En concordancia con lo que se plantea en 
esta investigación es oportuno comentar que 
los sectores de la economía venezolana como 
toda economía global, debe estar protegida y 
es aquí donde actúa la fuerza pública, ya sean 
las fuerzas armadas o los cuerpos de 
seguridad. 

El estado Aragua ha sido una región muy 
importante para la economía del país, en lo 
agrícola, pecuario, industrial, debido a su 
situación geográfica, donde tiene un aspecto 
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de encrucijada del país, por él transita casi 
todo la economía del interior de la nación, es 
por ello, que es un territorio importante para el 
desarrollo económico, y a su vez, forma parte 
del parque industrial del centro del país. Este 
dinamismo económico lo asevera Comité 
Nacional de la Carne (1998) quien afirma lo 
siguiente: “El 76% de las empresas activas se 
ubican en los Estados Miranda y Aragua”. 
(p.12). Este dato censal demuestra los alcances 
que posee el estado Aragua en el sector 
industrial, para poder ser una región líder debe 
mantener una seguridad en todas las áreas de 
la vida regional. 

Al propio tiempo, la policía del estado 
Aragua juega un papel fundamental en el 
desarrollo económico de este territorio, 
cuidando las zonas industriales y agrícolas de 
la región, creando la brigada Empresarial para 
prestar seguridad al parque industrial en 
diferentes poblaciones aragúeñas. Así lo 
expresa en la siguiente comunicación Cabrera 
(1998). Quien ordena a través de un oficio, la 
transferencia del oficial que a continuación se 
menciona: 

Del Comisario (C.T.J) Director 

General del C.S.O.P.E.A. Al 

Ciudadano: Sub/Inspector (PA) 

Zambrano José Ramón, asunto: 

Transferido Y Designado, Tengo 

el agrado de dirigirme a usted, en 

la oportunidad de notificarle que 
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ha sido transferido y designado a 

cumplir funciones como Auxiliar 

Brigada Servicios a Terceros. 

Notificación que hago usted, para 

su conocimiento y demás fines a 

seguir. 

La Brigada de terceros, fue una grupo 
que estuvo dentro de la institución policial 
funciones de servir y proteger al sector 
industrial y comercial del estado Aragua, es 
por ello que se le dio el nombre en cuestión, 
aunado a lo antes mencionado, queda claro 
que el cuerpo de Seguridad y Orden Público 
del Estado Aragua ha luchado, planificado e 
implementado estrategias para prestar el 
servicio que la caracteriza como una policía 
preocupada por la seguridad pública y privada. 

Por otro lado, es pertinente mencionar 
que la policía aragúeña también mantuvo un 
nexo con la producción agrícola creando un 
grupo que se dedicó a vigilar las zonas rurales 
de todo el Estado, conocida como la Brigada 
de Apoyo Rural, se desplegó por toda la región 
agrícola en constante presencia permanente 
para evitar el delito en dicha zona, al respecto 
es de hacer notar que el desarrollo económico 
es parte de los elementos que influyeron en la 
conformación de ésta organización policial. 

El Estado Aragua es una región con 
tierras productivas, conocida como los fértiles 
valles de Aragua, así las describió Humboldt 
(1998), quien dijo: “De la existencia de estos 
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ríos y lagos depende la fertilidad del suelo y el 
producto del cultivo de estos valles.” (p.114). 
Es por ello que este Estado, forma parte de la 
zona agrícola de Venezuela, en ese sentido la 
policía, organismo que se encarga de la 
seguridad pública creó una Brigada la cual se 
encargó de dar seguridad a la zona rural y 
agrícola de esta región, dicha agrupación tuvo 
por nombre Brigada Apoyo Rural (B.A.R) 
quien circundaba la zona adjudicada al mando 
de oficiales como Nelson Rodríguez quien 
fuera su comandante, sobre este particular 
Vera (1996), en un oficio emanado al Oficial 
Nelson Infante, hace referencia a la 
conformación legal de la agrupación que 
resguardaría la zona rural y agrícola de los 
valles de Aragua: 
Del Cnel (sic) (gn) Cmdt Gral 
(sic). del Cuerpo de seguridad y 
orden publico del estado Aragua. 
al cddno (sic): inspector. Nelson 1. 
Rodríguez, C.I. 8.594.868, 
ASUNTO: DESIGNACION: 
Tengo el agrado de dirigirme a 
usted, en la oportunidad de 
notificarle que por disposición 
interna de esta (Comandancia 
General, ha sido designado (a) para 
cumplir funciones como: 
Comandante BAR. 
Se puede apreciar que el desarrollo de 
zonas agrícolas, como en el caso señalado, 
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hizo menester crear subdivisiones o equipos 
para brindar seguridad en el área rural 
aragúeña; lo que deja ver es que la 
gendarmería regional estaba en sintonía con 
los cambios que se fueron operando en la 
diversificación de la economía de dicha 
entidad, a fin de apoyar a los sectores agrícola 
y pecuario en pro de salvaguardar los intereses 
de los propietarios quienes habían alcanzado 
cierto auge en la región objeto de estudio. 

La multiplicidad de roles de esta 
institución policial demuestra que la misma 
esta intrínsecamente ligada a todas las 
actividades de la vida diaria de la sociedad de 
esta región. En ese sentido, Arrollo y 
Montañés (1999) afirman que, “...si algo 
queda medianamente claro después de todo lo 
expuesto es la patente relación policía y 
sociedad que constituye un proceso dinámico, 
permanente e interactivo, donde la última 
palabra se está escribiendo todos los días”. 
(p.60); por tanto, es innegable el acercamiento 
que existe entre la policía y la sociedad, esto 
confirma que está latente una simbiosis 
inseparable entre ambos sectores, todos los 
elementos que permitieron el establecimiento 
de la policía, nacen de las propias necesidades 
de la sociedad. 
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Tránsito Terrestre 

Otro factor que ha permitido la 
conformación de la policía en Venezuela y 
específicamente en el estado Aragua, es el 
tránsito vehicular. La historiografía en el país 
registra por primera vez la existencia del 
automóvil en el período del gobierno de 
Cipriano Castro en 1904, en la capital del país. 
Desde ese entonces, se puede apreciar que en 
esos días comenzó el origen del tránsito 
vehicular con tracción a motor de combustión 
interna dejando atrás al caballo que era la 
forma de transporte de siglos antes, y 
contribuyó con el traslado del hombre en todas 
sus actividades y quehaceres cotidianos. Una 
anécdota de la época castrista según Almandoz 
(1997) quien señala que: “desde que su 
mansión fuera terminada en 1904, Castro era 
conducido a diario desde el Paraíso a 
Miraflores por su chofer francés, en el carro 
que había hecho importar desde parís para 
Doña Zoila, el primer automóvil que recorrió 
las calles caraqueñas”. (p.181); desde este 
entonces el automóvil, gradualmente, fue 
dejando atrás una forma de locomoción para 
dar paso a otra más ágil y expedita. 

El siglo XX, fue una centuria de avances 
tecnológicos para Venezuela, y uno de esos 
alcances fue la llegada del automóvil a las 
calles caraqueñas, eso obligó a los gobiernos a 
hacer vialidades adecuadas para la nueva 
máquina y a crear leyes específicas en materia 
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vial, para poder controlar el tránsito de estos 
bienes materiales que suplantaron al motor de 
tracción a sangre, como lo son, el caballo, el 
burro, la mula y bueyes que para entonces 
transportaban a las personas y dinamizaban la 
economía en general. La dinámica vehicular, a 
la sazón, la describe Navarro (1995): En 
Margarita como en toda Venezuela, el 
transporte era de tracción a sangre. Para los 
viajes y paseos se alquilaban carretas, burros y 
caballos. (p.32), ese era el medio de transporte 
en este país el cual se hacía con animales. 

La Venezuela del siglo XX, en sus 
inicios, se logra el estallido de paz relativa. 
Sólo la muerte pudo aniquilar la dictadura 
larga y férrea de Juan Vicente Gómez (1908- 
1935); no obstante los golpes de Estado como 
el de Medina Angarita en 1945 y el de Rómulo 
Gallegos en 1948, que pudieran simbolizar un 
altibajo de esa paz lograda, este país, estaba 
iniciando una apertura petrolera que le daba 
grandes ingresos por concepto de explotación 
del recurso en cuestión, pero aún con esas 
vicisitudes coyunturales, el mismo gobierno 
contribuía a aumentar el parque automotor en 
las principales ciudades del territorio. El 
automóvil desplazó la carreta en las calles 
principales de las ciudades importantes de la 
nación, por ejemplo en la isla de Margarita 
llegó un automóvil el cual según el mismo 
autor antes citado lo describe de la siguiente 
manera: 
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Lo cierto del caso fue que el 

primer dueño del carro modelo 

original HOLSMAN, de tres 

bujías, diez caballos de fuerza y 

tres velocidades: dos hacia 

adelante y una para atrás, se lo 

entregó a un amigo suyo para que 

se lo cuidara. [...] Ello porque el 

dato que he procesado hasta hoy 

me lo aporta el resto de un 

expediente en el cual se averigua 

un accidente de tránsito acaecido 

en El Valle del Espíritu santo el 8 

de Septiembre de 1908, año que se 

tiene como el de la llegada del 

primer automóvil a Margarita 

(p.18) 

Como se puede observar, en los lugares 
más poblados del país en este caso Margarita, 
uno de ellos, se registra a comienzos del siglo 
XX, un vehiculo con características 
específicas, lo cual demuestra la presencia del 
auto en Venezuela. Por otro lado, se puede 
apreciar que ya se registra el expediente donde 
hubo una actuación judicial dando cuenta del 
accidente de tránsito; por lo que se infiere que 
ya en 1908, el Estado hacia aplicar la ley en 
materia vehicular, más tarde se crea el órgano 
encargado de vigilar las vías y carreteras del 
país, al respecto Cerne (1995) señala que el: 

Origen del Cuerpo de Vigilancia 

de Tránsito Terrestre. Fue creado 
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el 1° de julio de 1937, mediante el 

decreto No. 390, y le fue 

encomendada la delicada misión 

de policía responsable de la 

seguridad y fluidez del tránsito, 

fundamentado en lo dispuesto en la 

Ley de Tránsito, su reglamento y 

demás disposiciones sobre el 

particular (p.22). 

Otro de los elemento que fortalecía a la 
policía en ciernes del siglo XX, fue el de 
cumplir con el rol de regular el tránsito 
terrestre, por ello este organismo se encargó 
de la seguridad del tránsito vehicular en el 
territorio venezolano la mencionada policía en 
el ámbito nacional forma parte de los órganos 
encargados de poner orden y registrar cada 
vehículo desde sus inicios hasta la fecha. 

El estado Aragua, es una de las regiones 
del país con mayor afluencia de personas por 
sus diversas y dinámicas actividades diarias, 
como lo son la economía, el turismo, entre 
otras. Allí está establecida una Brigada de 
Tránsito Terrestre, pero aun así no cubre las 
expectativas que el estado demanda en 
materia vehicular, forzando al Gobierno 
regional a crear una brigada de circulación 
policial dependiente del Cuerpo de Seguridad 
y Orden Público del Estado Aragua 
(C.S.O.P.E.A) con carácter policial y 
competencia en materia de tránsito terrestre 
que sea capaz de coadyuvar en el 
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mantenimiento de la circulación del tránsito 
automovilístico en esta región. Dicha brigada 
fue concebida con el nombre de “Policía 
Estadal de Circulación” la cual se estableció 
para dar fluidez a las principales vías del 
estado, principalmente en el tramo de la 
autopista regional del centro que está en 
jurisdicción del territorio aragiieño. 

Esta esfuerzo común entre el gobierno 
nacional y regional se deriva por el 
crecimiento vehicular que ha sufrido el estado 
Aragua en los últimos tiempos, dando como 
resultado que se amplíen vías y se hagan 
nuevas carreteras y avenidas con el propósito 
de desahogar las ciudades y pueblos del 
estado en cuestión. En ese sentido el Tribunal 
Supremo de Justicia en una decisión del 
(2011), da cuenta de lo siguiente: 

Decreto N° 3353 dictado por el 

Gobernador del Estado Aragua, 

publicado en la Gaceta Oficial de 

esa entidad el 26 de Junio de 2002, 

[...] tiene por objeto, a tenor del 

artículo 19, “la creación, 

organización, regulación de la 
competencia y funcionamiento de 

la Policía Estadal de Circulación 

del Estado Aragua el mencionado 

decreto dispone en su artículo 2°, 

que: Se crea el Cuerpo Estadal de 

Circulación del Estado Aragua, 

bajo la denominación de “Brigada 
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de Centinelas Viales del Estado 
Aragua”, como un cuerpo 
profesional, jerarquizado, 
obediente armado, no deliberante, 
[...] cuyo objeto consiste en 
prestar servicio de prevención, 
resguardo, vigilancia, permanente, 
auxilio técnico y humano y 
seguridad en las arterias viales del 
Estado, asegurando a los usuarios 
un cómodo, confiable y seguro 
tránsito. Asimismo, el ordinal 3° 
del artículo 11 del referido decreto 
preceptúa que: Corresponde al 
Cuerpo Estadal de Circulación, 
Brigada de Centinelas Viales del 
Estado Aragua, en el ámbito de su 
jurisdicción, las siguientes 
atribuciones: 3. velar por la 
seguridad y  reguardo de los 
usuarios que transiten por la 
autopista regional del centro 
(ARC) tramo Aragua y de otras 
carreteras Estadales. 


Como se viene mencionado en la 


presente investigación, el Estado Aragua es 
una región en constante crecimiento y un 
indicador de su desarrollo lo es en materia 
vial; esta realidad hace que la policía estadal 
juegue un papel preponderante en todas las 
actividades que ocurren en la región, entre 


las de carreteras. Por ende, 
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responsabilidad de la policía estadal de 
circulación velar por toda la vialidad, por ello, 
hoy por hoy, los asuntos viales, todo lo que 
esta área implique, es de capital importancia 
para la policía del Estado Aragua, esta 
dinámica que viene en proceso de desarrollo 
desde los inicios del siglo XX, y que alcance 
un significativo grado de expansión en la 
actualidad, hace que el cuerpo policial 
regional se mantenga en el tiempo. 

Esta serie de elementos, han constituido 
en el establecimiento del Cuerpo de Seguridad 
y Orden Público del Estado Aragua. Cada uno 
de ellos aporta una importancia específica en 
el desarrollo de la sociedad y a la vez, va 
perfilando las funciones de esta organización 
de gendarmería, la cual fue creada con 
propósitos orientados a prestar un servicio de 
seguridad y preservación de la vida de los 
habitantes de la región. 

Evidentemente, se ha visto, que a 
medida que la nación venezolana fue 
progresando a merced de un nuevo elemento 
impulsor de beneficio social: el petróleo, de 
ese mismo modo fue creciendo la población y 
se operó en su seno una serie de males que 
trajeron a colación la necesidad de ir 
instaurando, sobre la base de las policías 
históricas o tradicionales, una nueva policía 
regional emergente, que saliera al paso a las 
expansión demográfica que sucedía en este 
país a raíz de la política económica de 
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sustitución de importaciones y por ende, la 
industrialización que se llevó a cabo, en la que 
el estado Aragua fue tomado en cuenta para 
ofrecer su lecho para la edificación de parques 
industriales en zonas estratégicas. 

En consecuencia, los nuevos roles que 
adquirido la policía de Aragua, son 
indicadores del acercamiento a la sociedad y 
el papel institucional que ha cobrado dicha 
organización. Se evidencia que el cuerpo de 
policía en cuestión ha sido tomado en cuenta 
para conformar el cuadro administrativo 
institucional de la región. Desde sus inicios 
este brazo armado de la región forma parte de 
la red de instituciones que hacen vida en esta 
entidad federal, lo que significa que de veras 
la policía de Aragua ha tenido un rol 
institucional y social in crescendo. Los 
cuerpos policiales venezolanos con el tiempo 
se han ido perfeccionando en lo que respecta a 
jugar un papel más social en institucional que 
los otrora cuerpos de  gendarmería 
tradicionales no hacían, se dedicaban más a la 
persecución del adversario político y al 
sostenimientos de los regimenes de gobierno. 

En la actualidad, el nuevo ordenamiento 
jurídico en materia policial en las postrimerías 
del siglo XX, tiene un espíritu más humanista, 
más comunitario, de acercamiento a su 
localidad, de fraguar políticas de seguridad 
tomando en cuenta a las organizaciones 
sociales de base populares, es una nueva fase, 
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es un nuevo modelo policial, que de seguridad 
es pertinente analizar. 
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ROL ACTUAL DE LA POLICÍA DE 

ARAGUA EN LA ACTUALIDAD 

En esta investigación se pretende 
describir desde el punto de vista histórico, los 
roles que lleva acabo el Cuerpo de Seguridad y 
Orden Público del Estado Aragua, en su 
trayectoria por esta entidad. Los roles de dicha 
institución se manifiestan a diario al momento 
de interactuar con la comunidad realizando sus 
funciones especiales las cuales están diseñadas 
para proteger los bienes y vidas de los 
ciudadanos y ciudadanas. 

Es importante mencionar, que todas las 
actuaciones de la policía están sujetas a las 
leyes nacionales e internacionales a través de 
convenios los cuales fueron en su momento 
ratificados por Venezuela, buscando siempre 
evitar menoscabar el derecho a los ciudadanos 
residentes o transeúntes en la región aragúeña. 
En esta etapa de la investigación, se abordarán 
los roles que cumple la institución policial del 
Estado Aragua, como lo es el social, 
preventivo y de orden público, funciones que 
obligan a esta organización policíaca a dar 
respuesta a la comunidad a través del Estado. 


Rol Social 

La policía desde su fundación, su 
principal oficio fue el de cumplir un rol social 
donde dicha institución y la comunidad juegan 
un papel preponderante en conjunto, y tiene a 
cargo lograr relacionarse con la colectividad 
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creando un clima de tranquilidad y distención, 
a través de la lucha contra la delincuencia 
como lo afirma Mendieta y González (2009), 
quienes aseveran: “La policía deja de ser un 
ente aislado, trabajando en un mundo secreto 
contra la delincuencia, y se convierte en un 
ente dinamizador de iniciativas ciudadanas que 
procuran prevenir la comisión de delitos y 
mejorar el entorno inmediato”. (p.91), 
entonces, la policía ha establecido un modelo 
holístico social, teniendo una presencia 
constante en la comunidad que en el tiempo se 
transformó, en uno de sus roles fundamentales. 
De la misma manera, se muestra como 
un organismo integrador en la sociedad, como 
se menciona en la cita, ésta se transfigura en 
un ente dinamizador, es decir, se mueve en el 
seno de la comunidad, engranándose con ella 
para minimizar y dar solución a situaciones 
que ponen en riesgo a sus ciudadanos y 
ciudadanas. En este sentido, la institución 
policial debe siempre estar sujeta a los 
intereses del pueblo, no puede haber un 
organismo de esta naturaleza separado de su 
comunidad, los intereses sociales deben ser los 
intereses de la policía. Así lo sustenta 
Quintana y Tellería (2003), al precisar: 
Durante las dos últimas décadas 
[1900 y 2000] los temas que 


concentraron los mayores 
esfuerzos analíticos fueron la 
discrecionalidad policial, la 
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relación de la policía con la 

comunidad el rol de las 

instituciones de control social, el 
poder corporativo, profesión, 
organización, valores y relaciones 

institucionales (p.8). 

Es notable el razonamiento que se 
plantea en torno al logro de un mayor 
entramado entre policía y comunidad, dado al 
distanciamiento que existía, en este sentido, el 
Estado hace esfuerzos para tratar de establecer 
vínculos rotos en el tiempo, quizás por las 
malas praxis policiales o cuestiones de otra 
índole. Por otro lado, el cuerpo de gendarmería 
realiza sus esfuerzos para restablecer la poca 
conexión que tuvo en el pasado con el pueblo. 
En la actualidad, el rol de las instituciones con 
funciones de seguridad ciudadana, como la 
policía busca mecanismos o estrategias 
sustanciales, que logren integrar ambos 
sectores, los cuales están ligados por razones 
sociales. 

En concordancia con lo antes expuesto, 
es oportuno mencionar que la Policía del 
estado Aragua, realiza estrategias por 
mantener una relación con su comunidad, sus 
oficiales han demostrado y ratificado que 
unirse a ella es una prioridad, en ese sentido en 
el libro de novedades de la Estación Central de 
la Policía del Estado Aragua (13 Noviembre, 
1999), se registró lo siguiente: 
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08:30 PM. Reunión con Asovecino 

Sta Rita, Informó el Insp. (PA) 

Luis Pacheco adscrito a la 

comisaria Sta Rita que esta misma 

hora se dio inicio a una reunión en 

las instalaciones de la mencionada 

comisaria con la participación del 

emisor Sub-com. Yuber Pineda, el 

Presidente Aso-vecino del Barrio 

las Américas  cddno. Carlos 

Márquez y 80 personas residentes 

del sector, siendo los puntos 

tratados los siguientes: Tema de la 

inseguridad, Organización de la 

Brigada vecinal (p.125). 

De lo anterior se puede inferir, que en las 
reuniones con los vecinos organizados se 
observa el interés que tuvo la policía del 
Estado Aragua, en aquel entonces, de 
vincularse con la población y una oportunidad 
de integración entre policía y comunidad que 
permitiría en lo sucesivo batallar contra el 
delito; por otro lado, en la cita antes 
mencionada se observa la disponibilidad por 
parte de la policía en búsqueda, de unificar 
criterios y engranar con la comunidad en pos 
de propósitos comunes. 

Claro está, dicha política de Estado, se 
ejecuta en el marco de la descentralización y 
transferencias de servicios públicos, que a 
finales de la década de los ochenta y principios 
de los noventa del siglo XX se había logrado, 
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sobre todo con algunas leyes: Ley sobre 
Elección y Remoción de Gobernadores de 
estados del 14 de abril de 1989, publicada en 
Gaceta Oficial de la República de Venezuela 
en su número 4.086 y la Ley de Régimen 
Municipal publicada en Gaceta Oficial N° 
4.109 de fecha 15 de junio de 1989; en ese 
entonces, fungía como presidente de la 
República Carlos Andrés Pérez (1988-1993), y 
las administraciones centrales en vista de la 
crisis histórica que se estaba viviendo, en 
particular desde el llamado “Viernes Negro” 
de 1983 en el gobierno del Presidente Luís 
Herrera Campins se plantearon reformas para 
el Estado en los años 1984-1985, tiempo en 
que se crea la COPRE (Comisión para la 
Reforma del Estado)- gobernaba a la sazón 
Jaime Lusinchi, y es por ello, que se formulan 
cambios para disminuir la responsabilidad que 
tenía el gobierno central. 

La COPRE, vino a ser una válvula de 
escape para el sostenimiento de la democracia 
en Venezuela, sistema político que había sido 
bastante golpeado por los partidos políticos del 
Pacto de Punto Fijo. En ese sentido, se van 
creando las policías regionales, y éstas a la vez 
van diseñando planes de seguridad pública con 
los vecinos, a fin de lograr la seguridad 
ciudadana; la misma crisis que crearon los 
gobiernos centralistas puntofijistas resonó en 
el interior del país, y por ende, hubo necesidad 
de ir creando estrategias vinculantes entre 
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policía-comunidad, e instaurar las brigadas 
vecinales para contrarrestar la delincuencia, en 
el marco de la Ley. 

Es preciso destacar, que Venezuela no 
es el único país que enfrenta problemas de 
delincuencia y por mucho tiempo ha buscado 
tácticas para minimizar el flagelo, por otro, 
lado los países desarrollados como es el caso 
de los Estados Unidos de Norte América, 
también confrontan este flagelo y ha buscado 
métodos para debilitarlo. Investigadores como 
Cardona (2004), afirman lo siguiente: 

Algunas ciudades han pensado en 

implementar la estrategia de 

tolerancia cero, tal como se hizo en 

Nueva York; sin embargo, una 

falta sentida de recursos y riesgo 

de acentuar el carácter represivo y 

abusador de la policía puede 

limitar sus alcances. Otras 
ciudades han optado por los 
modelos de policía comunitaria, no 
obstante, esta estrategia tampoco 

ha tenido el éxito deseado por 

fallas en su implementación y la 

poca motivación de los 
uniformados para apropiarse del 
proyecto. En definitiva, América 

Latina no ha encontrado una 

política de seguridad ciudadana 

que se ajuste a su realidad y 

responda de manera efectiva para 
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devolverles el sentimiento de 

seguridad a los individuos (p.141- 

142). 

Las estrategias policiales, son 
mecanismos creados para combatir la 
delincuencia, en ciudades como Nueva York, 
que es una de las ciudades del mundo que 
alberga mayor población humana como lo 
menciona la Guía de Michelin (2011) que 
señala: “...Nueva York es el nombre de la 
ciudad y del Estado que lo rodea, y cuya 
capital es Albany; es el segundo estado del 
país por población (18 millones de habitantes), 
después de California” (p.63) y a su vez, 
dispone de los mejores avances tecnológicos a 
nivel global, aun y con todos estos adelantos, 
no ha podido encontrar la solución al 
problema, al parecer como se describe en lo 
afirmado por Cardona, oficiales de policía no 
han personalizado la metodología que se 
quiere aplicar, tampoco han profundizado el 
rol que deben cumplir, por otro lado, la policía 
del Estado Aragua, por décadas ha 
intensificado planes, creando estrategias 
policiales que estandarizaron patrullajes 
diferente al de rutina, como lo es el vehicular, 
motorizado y a pie, los cuales no causaron 
efectos positivos. 

Más adelante, la mencionada policía, 
después de planificar métodos estériles, dio un 
giro hacia la comunidad, allí intentó encontrar 
la solución del problema, en la comunidad se 
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establece el delito, y es allí donde hay que 
atacarlo, así lo describe el Libro de Novedades 
de la Estación Central de la Policía del Estado 
Aragua (10 de Julio de 2000), donde se 
observa lo siguiente: 

Reunión Asovecino. Informó el 

C/lro (PA) Orlando Ramírez, 

credencial 820, adscrito a la 

Comisaria de Turmero, que esta 

hora se le dio inicio a una reunió 

con la Asovecino del sector Valle 

del Rosario de esa localidad en la 

parcela 18 del Macaro, donde 

estuvo presente el Sub-Com.(sic) 

(PA) Gustavo Illas y el Insp. (PA) 

García Banesca, quien dictó el 

taller sobre la inseguridad que se 

vive en el sector y talleres de 

autoprotección vecinal, estuvo 

presente la presidente de 

Asovecino y 40 personas 

residentes del sector, finalizando a 

las 08:45 PM S/N. (p.309). 

La acción de los uniformados de azul del 
Estado Aragua, permite la unificación de 
criterios con su sociedad, para establecer la 
conexión y erradicar las dificultades que pudo 
crear el distanciamiento entre ambos sectores 
que facilitó la oportunidad y creo el espacio 
para dar apertura a la actuación de 
delincuentes que notaron la ausencia del 
oficial de policía en la comunidad, allí la 
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criminalidad se apoderó de esos espacios y en 
consecuencia, las autoridades públicas en 
materia de seguridad, en este caso la Policía 
del Estado Aragua, debe entender, empoderar 
y asumir su rol de proteger a la comunidad de 
manera permanentemente. 

Lo que simple y llanamente ha hecho la 
policía de Aragua en estos tiempos recientes, 
no es más que socializar y darle fuerza a su 
carácter institucional a través de estas acciones 
que implican adiestrar al conjunto social 
impartiendo conocimiento, que antes era 
vedado a los colectivos sociales, estas acciones 
comunicativas a la vez se multiplican y el 
ciudadano es tomado en cuenta en pro de su 
protección, con ello la lucha en contra de la 
delincuencia, se personaliza porque existe un 
contexto de acción comunicativa, que permite 
tomar en cuenta a ese otro que había sido 
invisibilizado por los cuerpos de gendarmería 
de otros tiempos, en este entonces, toma 
cuerpo una comunidad de comunicación donde 
se orientan acciones, donde se reconocen los 
sujetos, donde se valida la acción entre sujetos, 
con un grado mayor de racionalidad. 


Rol Preventivo 

Por otro lado, está el carácter preventivo 
de la policía, el cual forma parte de otro de los 
roles que debe cumplir en la comunidad. La 
prevención del delito es responsabilidad 
directa del Estado, la comunidad y la policía, 
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como lo afirma Hurtado (2007), quien define 
la prevención policial como: “...la que lleva a 
cabo la policía junto con otros servicios 
públicos o privados para evitar la comisión de 
delitos” (p.26), en cuanto a la comisión de 
delitos, por parte de sujetos que se han 
dedicado a contrariar la justicia, es interesante 
observar, como la policía desarrolla planes 
para neutralizar estas acciones, que van en 
contravención con la ley, en el caso específico 
del cuerpo de seguridad y orden público del 
Estado Aragua, en el libro de novedades antes 
citado se registró lo siguiente: 
Operativo presencia policial 01 
vehiculo recuperado. A esta hora 
informó el C/2 (PA) Rivero 
Camacho C/ 1059, adscrito a la 
Comisaria de Cagua, que siendo 
las 10:30 pm, se inició un 
operativo en la jurisdicción de 
Cagua, con (05) unidades y (10) 
efectivos al mando del Insp. (PA) 
Ronny Hernández, con un 
resultado de (01) vehículo marca 
Chevrolette modelo Malibu de 
color marrón placas GEO-147, el 
cual se encuentra solicitado por el 
C.T.P.J., Seccional Cagua, según 
Exp.  F-654.378 de fecha 
29/06/2000 por el delito de hurto, 
siendo trasladado a la comisaria, 
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finalizando el operativo a las 12:00 

am. (p.208). 

El delito como ya se ha mencionado, 
desajusta la armonía social, alejando a la 
comunidad del sosiego, de manera que, parte 
del rol de la policía del estado Aragua, es 
diseñar políticas públicas en seguridad 
ciudadana, aplicables y eficaces que debiliten 
o lo erradiquen. Como se observa, se pone en 
práctica, operativos cuyo significado consiste 
en una mayor presencia policial masivamente 
en las calles para establecer un control social y 
poner orden en sitios que denotan signos con 
problemas de criminalidad. 

Con respecto a los delitos, en el caso de 
Venezuela, el Ministerio Público de esta 
nación, en concordancia con ley, ha engranado 
con los órganos de seguridad pública en 
materia de investigación penal, en ese sentido, 
la policía cumple un rol preponderante en 
materia de prevención del delito y en especial 
en lo criminológico. El Cuerpo de Seguridad y 
Orden Público del Estado Aragua, desde 1974, 
que se constituyó, cumple roles de carácter 
preventivo y correctivo, así lo estableció desde 
sus orígenes en el Decreto Orgánico del 
Cuerpo de Seguridad y Orden Público del 
Estado Aragua (CSOPEA), específicamente en 
su artículo número 2 que expresa lo siguiente: 

La ley básica y específica de dicho 

cuerpo en cuanto se reflere a sus 

funciones, atribuciones y 
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procedimiento, es el Código de 

Policía del Estado Aragua, sin 

perjuicio de lo que en su función 

preventiva y  correctica le 
concierne en disposición de la 

Constitución... (Verastegui, 

2013:143). 

Como se evidencia, que esta institución 
de seguridad ciudadana aragüeña, en tiempos 
del gobernador del Estado Aragua general de 
división Roberto Moreán Soto, nace con la 
particularidad de ser preventiva y correctiva, 
por supuesto, en el marco de la Constitución 
de la República de Venezuela de 1961 bajo el 
mandato de Rómulo Betancourt (1959-1964). 

En este contexto, después que se derroca 
la dictadura de Marcos Pérez Jiménez, era 
natural que en este inicio del Pacto de Punto 
Fijo, hubiese un control desmedido para 
resguardar el poder constituido; años atrás ya 
se había vivido el derrocamiento de tres 
gobiernos: Medina Angarita (1945), Gallegos 
(1948), Pérez Jiménez (1958), así que estaba 
demostrado cierta tradición conspirativa en la 
primera mitad del siglo XX venezolano. 
Como se ha dicho en líneas pretéritas, ciertas 
policías del país, desde Juan Vicente Gómez 
(1908-1935), Eleazar López Contreras (1936- 
1941) tenían un rol focalizado al sostenimiento 
de estos regímenes, de igual forma, esta misma 
filosofía se aplica a los gobiernos puntofijistas 
(1958-1998). 
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La estructura de poder que teje Rómulo 
Betancourt, será fraguada con el apoyo o en el 
marco de la “... defensa estratégica-continental 
practicada en América Latina por los EE.UU. 
en la fase temprana del período histórico de la 
Guerra Fría...” (Battaglini, ob.cit., p.90). Es 
por ello que la democracia post perejimenista 
militariza gran parte todas las instituciones del 
Estado y debilita el poder civil en esta etapa. 
(Ibídem, 91), eso explica que un General de 
División ocupe una gobernación designada 
desde el gobierno central (centralismo), y éste 
a la vez decrete la organización de la policía 
de Aragua, claro está en ese andamiaje 
político-militar. 

A la par de la labor preventiva la 
conformación de la policía de Aragua, también 
se ejecutaron acciones en materia penal, las 
cuales pueden observarse en el libro de 
novedades de la Estación Central de la policía 
del Estado Aragua (13, Noviembre, 1999) se 
registró lo siguiente: 

Sale de las instalaciones el 

vehículo, marca Chrysler, modelo 

stratus. Color vino tinto, p/ GAR- 

10D, y el vehículo marca 

Chevrolet, modelo C-30, color 

Beige, p/864-XEG, tipo cava, los 

cuales los cuales se encontraban en 

la D.IP para averiguación. 

Igualmente el cddno, Alvarito 

Rodríguez C.I 9.642.165 
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propietario de repuestos la 

surtidora, Av. Bolívar frente a 

parque Aragua. Supervisión Agte. 

Oscar Matos, D.i.p. (p.9) 

El cuerpo de seguridad y orden público 
del estado Aragua, ha realizado tareas de 
investigación penal como se puede observar en 
la cita antes descrita, a través de la División de 
Inteligencia Policial (D.I.P). Todavía en 1999, 
en la Venezuela post puntofijista, quedaban los 
rezagos de ese antiguo modelo de prevención 
casi no signado de filosofía y teoría alguna, no 
obstante se llevaban a cabo estas faenas que 
formaba parte de ese modo de vida de la 
institución policial en cuestión. 

De igual modo, se materializaban 
actividades de investigación policial en el área 
criminal, éstas buscaban reducir el crimen 
organizado y delitos comunes en el Estado 
Aragua, utilizando elementos disuasivos sin 
necesidad de recurrir a la represión con la 
anuencia del Ministerio Público, como se 
puede observar en el libro de novedades antes 
citado, el cual describe lo siguiente: 

Sale de las instalaciones la unidad 

grúa, del Estacionamiento Luiman 

P/ 003-DAS, conducida por el 

cddno: Gerardo Torres, remolca el 

vehículo marca Chevrolet, modelo 
malibu, color vino tinto, P/ GBR- 

225, el cual se encontraba a la o/ 

de D-i-p.(sic) Informa sar.2do (sic) 
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Pérez Luis del D-i-p. Por 

instrucciones de la Fiscalía of. 

Nro. AR- 3791, Fiscalía 3ra A/O 

de GN. (p.20) 

El rol preventivo que cumple el cuerpo 
de seguridad y orden público del Estado 
Aragua, en materia criminal ordenado por el 
Ministerio Público, se ejecuta para minimizar 
el delito y es una forma de realizar prevención 
policial. Al respecto esta institución, cumple 
con el Ministerio Público, al poner a su 
disposición a sus oficiales para realizar tareas 
orientadas a controlar la criminalidad en el 
Estado, en ese sentido en el libro de novedades 
antes citado, se detalla lo siguiente: 

Por instrucciones del Fiscal 4to, 

Dr. Yoly buelina Torres, según 

oficio Nro. AR-04-1208-99. Fecha 

16-11-99, es entregado a la cddna: 

Yaqueline Figuera Boyera, Res/ en 

la c/ negro Primero C/nro. 266, 

Barrio 23 de Enero, el vehículo 

marca Toyota Modelo Corola, 

color rojo, P/  XVD-567, 

Supervisado por el Dtgdo Mujica 

Rubén c/ 1776 (p.27). 

No obstante, queda demostrado que los 
fiscales del Ministerio Público del estado 
Aragua, autorizan de manera directa a oficiales 
de policía, no solo a realizar labores de 
investigación, también gestionar la entrega de 
objetos recuperados por la policía, que han 
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sido robados por delincuentes, como es caso 
del vehículo el cual se ordena la entrega a su 
dueño originario, por parte de Yoly Torres 
Fiscal del Ministerio Público para entonces, 
hecho que se menciona en líneas anteriores, en 
este sentido, se pone de manifiesto la relación 
que existe entre ambos órganos del Estado, 
para colaborar con la comunidad a prevenir el 
delito en sus múltiples dimensiones 
manifiestas, en este caso, queda demostrado el 
rol que cumple la policía en el área penal. 

La investigación criminal, no solo es 
para dar con los perpetradores que violan la 
ley, luego de haber cometido delito alguno, 
también sirve como dispositivo preventivo al 
momento de realizar tareas en donde se 
aprehenden grupos armados dedicados al robo, 
hurto, homicidios y secuestro, entre otros, y de 
esta manera se evita que la dinámica criminal, 
se perfeccione debido a la acción preventiva 
de los oficiales de policía una vez ejecutan sus 
labores de investigación en las calles de las 
ciudades y pueblos, de la región. 

En 1999, la policía del estado Aragua, 
fue una de las policías del país que realizó 
numerosas labores de investigación 
preventivas en materia de recuperación de 
vehículos, así se demuestra en el libro de 
novedades antes citado, en donde se observa lo 
siguiente: “Se recibe el servicio de seguridad 
interna con las novedades asentadas y las 
relación de (18) vehículos y un chasis a la 
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orden de la Fiscalía de igual forma los objetos 
pertenecientes a la alcabala” (p.53), el rol 
preventivo que ejercía el Cuerpo de Seguridad 
y Orden Público del Estado Aragua en el año 
que se menciona se hace patente por los cierta 
cantidad de vehículos y objetos recuperados y 
puestos a la orden del Ministerio Público, por 
parte de este organismo policial de la entidad 
aragüeña. 

Por otra parte, la mencionada Institución, 
ha mantenido una actitud y un rol diligente con 
respecto a erradicar el delito en la región. Sus 
oficiales demuestran una lucha constante 
contra la criminalidad en las diferentes 
ciudades del Estado, al respecto en el libro de 
novedades antes citado, se registró lo 
siguiente: 

05:00pm.  cddno aprehendido 

solicitado. Informó el C/2do 

Acosta Silva (963) Adscrito a la B. 

motorizada de Cagua, en la M- 52, 

quien practicó la aprehensión del 

cddno: Carlos Manuel Nobel 

Ontivero, de 45 años, C.I- 4569629 

Res/ en la Segundera Sect 5- calle 

1 # 18, se encuentra solicitado por 

la Brigada de captura de Maracay 

Exp- B36136 Fecha 16-09-81. 

(p.128) 

Se hace evidente cómo los funcionarios 
policiales del estado Aragua demuestran su 
preocupación e interés por solucionar el 
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problema del delito, previniendo que 
individuos proclives a cometer transgresión 
causen daños materiales o humanos a la 
comunidad, la función preventiva por parte de 
la policía, se pone de manifiesto cuando un 
oficial captura a una persona solicitada por 
cometer delito, verbigracia en la localidad de 
Cagua ciudad aragüeña. 

La prevención del delito, por parte de la 
policía del estado Aragua forma parte del rol 
que tiene que ejercer, sus funcionarios en las 
calles, a través, del patrullaje detienen a 
delincuentes portando armas de fuego que 
buscan a posibles víctimas, para despojarla de 
sus bienes que posean, en este sentido, es de 
hacer notar que en el Libro de Novedades de la 
Estación Central de la policía del Estado 
Aragua (22, Junio, 2000) se registró la 
siguiente novedad: 

02:10 Pm. Adolescente 

aprehendido y arma de fuego 

incautada Informó el S/2do (PA) 

Félix Palacios, adscrito a la 

comisaria de Base Aragua, que 

comisión policial en la unidad 

Acción 04, al mando del C/2do 

(PA) José Cuicas, en su recorrido 

por la urb. Parque Aragua en el 

estacionamiento del Centro 

Comercial, se practicó la 

aprehensión de un adolescente, 

quien fue identificado como: Oscar 
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Uscategui, de 16 años, C.I 
15611174, residenciado en la calle 
Sublette (sic) cruce con calle 
Mijagua, casa #15 del B/ Los 
Olivos Viejos de Maracay a quien 

se le incautó en su poder 01 Arma 

de fuego, tipo pistola, calibre 380, 

marca Prieto Beretta, sin seriales 

visibles, con dos cartuchos sin 
percutar, siendo trasladado para la 
comisaria para la averiguación 

correspondiente. (p.144) 

Dicho de otro modo, la delincuencia crea 
incertidumbre y miedo en la comunidad que 
deriva en la desestabilización emocional de 
ciertas personas en el Estado Aragua, para ello 
la policía se esfuerza, a fin de tratar en lo 
posible de «minimizar esta sensación de 
inseguridad a través del patrullaje preventivo, 
es decir, recorridos constantes en vehículos 
policiales y utilizando la observación -— 
Praxeología- logran percatarse de hombres con 
armas de fuego las cuales utilizan para realizar 
actividades ilícitas como se observa en la cita 
ya descrita. 

Dentro de este orden de ideas, el rol 
preventivo que cumple el Cuerpo de Seguridad 
y Orden Público del Estado Aragua en el 
ámbito de la criminalidad, tiene como 
finalidad proteger a las personas y sus bienes, 
como se muestra en el libro de novedades 
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antes citado en donde se registró la siguiente 
novedad: 
Robo frustrado a residencia, adulto 
aprendido y dos (2) vehículos 
recuperados: A hora informó el 
Agte. (PA) Eleri Riera, C/2777, 
adscrito a la Comisaria Rosario de 
Paya que dos (02) sujetos 
desconocidos, portando arma de 
fuego irrumpieron en una 
residencia ubicada en Rosario de 
paya, sector prados del cafetal. Av. 
Ppal. Qta. Betania, sometiendo a la 
cddna: Yolanda del Carmen Mora, 
(50) años, C.I Nro. 2.813.029, 
siendo despojada de un vehiculo 
modelo pickup. 150 de color 
blanco placas 290-DAJ, (01) T.V 
(01) VHS y (01) Esmeril. Al sitio 
se presentó comisión policial al 
mando del S.O.T. (PA) Alfredo 
Roa). En la unidad Acción 24, 
Luv- 174, quien realizó un 
operativo en el sector, logrando la 
aprehensión de uno de los 
involucrados quedando 
identificado como: Edgar José 
Padilla (45) años, C.I.V. 5.095.218 
Resd. En el sector Orinoco c/03 
casa Nro. 75 Corinsa Cagua, quien 
conducía un vehículo marca 
hiundai (sic) modelo Exel de color 
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azul X29-674, el cual se encuentra 

solicitado por la comisaría las 

acacias, Edo. Carabobo, según 

Exp. F- 591.465 de fecha 

18/02/2000, igualmente se 

recuperó los artefactos antes 

mencionados. (p.131 y 132). 

Se podría resumir a continuación, que las 
responsabilidad del cuerpo de seguridad y 
orden público del estado Aragua, con respecto 
a la comunidad, queda demostrado, cuando 
funcionarios del cuerpo en cuestión salen en 
búsqueda de sujetos que han quebrantado la 
ley, sometiendo a personas y despojándolas de 
sus bienes bajo amenaza, logrando dar con los 
delincuentes, aprehendiéndolos y llevándolos 
ante la justicia, dentro de este orden de ideas, 
es pertinente mencionar que lo antes expuesto 
forma parte del rol que cumple la institución 
policial en el área preventiva, es por ello que la 
investigación penal que ha realizado la policía 
del Estado Aragua contribuye a minimizar la 
criminalidad en esa provincia. 


Rol en el Orden Público 

El orden público, es responsabilidad del 
Estado y éste a través de sus instituciones 
como la policía el cual es un órgano de 
seguridad ciudadana, debe mantenerlo y 
preservarlo siempre, en ese sentido 
planificarán y buscarán estrategias adecuadas 
que aporte proporcionalidad en su aplicación 
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las cuales estarán ajustadas al derecho vigente, 
de esta manera por ejemplo el Ministro del 
Interior de Chile (1993) quien comenta lo 
siguiente: 

La preservación del orden público 

y la seguridad ciudadana es un 

deber que la constitución política y 

la ley asignan al Estado. [...] “Es 

deber del Estado resguardar la 

seguridad nacional dar protección 

a la población y a la familia, 

propender al fortalecimiento de 

esta, promover la integración 

armónica de todos los sectores de 

la nación y asegurar el derecho de 

las personas a participar con 

igualdad de oportunidades en la 

vida nacional (p.437) 

Como se puede observar en la cita 
señalada, el orden público es un compromiso 
del Estado y por ende, de los organismos 
encargado de la materia y la policía es el 
principal órgano de carácter civil, que debe 
actuar al momento de identificar focos de 
disturbios, que pudieran manifestar alteración 
del orden público. Dicha organización, como 
organismos encargados directamente de la 
obediencia civil, debe estar presta y alerta para 
preservar la paz social en correspondencia con 
la ley. 

Por otra parte, como se puede evidenciar 
que la policía se reviste de institucionalidad la 
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cual se debilita o se fortalece a medida que se 
implementan mecanismos que denoten 
socavamiento en su funcionamiento o vigor en 
su actuar, los cuerpos de gendarmería, por 
supuesto, adquieren fortaleza en la medida que 
forma parte del cuadro administrativo del 
Estado, a fin de que éstos pretendan el 
“* ..monopolio legítimo de la coacción física 
para el mantenimiento del orden vigente...” 
(Weber, p.43-44). Para este fin natural, como 
lo constituye el accionar de los cuerpos 
policiales signados por la legalidad, han sido 
creadas estas instituciones, a fin de: 

...encontrar obediencia dentro de 

un grupo determinado de mandatos 

específicos (...) la probabilidad en 

la que se puede confiar, de que se 

dará una actividad, dirigida a la 

ejecución de sus ordenaciones 

generales y mandatos concretos, 

por parte de un grupo de hombres 

cuya obediencia se espera... 

(Ibídem, p.170). 

En este sentido, la historia revela que el 
orden público forma parte del desarrollo social 
de la comunidad y el Estado. 

Con el paso del tiempo, y con los 

avances legislativos de las 

sociedades, éstas se enmarcan en la 
legitimidad, y por ende, son 
tendentes a ajustarse a las 
formalidades jurídicas que se 
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imparten en el seno de las mismas, 

por ello, asumen la autoridad legal, 

de carácter racional que se deriva 

de ordenaciones estatuidas 

aplicadas por aquellos a ejercer 

dicha autoridad, que recae en 
quienes ejercen o monopolizan el 

uso de la fuerza, el Estado a través 

de sus cuerpos policiales (Ibídem, 

p.172). 

La humanidad ha logrado avances 
importantes en sus diversas actividades, 
gracias al orden público, el cual se sostiene a 
través de los órganos de seguridad ciudadana 
amparados en la ley, dosis de armonía por 
coacción que se mantiene en las sociedades. 
Así lo manifiesta Prats (1996) diciendo que: 

No puede  dudarse que el 

significado —también histórico- del 

orden público es aquel orden social 

o común, y no puede por tanto 

identificarse su concepto con el de 

Derecho Público. Hay diferencias 

entre ellos, pues así como el 

Derecho Público regula un sector 

de la conducta del hombre, el 

orden público tiene además una 

función de defensa, la defensa y 

salvaguarda de instituciones 

juridicas, y del propio 
ordenamiento jurídico, en cuanto 

que es modulo general 
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delimitativo de licitud, y ello 

comporta además de la tutela del 

orden jurídico, la del orden social. 

Además el orden público actúa en 

el campo del Derecho Privado 

pues en ambos ámbitos existen 

esos intereses superiores que son 
protegidos por el orden público 

frente al propio Estado y frente a 

los individuos (p.286). 

Dicho de otro modo, el orden público no 
solo es inherente a la sociedad, también, al 
sistema jurídico, público y privado, en 
resumen, el orden público es el mecanismo 
que permite que se mantenga una 
proporcionalidad de paz en las comunidades y 
en el mismo Estado. 

Se puede evidenciar que el orden 

público protege los intereses del 

pueblo y del propio Estado, pero 

para que este orden se manifieste, 

deben actuar las instituciones que 

prestan seguridad pública, 
entendiéndose por éstas como 
politicas que pretenden proteger la 
convivencia pacífica y evitar las 
infracciones penales o tendencias 

delictivas (Gabaldón, 2008:1) 

Rol que por supuesto, recae en una 
filosofia que forma parte de los cuerpos 
policiales, a fin de lograr preservar el orden 
público, por otro lado, siendo así las cosas, 
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resulta claro que, el orden público está 
intrínsecamente ligado a la policía, aun cuando 
existen aparatos como el judicial que 
administra la justicia y colabora de manera 
indirecta con el orden público, también la 
policía asume la responsabilidad para la 
conservación este precepto, se ha constituido 
como un papel para la organización policial 
asumir tal responsabilidad. Al respecto Yáñes 
(2001) confirma lo siguiente: 
Para analizar la seguridad pública 
y el campo de lo policial dentro del 
espacio teórico de la mentalidad 
política liberal del siglo XIX, es 
necesario despejar y aclarar las 
principales diferencias teóricas 
entre orden público y seguridad 
pública, así como la competencia y 
condicionamientos que de ello 
obtiene la policía. En este terreno 
de la relación entre orden público y 
policía nos encontramos entre 
“arenas movedizas” pues, desde 
fines del siglo XVIII hasta 
nuestros días. “Las nociones de 
orden y orden público no son muy 
claras y los juristas conocen bien 
las dificultades... [...] Por ser de 
interés para nuestra problemática, 
aunque competencia de juristas, el 
orden público debe ser abordado 
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aquí en tanto que está asociado 

sustancialmente a la policía. (p.52) 

La policía es, desde el punto de vista 
judicial, un organismo represivo, pero fuera de 
las funciones penales, pasa de manera directa a 
realizar el rol de carácter preventivo, el cual se 
constituye en sondear el orden público, 
beneficiando a todos los actores de la 
sociedad, tanto públicos, como privados. El 
orden público forma parte de la estabilidad 
pública de una nación, para que se pueda 
desarrollar en proporcionalidad, pero para que 
esa disposición se manifieste, debe ser con la 
participación directa de la policía y la 
comunidad, lo que se constituye en el rol a 
cumplir. 

La historiografía revela, que a través, de 
hechos relevantes del pasado, como era 
controlado el orden público o social de la 
época, las personas con funciones de policía 
eran las encargadas de mantener el orden 
social bajo cualquier circunstancia, un ejemplo 
de ello lo manifiesta Frúhling (2009) quien 
confirma a continuación lo siguiente: 

La policía es una organización 

pública, especializada y 

profesional, autorizada para usar la 

fuerza con el fin de restablecer el 
derecho. Desde los tiempos más 
antiguos han existido instituciones 

o personajes encargados de 

salvaguardar el orden público, en 
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la Europa de la edad Media, por 

ejemplo, la función de hacer 

efectivo el derecho correspondía a 

los señores poseedores de tierra. 

Ellos se encontraban facultados 

para emitir órdenes de arrestos en 

contra de los culpables de haber 

cometido algún delito. Si los 
sospechosos eran detenidos en un 
determinado plazo, eran 
entregados al señor feudal después 

de lo cual eran castigados por los 

habitantes del lugar. (p.147) 

Las medidas tomadas para preservar el 
orden público en la Edad Media se ejecutaban 
para ponerlas como ejemplo, no estaban 
sujetas al debido proceso como en la 
actualidad en donde se establece una 
averiguación científica, metódica apegada a la 
ley que demuestre la culpabilidad o no de los 
involucrados en trasgresiones a través de 
pruebas contundentes. 

Por otro lado, el rol del policía era nulo, 
quien ejecutaba al final a los involucrados en 
delito era el pueblo a quien se le transfería la 
potestad de castigar a los actores involucrados 
en la infracción sin juicio previo, la 
intervención de la policía era nula. En 
concordancia con lo expuesto se puede decir, 
que el aparato policial no existía como lo 
conocemos hoy, pero aun así existían unos 
individuos con las funciones de establecer 
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responsabilidades a través del pueblo, que por 
lo general eran los terratenientes. Lo que deja 
ver la existencia de la penalización del delito 
de manera unipersonal, sin embargo, este era 
el mecanismo que brindaba cierta seguridad y 
orden público por medio de las sanciones 
colectivas dirigida por el amo de la tierra y el 
poder económico. 

Ahora bien, la actual Carta Magna de 
Venezuela, especifica en uno de sus artículos 
que el ejecutivo nacional está obligado a 
mantener el orden público, a través, de sus 
órganos de seguridad pública, por 
consiguiente, la policía es quien cumple de 
manera directa esta tarea, como lo expresa la 
Constitución de la República Bolivariana de 
Venezuela (1999) en su articulo 332, que dice 
lo siguiente: 

El Ejecutivo Nacional, para 

mantener y restablecer el orden 

público, proteger al ciudadano o 

ciudadana, hogares y familias, 

apoyar las decisiones de las 


autoridades competentes y 
asegurar el pacífico disfrute de las 
garantias y derechos 


constitucionales, de conformidad 
con la ley, organizará: Un cuerpo 
uniformado de policía nacional. 
Un cuerpo de investigaciones 
cientificas, penales y 
criminalísticas. 
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Dentro de este marco de ideas, es de 
hacer notar que, es responsabilidad del Estado 
venezolano mantener el orden público en todo 
su territorio nacional, en ese sentido, la 
Constitución, aplica para todos las regiones de 
este país y Aragua también posee esa 
responsabilidad por analogía; la policía 
regional de esta entidad debe asumir como rol, 
tal compromiso establecido en la Constitución 
vigente, como lo confirma la cita arriba 
planteada. 

Desde el punto de vista legal, el orden 
público, tiene sus orígenes desde el siglo XIX, 
su propósito fue dar origen al desarrollo 
humano dentro de políticas monárquicas, 
regímenes militares y policías, al respecto 
García (1990) comenta lo siguiente: 

La constitución española del 

novecientos contiene todas una 

denominada “cláusula de orden 
público” que reafirma el principio 
monárquico al conceder al rey la 
facultad de dictar medidas 
necesarias para la conservación del 
orden público interior. Así pues, en 

el siglo XIX, el orden público se 

considera “la base fundamental de 

la estabilidad y progresos de las 

humanas sociedades”. (p.126) 

Para mantener el orden público, es 
necesario que exista una autoridad que lo 
administre y controle. En Venezuela ese rol 
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fue asignado por el Estado a la policía, es por 
ello que los funcionarios policiales, al 
momento de una desobediencia civil, son los 
primeros en asumir la negociación o bloqueo 
de los actores involucrados en la manifestación 
o concentración pública. Es un compromiso 
legal, sostener el orden público para evitar la 
desestabilización social. Para argumentar lo 
que se viene comentando, es menester hurgar 
la Ley de Coordinación de Seguridad 
Ciudadana (2001) la cual, en su artículo 10, 
establece lo siguiente: 

Alteraciones del Orden Público. 

Los casos de alteración del orden 

público o manifestaciones 

colectivas, los órganos de 
seguridad ciudadana, prestarán 
auxilio y colaboración con el 
órgano que haya asumido la 
coordinación y el manejo de la 
situación, a tenor de lo establecido 

en este Decreto Ley y su 

Reglamento. 

Como órgano de Seguridad ciudadana, la 
policía del estado Aragua, asumirá cualquier 
caso de alteración de orden público en su 
región, como lo menciona la ley señalada, que 
más adelante, también define que institución 
forma parte de la seguridad ciudadana del pais. 
Al respecto expresa lo siguiente: 

Articulo 2°. Órganos de Seguridad 

Ciudadana. Son órganos de 


142 


seguridad ciudadana: 1. La Policía 

Nacional.2. Las Policías de cada 

Estado. 3. Las Policías de cada 

Municipio, y los servicios 

mancomunados de policías 

prestados a través de las Policías 

Metropolitanas. 4. El cuerpo de 

investigaciones científicas, penales 

y Criminalísticas. 5. El cuerpo de 

bomberos y administración de 

emergencias de carácter civil. 6. 

La organización de protección civil 

y administración de desastre. 

En este sentido, lo que el investigador 
pretende explicar, es que las policías estadales 
forman parte de las organizaciones que prestan 
el servicio de seguridad ciudadana en 
Venezuela; y en materia de orden público, la 
responsabilidad está supeditada a la policía 
nacional y a las policías estadales, 
exceptuando a la policía Municipal que no 
tiene competencia en esa materia. Por lo tanto, 
la policía del Estado Aragua, está sujeta a dar 
una respuesta apegada a la ley sin menoscabar 
los derechos, de quienes por cualquier 
circunstancia, amparados en la Constitución de 
la República Bolivariana de Venezuela, 
reclamen algún derecho establecido en la Carta 
Magna, que haya sido violentado, y recurran a 
manifestaciones de calle para demandar a las 
autoridades competentes sus peticiones 
respectivas. 
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Aun cuando los ciudadanos exijan bienes 
o servicios al Estado, la policía no podrá 
renunciar a su rol constitucional, estos cuerpos 
de gendarmería están cobijados de ese poder 
porque forman parte del ente jurídico, y eso 
jamás se sometería a discusión, ellos tienen 
“(...) la probabilidad de imponer la propia 
voluntad, dentro de una relación social, aun 
contra toda resistencia (...)” (Weber, ob.cit., 
p.43). Un ejemplo del tipo de relación policía- 
comunidad se observa en el libro de novedades 
de la estación central de la policía del estado 
Aragua (03, junio, 2000) donde se asentó lo 
siguiente: 

Manifestación Pacífica de 

Vecinos: Reportó el S/2do (PA) 

Jesús Olivares C/ 478 adscrito a la 

Comisaria de las Acacias, que a 

esta misma hora un grupo 

aproximado de personas (60) 

pertenecientes a la urb. El Trébol, 

se concentraron en la Av. Aragua, 

ftte a la curva denominada El 

Diablo., Solicitando la 

construcción de un muro de 

construcción en la misma, debido a 

la gran cantidad de accidentes 

automovilísticos, que se producen 

en este sector. Al lugar se presentó 

comisión policial en la unidad 

Acción 81 al mando del Insp. /Jefe 

(PA) Custodio Herrera, el Prefecto 
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de Crespo Dr. Luis (sic) Mariñes, y 

la Ingeniero Municipal Maribel 

Estrada, quienes dialogaron con 

los mismos llegando a un acuerdo 

favorable, finalizando a las 12:00 

hrs. Sin más novedad. (p.242, 243) 

En lo que respecta al accionar comunal, 
queda demostrado, que la autoridad en 
seguridad ciudadana que está encargada de 
este tipo presenciar este tipo de situaciones 
para resguardar la seguridad de los 
inconformes, es la policía y en el estado 
Aragua, la policía Estadal, la que cumple con 
el rol de mantener el orden público, 
negociando con la comunidad para no 
menoscabar sus derechos constitucionales. 

La policía de Aragua, en esta ocasión, 
toma conciencia del requerimiento que hace la 
comunidad, y apela a su propósito de brindar 
seguridad a los manifestantes, dado a verificar 
las válidas reivindicaciones que se buscan 
alcanzar; “...de manera muy espontánea y sin 
escrutar fundamento filosófico alguno, la 
fuerza pública del estado, se da cuenta de la 
sinergia o el entendimiento del grupo vecinal, 
de esa relación social devenida de esa 
conducta plural para el logro de los fines”. 
(Weber, ob.cit., p.21) 

Claro está, la racionalidad estipulada en 
la ley hacen que los cuerpos policiales tenga la 
potestad de controlar y fiscalizar, no a lo que 
intentan demandar las comunidades para su 
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propio bienestar, sino el desborde de la 
pasiones que intenten en poner en vilo la 
tranquilidad de determinada colectividad. La 
ley Orgánica del Servicio de Policía Nacional 
del Cuerpo de Policía Nacional Bolivariano 
(2008) es muy clara en ello: 

Artículo 43. Los cuerpos de policía 

estadal tendrán, además de las 

atribuciones comunes de los 
cuerpos de policía previstas en esta 

Ley, la facultad de organizar 

personal entrenado y equipado 

para el control de reuniones y 

manifestaciones que comprometan 

el orden público, la paz social y la 

convivencia, conforme los 

lineamientos y directrices dictados 

por el Órgano Rector. (P.14-15) 

La norma autoriza, a las policías 
estadales, a conformar grupos especiales en 
materia de control de multitudes pacíficas y 
enardecidas que pongan en riesgo el orden 
público, con el propósito de mantener la 
armonía social en sus regiones. En ese sentido, 
el cuerpo de seguridad y orden público del 
Estado Aragua, aun cuando esta ley es 
relativamente nueva, viene asumiendo esa 
responsabilidad desde que fue organizada. 

Evidentemente, y como es normal, la 
institución policial, incluyendo la aragileña, 
gozan de los avances legislativos, que desde la 
década de los 80 y 90 del siglo XX se vinieron 
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materializando, a fin de acercar, a dichos 
organismos, hacia las comunidades 
organizadas. Y en estos tiempos recientes, la 
policía prescinde de esas características que 
conformaban a las policías focalizadas con 
fines netamente político-partidistas, y que 
sostenían regímenes dictatoriales o cuerpos 
policiales dados a la lucha guerrillera, como 
por ejemplo, la que se suscitó en los años 60 
en Venezuela. Ahora, la institución de 
gendarmeria tiene una nueva filosofia 
centrada, al menos teóricamente, en el ser 
humano, es una policía más holística, que en 
adelante se estudiará. 


Nuevo Modelo Policial Visión y Misión 
con Rango Constitucional 

La policía del Estado Aragua, desde su 
origen en 1974, ha sido una institución con 
diversos roles, que se fueron adecuando a 
medida que se fue legislando con la intención 
de mejorar la actuación policial con respecto a 
la sociedad. Hoy por hoy, gracias a ese corpus 
jurídico acumulado, existe una nueva forma de 
proceder hacia el conjunto social venezolano. 
La situación cambia para las policías 
regionales, a partir de lo que se establece en la 
Constitución de la República Bolivariana en 
1999, nueva carta magna lograda a raíz de la 
elección de la Constituyente de ese año y de la 
aprobación del referéndum consultivo que dio 
origen a esta ley matriz, claro está por el 
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impulso dado por el entonces presidente de la 
República Hugo Chávez Frías y sus diputados 
constituyentista afectos. En este entonces, en 
el título VII de la Seguridad, capítulo IV (de 
los órganos de Seguridad Ciudadana) de la 
Nación se instaura en el artículo 332 que: 

El Ejecutivo Nacional, para 

mantener y restablecer el orden 

público, proteger a los ciudadanos 

y ciudadanas, hogares y familias, 

apoyar las decisiones de las 


autoridades competentes, y 
asegurar el pacífico disfrute de las 
garantias y derechos 


constitucionales, de conformidad 

con la ley, organizará: 1. Un 

cuerpo uniformado de policía 

nacional. 

En ese marco constitucional, las policías 
regionales llevan a cabo sus nuevas funciones, 
tomando en cuenta la actuación de la 
Comisión Nacional para la Reforma Nacional 
(CONAREPOL), organismo que en el 2006 se 
propuso elaborar el nuevo modelo policial para 
Venezuela. (La ruta de la transformación hacia 
el nuevo modelo policial. En: Ministerio del 
Poder Popular para las Relaciones Interiores y 
Justicia s/p). 


Reforma Policial Bajo la Visión de 
Diferentes Actores Sociales 
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Los cambios o transformaciones dadas 
que se denominan, en el siglo XXI, nuevo 
modelo policial, no fueron logrados 
únicamente por el órgano rector: Conarepol, 
además de su relevante actuación, y tomando 
en cuenta la puesta en práctica la democracia 
participativa, se aunaron esfuerzos al recurrirse 
a una consulta en la que “(...) participaron 
movimientos sociales, comunidades populares, 
transgresores, trabajadoras sexuales, jóvenes 
de sectores populares y clase media, mujeres, 
sindicatos y trabajadores organizados, niños, 
niñas y adolescentes, campesinos, pescadores, 
estudiantes, empresarios” (Ibídem, s/p). 

Las innovaciones en cuestión, 
necesitaban de diferentes ópticas como lo 
puede ver. La voz de la experiencia de 
aquellos ciudadanos  invisibilizados oO 
execrados de la historia, se hizo sentir en este 
debate nacional. Se hacía necesario escuchar a 
los que día a día sufren los embates de los 
transgresores de la ley, incluso con respecto a 
los patrones más usuales de actuación policial, 
lo cual determinó: 

El uso desproporcionado, 

indiscriminado y discrecional del 

uso de la fuerza, la negligencia e 

impericia en el uso de las armas de 

fuego, múltiples y aberrantes 

métodos de tortura, amenazas y 

hostigamiento; simulación de 

ejecuciones, detenciones 
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arbitrarias; allanamientos ilegales; 
demoras de traslado de personas 
heridas a los centros de salud 
después de haberlas herido; 
disparos al aire, adulteración de los 
cartuchos; porte de armas ilegales 

y de estupefacientes. (Ibídem, s/p). 

Este fue el resultado, a nivel nacional, 
apelando al diagnóstico que se hizo en el 2006 
a 123 cuerpos policiales del país. De vital 
importancia radicaba este análisis, a fin de 
humanizar las actuaciones policiales con los 
insumos allí narrados que daba cuenta de la 
existencia de una policía, que aun cuando con 
los avances que paulatinamente se habían 
logrado, pecaba de ser en unos casos más, en 
otros menos, transgresora de la ley todavía 
quedaban los rezagos de esa policía 
militarizada-focalizada del siglo XX y XXI 
venezolano, policías atomizadas centrifugadas, 
con un fundamento de modus de vida endeble, 
con escasa filosofía de vida, actuando a 
discreción de sus autoridades regionales. Por 
ello, era de vital importancia escuchar a los 
sectores humildes de la sociedad, a los 
transgresores, a los sectores populares 
organizados, de allí devino la materia prima 
para el cambio, hay transformaciones en 
cuanto se acepte que se está cometiendo 
errores en particular. 
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Al Servicio de la Comunidad 

Era de esperarse, que si con la nueva 
Constitución o proyecto de país de 1999 
ocurrieran cambios, en el ámbito policial 
también se darían los mismos. Las 
transformaciones, en este sentido, se tornan 
normales; si tomamos en cuenta lo que asevera 
North (1995) que “...el cambio institucional 
conforma el modo en que las sociedades 
evolucionan a lo largo del tiempo...” (p.13), 
sumado a los pasos que se estaban dando para 
tal fin por ende, resultaba ineludible acoplarse 
a los nuevos avances legislativos. 

El engranaje policía-comunidad, cobra 
relieve cuando en el 2009 se aprueba la ley de 
Consejos Comunales, hecho que trae a 
colación la sustitución de las asociaciones de 
vecinos, que tan solo eran señaladas en la Ley 
Orgánica de Régimen Municipal, pero sin más 
importancia alguna, dado a que no se les 
otorgaba el empoderamiento necesario para 
adquirir los bienes y servicios que necesitaban 
las comunidades. 

La nueva experiencia política de la 
llamada 5ta republicana, va más allá de la 
mera  descentralización política y de 
transferencia de servicios públicos hacia las 
entidades federales, ahora estos nuevas 
expresiones del poder popular adquieren 
ingentes recursos económicos para la solución 
de ciertos problemas de la comunidad, así 
como la posibilidad, de estrechar lazos en 
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materia de seguridad al establecer en sus 
organigramas de funcionamiento los comités y 
vocerías de seguridad y defensa integral. En 
este sentido, en Aragua funciona la División 
del Servicio de Policía Comunal, Núcleo de 
Policía Comunal de La Mora, órgano el cual 
tiene en su haber las siguientes actividades: 


Cuadro de Memoria y Cuenta de la 
Policía Comunal de la Mora 2010-2011 


Actividades Ene Feb Mar 
Mesa de trabajo 04 - 02 
Reunión educativas 01 02 04 
Contacto con la comunidad 11 18 21 
Acompañamiento a otras instituciones | 02 06 05 
Actividades sociales 01 04 05 
Visitas a otras dependencias 01 01 02 


Cursos y talleres dictados - E E 


Actividades deportivas y culturales - - - 


Programas de radio z = E 


Violencia a la mujer - g z 


Recuperación de arma de fuego u otra | - 01 - 


Resolución de conflictos - - 05 


Fuente: Policía Comunal. La Mora Estado Aragua 
(2013) un extracto del documento original. 

Las estadísticas simple y llanamente, 
sin hacer mayores escarceos, demuestran la 
proyección de la policía de Aragua en la 
comunidad, con la finalidad de formular 
políticas de seguridad en la misma, lo que da 
fe, sin ánimos de caer en apología alguna, del 
empeño que ha tenido la Revolución 
Bolivariana en fomentar “diversas formas de 
organización social en el ámbito comunitario 
concebida como el mecanismo para generar la 
nueva arquitectura política de la participación 
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popular para la transformación de la 
concepción y gestión de lo público” 
(Verastegui, ob.cit., p.90) 

Si se observa bien, en el conjunto 
histórico-policial venezolano del siglo XX, se 
puede percatar un salto progresivo que esta 
institución ha dado, de ser una policía presta a 
mantener regímenes en transición hacia formas 
democráticas. 

En estos tiempos recientes del siglo XXI, 
se cuenta con una policia comunitaria que 
propende inclinarse más al servicio de la 
comunidad y prescinde a prestar servicios 
expiatorios los datos censales son más que 
elocuentes, hoy por hoy, el crecimiento 
poblacional, sobre todo en las ciudades del eje 
centro norte costero, el contrabando marítimo 
influye o es caldo de cultivo de donde manan 
hechos delictivos, infracciones, que en muchos 
casos son hechas de manera organizadas, por 
ello, las comunidades exigen más a sus 
policías locales, y pudiese ser muy dificil que 
estos cuerpos de gendarmería centrarán su 
atención a cuestiones extracomunitarias. 

La nueva Policía Comunal, es un 
fenómeno del siglo XXI, cuya experiencia 
sobre la que podemos dar fe es la establecida 
en el sector “La Mora” del estado Aragua; es 
una policia intracomunal que se entrama con la 
colectividad, y a la par de su rol de prevención 
y ataque del flagelo delictual, también en 
mesas de trabajo comunales para planificar y 
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programar proyectos con miras a buscar 
solución a los colectivos sociales organizados. 

Esta nueva filosofía policial, se 
comprueba al llevarse a cabo una reunión el 
09/05/2011 con la finalidad de materializar 
mesas de trabajo, en las cuales se solicitaba 
para la localidad “La Mora”: “respeto a los 
señores de la tercera edad; evitar personas 
paradas dentro de las camionetas de pasajeros; 
que exista un solo terminal de pasajeros; 
alumbrado en la vía principal de “La Mora”; 
colocar varios reductores de velocidad.” 
(Véase en: Gobierno Bolivariano de Aragua; 
Coordinación Policial Estadal del 
C.S.O.P.E.A; Coordinación Estadal del 
Servicio de Policía Comunal; Servicio de 
Policía Comunal La Mora). 

Lo más importante de esta sinergia 
institucional, entre varios sectores de “La 
Mora”, Tránsito Terrestre, representante del 
Tecnológico de la Victoria estado Aragua y la 
Policía Comunal, es que más allá del aporte 
experiencial, técnico y metodológico que las 
partes puedan ofrecer, a fin de solucionar 
problemas que afecten el todo, es que 
paulatinamente se han derribado las barreras o 
las limitaciones institucionales, o aquello (...) 
que se prohíbe a hacer a los individuos, y a 
veces, las condiciones en que a algunos 
individuos se les permite hacerse cargo de 
algunas actividades (...)”. (North, ob.cit., 
p.14) Y, esto, ha sido posible a la nueva norma 
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que fomenta la nueva y estrecha relación 
policía-comunidad. En este sentido, se opera 
actualmente, un hecho que visto desde la 
Óptica weberiana no es más que una relación 
social bilateral, donde el sentido de la acción 
social se corresponde o se genera la 
reciprocidad (Weber, ob.cit., p.22). 

Lo que denota la existencia de un cuerpo 
de gendarmería que se entrama con los otros 
componentes de la sociedad, que relega a un 
segundo plano ese imaginario cultural de ser 
una organización del Estado sobremanera 
autosuficiente, represiva e inamovible en el 
organigrama o cuadro administrativo del 
Estado. 

Muchas otras acciones sociales dan 
cuenta que la nueva Policía Comunal de 
Aragua, dan fe que se ha transformado, incluso 
desde sus orígenes en 1974, pasando de ser un 
organismo gélida en el cuadro administrativo 
estadal, desde el último tercio del siglo XX 
venezolano, tiempo en el que existían retazos 
policiales en el país, los cuales eran itinerante 
en el conjunto social aragijeño, caracterizada 
por el dinamismo que la ha llevado a ejecutar 
estas labores. (Véase en: Gobierno Bolivariano 
de Aragua; Coordinación Policial Estadal del 
C.S.O.P.E.A; Coordinación Estadal del 
Servicio de Policía Comunal; Servicio de 
Policía Comunal La Mora). 

Diversas actividades con la comunidad 
son fundamentos suficientes para asumir que 
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de veras en el Estado Aragua se cuenta con 
una Policía Comunal al servicio de la 
comunidad; veamos los quehaceres que de 
manera cotidiana se cumplen: en el año 2009 
la Policía Comunal de los Valles de 
Tucutunemo realizan reuniones de mesas 
técnicas de seguridad, con los consejos 
comunales, con habitantes del sector Virgen de 
Lourdes, asimismo de Villa de Cura, visita a 
los mercales, instituciones educativas y de 
salud de Tucutunemo; de estas inspecciones se 
entregan trípticos a las instituciones públicas 
concernientes a la seguridad pública (rol de 
prevención in situ ); se coordina con los entes 
del estado aragúeño para que éste ejecute 
obras de infraestructura y conservación del 
ambiente se evita la proliferación de 
invasiones a terrenos de propiedad privada se 
remiten actas de reuniones al ente policial se 
convoca a reunión entre la Alcaldía y consejos 
comunales para resolver problemáticas de 
alumbrados y el mantenimiento y dotación de 
centros asistenciales se giran instrucciones a 
los mercales en pro de evitar que se cometan 
hechos delictivos en sus adyacencias se 
instruye a los directivos de instituciones 
educativas, la viabilidad de presencia policial 
a la hora de salida de los estudiantes, a fin de 
estar pendientes de posibles malhechores, 
además se advierte de la falta de dictar práctica 
premilitar en dichos recintos. (Véase: actas del 
Gobierno Bolivariano del estado Aragua: 
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Cuerpo de Seguridad y Orden Público, Policía 
Comunal de los Valles de Tucutunemo, año 
2009). 

En esa misma dirección, por tomar una 
muestra de las gestiones que ha hecho las 
policías comunales de Aragua a favor de las 
localidades, se han acometido tareas en el año 
2012 que consistieron órdenes de 
desplazamiento a instituciones educativas de 
Maracay, lo que demuestra que no se ha 
cesado con respecto al enlace policía- 
comunidad que hace tres años atrás se puso en 
práctica. El breve recuento del accionar 
policial en unión de la colectividad donde esta 
institución funciona hace patente que el nuevo 
modelo de policía aragúeña se ha fortalecido 
en lo social e institucional, al cumplir con las 
normas que fija la autoridad regional. 

Apegándose a la jerarquía 
administrativa, se han suscitado en lo que va 
de este siglo XXI cambios importantes, dado a 
que este conjunto de hombres que trabajan en 
pos del orden público y la seguridad 
ciudadana, llevan a cabo las nociones o ideales 
humanitarios que nutren al corpus jurídico, 
apegándose al cuadro administrativo 
burocrático que constituye el tipo de 
dominación más puro, y que “...su aparición, 
es por ejemplo, el germen del estado moderno 
occidental...” (Weber, ob.cit., p.175-178.). 

De antemano, no cabe duda aclarar, que 
los cuerpos policiales venezolanos actuales, no 
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son aquellos personalistas del siglo XIX, los 
cuales se maridaban con los caudillos de turno, 
terratenientes y personalidades político- 
militares de la época. Actualmente, la 
administración burocrática en la que se 
insertan las policías, “evidentemente, dominan 
gracias al saber que representa su esencia 
fundamental y particular” (Ibídem, 179); “por 
ello son relevantes por el conocimiento que 
tienen de su parcela, de su especialidad, dentro 
del círculo de intereses” (Ídem). El autor de la 
cita argumenta, que las policías mantienen 
dominio de sus funciones debido a sus saberes 
que los caracterizan al momento de realizar 
sus Operaciones y aplicar la ley, este 
conocimiento hace que se empoderen de sus 
espacios sin la injerencia de gobiernos para 
ponerlos a su servicio, es decir, los cuerpos 
policiales son de carácter profesional como lo 
establece la norma que los rige en Venezuela. 


Nueva Iconografía Policial 

Una nueva serie de valores se propone 
con el nuevo modelo policial venezolano, que 
encarna la policía de Aragua e estos momentos 
actuales. “Y este es un hecho normal, que en 
momentos de transición, los individuos, los 
grupos, los bienes culturales y las instituciones 
representen valores de una época” (Habermas, 
ob.cit., p.250). Claro está, el cúmulo de 
experiencia en la institución policial objeto de 
estudio, trajo como consecuencia, “la 
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objetivación de un nuevo saber, el cual era 
necesario darle validez” (Ídem), a fin de 
vincular la realidad (actual), para hacer eficaz 
el nuevo rol asignado a los hombres de armas 
de la policía de Aragua. Por supuesto, esto 
constituyó un conjunto de ideas e intereses 
integrantes de un novedoso contexto, de una 
racionalidad que emerge, y da al traste con la 
antigua lógica policial. 

Este proceso de adecuación y 
transformación del saber acumulado, “crea 
esferas de vida, órdenes de vida, formas de 
vida social” (Ibídem., p.251). En ese sentido, 
se han creado pautas de actuación policial, que 
van desde el uniforme (indumentaria con una 
carga semántica por demás relevante, hasta el 
procedimiento con respecto al uso de la fuerza 
por parte del gendarme). 


Acostumbrado al Uso de la Fuerza 

En el imaginario  político-cultural 
venezolano, ha existido el fetichismo hacia los 
caudillos de arrojo, José Tomás Boves (1782- 
1814) fue seguido por sus huestes, dada su 
valentía de enfrentarse al estamento criollo que 
tenía el poder económico y político en la 
Venezuela colonial y republicana. José 
Antonio Páez (1790-1873) a quien la 
historiografía venezolana le endilga el epíteto 
de centauro, que significa mitad caballo, mitad 
hombre, representaba este llanero, para su 
época, la fuerza que poseyera el corcel, animal 
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que cabalgaba y cabalgaba, y parecía que su 
fuerza jamás disminuía. 

Así, se percibía a uno de los batalladores 
de la guerra de Independencia: hombre fuerte 
decidido a vencer al enemigo. Era tanta la 
fortaleza de dicho caudillo que Pablo Morillo 
(1775-1835) manifestaba a su majestad el Rey 
Fernando VII: dadme un Páez y mil caudillos 
apureños y le pondré a Europa a sus pies. De 
esta manera, opinaba ese Mariscal de campo 
de envergadura tal como lo fue Morillo. 

Aun cuando Páez fue jefe militar y civil 
a partir de 1830, cuando funge como 
presidente de la República de Venezuela, su 
solo nombre significaba el andamiaje político 
y militar desde 1830 hasta 1848, un caso 
evidente lo constituye la reposición en el 
mando de primer magistrado de la República a 
José María Vargas (1786-1854) quien en 1835 
fue depuesto por vía de facto, a través de la 
Revolución de las Reformas. En ese sentido, 
Páez constituía la “acción, intuición, 
compadrazgo, fuerza bruta que actuaba 
pragmática y rápidamente para solucionar los 
problemas. No se hallaba necesariamente 
apegado a las leyes y normas de la república” 
(Irwin y Micett, 2008:61). 

Este tipo de accionar fue posible porque 
simplemente él fue un guerrero, y por las 
buenas o malas enfrentaba los problemas 
(Ídem). De esa manera actuaban los caudillos 
pretorianos del siglo XIX, incluso, ya finales 
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de dicha centuria. Lo normal a nivel policial, 
así lo requerían las circunstancias de la 
Venezuela disgregada, radicaba en “...la 
conservación del orden, custodia de cárceles y 
presidios, persecución de  malhechores, 
prófugos y vagos y conducción de presos a sus 
destinos” (Cerne Nemeth, ob.cit., p.19). En 
ningún momento, el contexto no permitía 
atender otras áreas, no hubo posibilidad alguna 
de poner en práctica algún proyecto que 
implicara la dualidad: policía-comunidad. La 
organización de estos cuerpos era enteramente 
militar, y conformaban contingentes de fuerza 
(Ibídem, p.21.). La fuerza del caudillo, 
paulatinamente fue transmitida a los 
presidentes del Estado venezolano del siglo 
XX, que precisamente, por lo menos en la 
primera mitad, de ese período, también ellos 
tenían mentalidad de caudillos y actuaban 
como tales. 

En ese contexto, las organizaciones 
policiales nacionales del siglo XX y algunos 
años del XXI, se caracterizaban por el uso de 
la fuerza en su mayor grado, dado a que 

...históricamente las funcionarias 

y los funcionarios policiales han 

venido evidenciando todo tipo de 

conductas inadecuadas, las cuales 
devienen de un antiguo modelo de 
formación centrado en un corte 
militarista que actuó en detrimento 
de la propia seguridad de las 
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ciudadanas y ciudadanos... 

(UNES, 2011:10). 

Claro está, el cambio de paradigma 
policial, en lo que respecta a su 
relacionamiento directo con las comunidades 
también ha sido objeto de transición, hecho 
que se ha logrado gracias a la aproximación 
directa con las comunidades y la prevención 
del crimen que traía un acelerado crecimiento 
y a su formación continua con la reciente 
estructuración de una universidad 
especializada para formar oficiales de policía 
en diferentes ámbitos de seguridad ciudadana. 


Un Nuevo Uso de la Fuerza 

En el marco de las primicias que se han 
venido suscitando en torno a la materia 
policial del país, entre ellas, la creación de la 
Universidad Nacional Experimental de la 
Seguridad (UNES), en el año 2009, este 
instituto de educación superior, es el 
encargado de profesionalizar a los nuevos 
estudiantes de las carreras policiales, y a los de 
graduaciones precedentes. Tanto a los viejos y 
nuevos contingentes, hoy día se les ha 
inculcado una nueva filosofía concerniente al 
“uso Progresivo y Diferenciado de la Fuerza 
Policial (UPDFP), correspondiente al Tramo 1 
del Trayecto I del curso básico de Formación 
Policial que forma parte de la Licenciatura en 
Gestión del Servicio de Policía” (Ibídem, p.8). 
Esta nueva actitud, pretende reformar la 
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democracia y el control de la seguridad 
ciudadana, cuya acción gire alrededor de 
valores centrados en los derechos humanos; 
este programa  instruccional pretende, 
asimismo, cambiar la historia tradicional de la 
policía por un nuevo modelo. 

El nuevo procedimiento, en lo tocante al 
uso de la fuerza policial, prevé una serie de 
consideraciones: 

(a) que el uso de las armas es 
excepcional y constituye el último 
recurso del uso potencial de fuerza 
mortal. (b) que su empleo debe ser 
de uso seguro y responsable para 
evitar daños, incluso cuando sea 
estrictamente necesario y en la 
medida que lo requiera el correcto 
desempeño de sus funciones. (c) 
Todo funcionario policial, antes de 
usar el arma de fuego, debe 
identificarse y dar una clara 
advertencia de su intención de 
usarla, con tiempo suficiente para 
que esto se tome en cuenta, salvo 
que al hacer esa advertencia se 
pusieran indebidamente en peligro, 
se genere un riesgo de muerte o 
riesgos graves a otras personas O 
resultara evidentemente 
inadecuada o inútil dada las 
circunstancias del caso. (d) Las 
funcionarias y funcionarios no 
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deben disparar el arma de fuego en 

las circunstancias siguientes: como 

advertencia, amenaza o 

intimidación o cuando exista el 

peligro de impactar a otras 
personas diferentes a los/as 
ciudadanos/as que estén 
involucrados; y en caso de la 
estricta necesidad de hacerlo, 
deberán asumir las medidas de 
seguridad para el uso de armas de 
fuego tu fuerza es mi medida 

(Ibídem, p.15). 

La nueva táctica, en lo referente al Uso 
Progresivo y Diferenciado de la Fuerza 
Policial, lo podemos graficar, para que sea más 
inteligible, en la pirámide siguiente: 

Figura 1. 

Uso Progresivo y Diferenciado de la 
Fuerza Policial 
Ep 


Fuente: Baquía de Luz No. 02 

Por supuesto, en estos primeros años del 
siglo XXI, quedaría por comprobar, hasta 
dónde se fortalece la nueva institucionalidad, 
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hasta dónde “...la eficacia de una acción 
guarda una relación con el plan de acción” con 
ese intervenir en la sociedad, y de esta manera 
producir, los estados de cosas deseados.” 
(Habermas, ob.cit., p.25); en este sentido, en 
ser más garante de los derechos humanos, en 
una sociedad de la llamada globalización del 
siglo XXI, en la cual, las buenas o malas 
acciones rebasan las fronteras, y en donde 
existen mecanismos de control o una constante 
fiscalización de los derechos humanos. Sería 
muy prematuro  adelantarnmos a los 
acontecimientos, apostamos a que se cumplan 
los anhelos, y a que cada vez más se 
institucionalice la organización objeto de 
estudio, y cumpla un rol más acentuado a la 
sociedad, dichas instituciones de gendarmería, 
que gradualmente han alcanzado un grado más 
de integración hacia el conjunto social 
venezolano. Lo que sí debe manifestarse, es 
que están los mecanismos jurídicos e 
instruccionales para la acción, y que esto 
constituye un paso importantísimo en toda la 
larga historia de la policía venezolana. 

En estos tiempos actuales, en los que se 
planifica suavizar la fuerza policial, en el que 
la mujer tiene más presencia en los cuerpos 
policiales, según la Organización de Naciones 
Unidas (2012) confirma que: “...el 10% del 
personal de policía en las misiones de 
mantenimiento de la paz...”, hay un claro 
momento que tiene todo el peso machista del 


165 


siglo XX y XXI Centurias en la cual las 
políticas públicas se erigieron, en su mayoría, 
de los partidos del pacto de Punto Fijo, 
organizaciones políticas, cuyos íconos 
originarios expresaron un culto a la 
masculinidad, expresado en sus símbolos: 
““ ..la antorcha del escudo del partido Acción 
democrática, y la flecha de la tarjeta del 
partido COPEI, efigies que nos remiten o 
retrotraen del pasado las figuras caudillescas, 
mera idolatría al poder fálico...”. (Britto 
García, 1989: 24-41) 

Se puede observar, cómo el poder 
tradicional del caudillo permaneció en muchas 
instituciones del Estado venezolano, entre ellas 
las policiales. Por ello, como hemos venido 
manifestando, habrá que esperar que se vayan 
suscitando los cambios en una sociedad 
todavía con bases caudillistas y machistas, que 
posiblemente se tenga cierta resistencia al 
cambio, no obstante, las estructuras, 
gradualmente, se desgastan para dar paso a una 
nueva estructura policial. 


Nuevo Uso Indumentario 

Nueva filosofía policial, por supuesto, 
implica el uso de uniforme adaptado a los 
cambios. Desde los movimientos 
preindependentistas venezolanos los colores 
son significativos. Tenemos el caso de la 
rebelión de Gual y España en 1791, cuyo 
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distintivo lo constituía: “una escarapela 
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cuatricolor, a saber Blanca, Azul, Amarilla y 
Encarnada que significa los cuatro colores 
reunidos patriotas que son pardos, negros, 
blancos, indios” (Ibídem, p.14-15). Los 
colores se siguen aplicando para diferentes 
gestas, otro caso viene a ser el pabellón 
tricolor (hoy nuestra bandera nacional), que 
1zÓ Francisco de Miranda el 12 de marzo de 
1806, en su embarcación el Leander expresan 
que estos colores, la nueva república 
establecida en 1811, separadas por las azules 
aguas del atlántico; de igual manera, se señala 
que dichos colores de nuestro símbolo 
identitario hacen honor a los tres tipos étnico 
resultantes bases de nuestro mestizaje 
biológico, a las riquezas del país, y a algunos 
atributos de Catalina la Grande, predilecta de 
Miranda. (Ibídem, p.15). 

Blanco también será el color apetecido 
en la Venezuela colonial, a fin de limpieza de 
sangre para alcanzar fueros de este estamento 
por parte del pardaje; así como el negro, o 
todos los que se desprende de éste “café con 
leche”: mulato, mestizo, zambo, tez que fueron 
execradas y aborrecidas por aquellos que 
detentaban el poder político y económico. 
Asimismo, ya no en son de discriminaciones 
raciales, se usarán diversos colores en la 
Venezuela del siglo XIX, por parte del partido 
liberal y conservador, manteniéndose esta 
tradición en los modernos partidos políticos 
del siglo XX. 
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Así como se han utilizado los colores 
han sido señalados, de igual forma, la policía 
aragieña no escapa de estas distinciones. 
Elocuente es lo que nos dice (L. Montero, 
entrevista personal, Abril 24, 1014) del porqué 
de las tonalidades presentes en cuerpos 
policiales venezolanos: 

En cuantos a los colores se hizo un 

estudio a nivel nacional donde se 

determinó de que los colores de la 

policía utilizados a nivel nacional e 

internacional primero el azul 

marino es el color que identifica la 
función policial es el que identifica 

al caballero de azul aquel hombre 

que es llamado por la sociedad 

para mantener las reglas de la 

sociedad, es azul marino, este, el 

rojo representa fortaleza fuerza y 

en este nuevo uniforme lo 

contemplamos y se lo colocamos a 

los pantalones una franja roja y el 

pantalón azul, buscamos proteger 

el azul porque es el color porque es 

el de mayor referencia policial 

(Montero en entrevista personal: 

24/04/2014). 

Esta información de Montero, 
evidentemente encaja con la sociedad 
masculinizada-fálico-caudillista del siglo XX 
venezolano. Eran los remanentes del conjunto 
social nacional en el que se imponía la fuerza a 
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todo dar, y el azul representaba en ese 
entonces la robustez que debía proyectar los 
hombres de armas en un país en el que, aun 
cuando el caudillo había sido execrado de la 
actividad política con la Batalla de la Ciudad 
Bolívar en 1903, por parte de Juan Vicente 
Gómez, sin embargo, el Estado se sostenía en 
el ejército nacional 
...realidad militar que 
históricamente, en buena parte de 
la primera parte del siglo XX, 
actúa como una guardia pretoriana 
al servicio de intereses políticos 
personalistas (Cipriano Castro, 
Juan Vicente Gómez, y hasta en 
alguna medida Eleazar López 
Contreras, Isaías Medina Angarita, 
Carlos Delgado  Chalbaud y 


Marcos Evangelista Pérez 
Jiménez)... (Irwin y Micet, ob.cit., 
p.167). 


En este momento histórico, es que era 
menester el uso de un uniforme adaptado a las 
circunstancias, y aunque la policía aragúeña se 
origina en 1974, todavía quedaban esos 
remanentes del uso de la fuerza, y dichos 
colores representaban esa potencia. 
Coyunturas de cambios han hecho posible la 
participación de las comunidades en estos 
tiempos recientes, que años atrás les era 
vedada. Con la nueva Ley de Consejos 
Comunales, con instrumentos jurídicos que 
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han posibilitado su intervención en planes de 
seguridad ciudadana, y hasta con estudios 
psicológicos y consultas a diversos sectores de 
la vida nacional, conllevaron a desmontar los 
códigos implantados a las policías del 
tradicional modelo, en ese sentido se llegó a 
un acuerdo, así lo define (L. Montero, 
entrevista personal, abril 24, 2014) 

Para eliminar la agresividad 

que ese color causaba 

impacto en la sociedad y en 

nuestra comunidad buscamos 

cambiar el color de la 

camisa. En cuanto al color de 

la camisa buscamos cambiar 

los otros colores de la misma 

que internacionalmente 

también se usan en la policía 

que nosotros también 

utilizado como es el kaki, 

como es el verde como es el 

celeste, como el blanco, 

como es el gris, amarillo 

entre otros, se determinó de 

que íbamos a utilizar un 

color distinto para cada 

nivel, distinto para ámbito 

político territorial; en 

consecuencia se llegó a la 

conclusión de que el color 

kaki iba a ser determinado 

para la policía nacional, el 
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celeste para la policía estadal 
y el verde para la policía 
municipal. 

Bien podemos observar, que en el nuevo 
modelo policial se buscan tonalidades menos 
agresivas, menos cálidas; verbigracia el verde 
es un “...color frío; sicológicamente sedante, 
tranquilizante...” (Britto García, ob.cit., p. 20). 
He aquí la importancia del cromatismo para la 
actuación de la policía en la sociedad, tomar 
en cuenta un hecho que pudiera, a los ojos del 
común, verse irrelevante, pero que alberga su 
preponderancia. Esto significa, que los cuerpos 
policiales, hoy en día se representan con 
colores más degradados, con colores pasteles, 
fijense en el verde asignado para la policía 
municipal, dado a que es la institución más 
cerca de la comunidad, más cerca del vecino 
ello expresa la armonía, la paz, y si hay 
tranquilidad, hay confianza en que tenemos a 
un aliado que no nos perturba, caso contrario 
nos ayuda a resolver situaciones 
problemáticas, esa es la intención del matiz 
determinado. 


Nuevos Símbolos 
Según el historiador venezolano (Britto 
García, ob. Cit., p11, 12) 
“Todo mensaje consiste en 
un conjunto de señales que el 
emisor envía al receptor” 
[...] No obstante, se podrá 
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preguntar al común de los 
mortales, si conoce la nueva 
simbología o insignia de los 
rangos o jerarquías de las 
policías, nacionales, 
regionales o municipales, en 
su mayoría, obtendrá un 
“no”, entonces el significante 
(el signo) que tiene un 
significado específico, no es 
entendido por el receptor 
[...] no es aprehendido por 
ese universo perceptivo 
general: la sociedad. 

No obstante, si fueran percibidos, hasta 
ahora, teóricamente, es lo que creemos, los 
nuevos signos jerarquizantes de la función 
policial, por el conjunto de hombres y mujeres 
que asumen vida policial, “...este mundo de la 
vida compartido [constituiría] el trasfondo de 
la acción comunicativa...” (Habermas, ob.cit., 
p.119) 

En ese sentido, esa esfera social policial, 
llamada policía venezolana, comparte un 
conjunto de íconos, que (L. Montero, ob. Cit.,) 
detalla: 

En cuanto a la simbología de la 

insignia que iba a determinar los 

rangos de los funcionarios 
policiales se llegó a la conclusión 

de crear un ciclo, un ciclo 

compuesto por, este azul marino la 
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base un arco con la letra omega 
que divide la tercera parte del ciclo 
que lleva en su extremo superior 
policía y en el arco si es estadal, si 
es municipal o si es nacional, esta 
omega representa que la función 
policial se encuentra entre la vida y 
la muerte la omega en letras 
griegas representa el fin nuestra 
función policial está en el borde 
del principio y el fin, siempre 
nuestra función conlleva a 
arriesgar la vida para dar la 
protección a terceros. se utilizó la 
roza marina rescatando la rosa 
marina con la cual fue creada la 
policia porque desde el momento 
que se usó simbología, este la rosa 
marina como simbologia para 
determinar la función policial 
resulta ser que la rosa marina es el 
instrumento de orientación 
internacional, este y el funcionario 
policial, es el ciudadano ejemplar 
que va a brindar la orientación 
dentro de la ciudadanía a todo el 
pueblo, en consecuencia la rosa 
marina tiene 4 puntos cardinales, 
cuatro puntos subcardinales como 
noroeste, suroeste, este, noreste, 
sureste, suroeste y noroeste 
¡verdad! Pero aparte de eso hay un 
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cordón que envuelve la rosa 
marina que es la estrella de ocho 
puntas, ese cordón que la envuelve 
representa al mundo quiere decir 
que el funcionario policial, es el 
orientador de la comunidad en el 
universo, se usaron los colores 
blancos para la rosa marina, 
porque el color blanco representa 
pureza transparencia de lo que 
debe ser la función policial, pero 
no bastando con eso es el que 
representa también la cruz roja 
internacional es el blanco y el aro 
que bordea la rosa marina se 
colocó plateado y dorado, plateado 
indica el área operacional y dorado 
indica el área mediana y alta 
gerencia de un lado del ciclo se 
colocó una franja la franja plateada 
que es el nivel operacional que es 
el nivel de contacto con la 
ciudadanía, cuando la franja es 
dorada significa que es un nivel 
supervisorio es aquel que guía y 
tiene mediana gerencia sobre el 
área operacional y al nivel superior 
que es el nivel de los comisionados 
que es el nivel estratégico, se 
tomaron los laureles, los laureles 
como representación de los 
comisionados son los encargados 
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de hacer cumplir la politicas 

públicas. 

Es patente la explicación que ofrece 
Montero en lo referente a la insignia 
establecida en el nuevo modelo policial, sin 
embargo, ¿Estos significados que denotan que 
el policía en su actuar diario, está entre la vida 
y la muerte, en qué grado son conocidos por la 
comunidad?, ¿Tiene conciencia la sociedad 
sobre el rol que tiene el policía con respecto a 
la ciudadanía?, ¿Sabe la comunidad que el 
policía se desenvuelve en un área operacional, 
de gerencia y de contacto con el colectivo? 
Estas interrogantes devienen, dado al nivel de 
desconocimiento que tiene el conjunto social 
venezolano en lo tocante a estos signos o 
significantes. Y es que, no es obligante que el 
hombre de a pie maneje estos significados; los 
cuerpos de gendarmería, sí deberían tener en 
cuenta la codificación respectiva, a fin de 
materializar la responsabilidad que llevan 
sobre sus hombros, debido a que dichos 
organismos pertenecen a: 

Un mundo social que consta de un 

contexto normativo que fija qué 

interacciones pertenecen a la 
totalidad de relaciones 
interpersonales legítimas. Y todos 

los actores para quienes rigen las 

correspondientes normas por 

quienes éstas son aceptadas como 
válidas pertenecen al mismo 
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mundo social. (Habermas, ob.cit., 

p.128). 

Más allá de los códigos, colores, 
lenguaje policial, y todo el instrumental que 
dichas entidades necesitan para desenvolverse 
intraesfera policial, es necesario que estos 
códigos de ese mundo social racional que es la 
policía, interpreten al pie de la letra el 
contenido implícito en ellos, y lo convierta en 
buenas acciones que redunden en beneficio 
para la comunidad (extraesfera policial), y de 
esta forma se vaya ensanchando, como hasta 
ahora ha sucedido, el rol social e institucional 
de la policía aragieña, cuyos avances son 
evidentes y que forman parte de este contexto 
histórico del siglo XXI, en el cual existe una 
vigilancia por hacer valer los derechos 
humanos a escala universal. Tiempos como 
estos denominados de globalización, hacen 
que existan sociedades que se vigilan y son 
vigiladas desde allende los mares; esta 
sociedad pesquisada a su máxima expresión 
hace posible que la institucionalidad policial se 
instaure tanto en los países desarrollados como 
en los en vía de desarrollo. 

En fin, en el conjunto histórico 
venezolano, se pueda manifestar que se ha 
logrado avances respetables en materia 
policial, si se compara con tiempos históricos 
de principios de la gesta de la república o de 
principios y mediados del siglo XX. Esa 
también ha sido la dirección que le ha 
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correspondido también transitar a la policía 
aragúeña, la cual tiene el reto de ajustarse a los 
cambios por venir de ahora en adelante. 


CONCLUSIONES 


Las policías son instituciones, cuyas 
funciones están consagradas a prestar un 
servicio eficaz o eficiente a la ciudadanía, el 
cual consiste en mantener el orden público, 
cuidar vidas, cuidar también sus bienes, 
además forma parte del sistema de seguridad 
ciudadana del Estado que presta servicio a la 
comunidad. 

En el caso específico de la policía del 
Estado Aragua, se diseñó siguiendo pautas de 
algunas policías del mundo y demostrado 
desde sus inicios ser una institución sólida, 
obediente a sus principios, misión y visión, 
apegada a los designios del pueblo aragúeño, 
por su dedicación en su tiempo de fundación. 

Conclusiones de la obra: 

-Sus orígenes históricos que datan desde 
1974 conformados en el decreto del 
Gobernador Roberto Moreán Soto, lo podemos 
comprender en lo diacrónico, en su visión de 
conjunto, por ende, hacemos analogía con los 
aparatos policiales iniciales del siglo XX, 
como “la Sagrada”, cuyos inicios vienen con 
Juan Vicente Gómez Chacón (1908-1935); la 
Seguridad Nacional la cual se inició en el 
gobierno de Isaías Medina Angarita (1941- 


177 


1945) y profundizó sus operaciones con la 
administración del General Marcos 
Evangelista Pérez Jiménez (1948-1958), 
cuerpo represivo muy temido para entonces; 
más adelante en los años 60 del mismo siglo, 
se crea la Dirección General de Policía 
(DIGEPOL), que mantuvo una lucha constante 
contra la guerrilla del país, y un implacable 
atropello al pueblo en el marco de estas 
comparaciones se determinó que los servicios 
policías que antecedieron a la policía del 
Estado Aragua, fueron muy  ríspidos y 
violentos como “la Sagrada”, (SN), 
(DIGEPOL), (PM), entre otras. 

- También dentro de este contexto 
policial militarista, se determinó que los 
aparatos de gendarmería del pasado siglo XX, 
fueron estatistas (dedicados a objetivos 
político-partidistas), gélidos (apartados de las 
comunidades), intermitentes, focalizados, es 
decir, todos estas particularidades forman parte 
de la conformación del aparato policial 
venezolano y de esa estirpe, o con esa cierta 
perspectiva, se establece la policía del estado 
Aragua, aun cuando su destino se enfocó más 
en mantenerse en su rol de acercamiento y 
proximidad a la ciudadanía. 

-La evolución histórica de la policia del 
estado Aragua, la cual proviene de una policia 
Distrital a transformarse en una policia estadal 
y aun con las vicisitudes en su recorrido se 
mantiene en el tiempo, sirviendo a su 
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población con alta eficiencia y eficacia 
tratando de no menoscabar las leyes vigentes 
del país y con cierto respeto a los derechos 
humanos. 

-Los elementos que coadyuvaron a la 
conformación de la policía del estado Aragua, 
como el delito, la sobrepoblación, el comercio, 
la industrialización del Estado, que motivaron 
al gobernador de turno a impulsar un aparato 
policial con dimensiones más amplias que 
abarcaron a la región aragieña, fue en su 
momento un estado de necesidad imperante 
dadas las circunstancias que existían en ese 
momento para el años de 1974, que 
impulsaron al nacimiento de una institución de 
carácter social. 

-El rol de la policía del Estado Aragua, 
es de corte institucional y social, 
eminentemente preventivo, de proximidad y lo 
ha demostrado con la homologación que está 
en marcha en la actualidad. Su capacidad para 
adecuarse al nuevo modelo policial permite a 
éste cuerpo policial, dinamizar, analizar y 
criticar de manera sustancial, lo que se le 
impone por la ley; hoy juega un verdadero rol 
el cual está ajustado a una nueva realidad 
social, con cambios estructurales sin 
precedentes, aunado a un adelanto innovador 
tecnológico, nuevas técnicas para aplicar la 
fuerza fisica en la legítima defensa, como el 
uso progresivo y diferenciado de la fuerza 
(UPDF), el cual le da una ventaja al 
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funcionario policial y no se le violan los 
derechos humanos a los infractores de la ley, 
también, ha habido avances de tipo 
semiológico en lo referente a la indumentaria: 
el nuevo uniforme y su simbología, en donde 
cada uno de los elementos tienen un razón de 
ser, adecuarse al nuevo modelo policial, e irse 
apartando de esa actuación de corte militarista 
del siglo XX. 

Para finalizar, se puede evidenciar en el 
presente Trabajo de Grado, que el viejo 
modelo policial quedó en el pasado para dar 
paso a un nuevo policial (que aún está en 
proceso) el cual se fundamenta en la 
Constitución de la República Bolivariana de 
Venezuela (1999), la Ley Orgánica del 
Servicio de Policía Nacional, del Cuerpo de 
Policía Nacional Bolivariana y en la Ley del 
Estatuto de la Función Policial. Como se 
puede observar, el nuevo modelo policial que 
experimenta la policía del estado Aragua, se 
asienta en leyes configuradoras del perfil del 
nuevo paradigma que se anhela, para dar inicio 
a un aparato policial con una nueva Doctrina 
policial que deja atrás a la doctrina de la 
Seguridad Nacional y la Sagrada, que deja 
atrás a las policías del puntofijismo, como la 
Digepol. Esta ha sido una trasformación 
basada en la consulta de sectores interesados y 
ligados al tema de la seguridad, tomándose en 
cuenta, por supuesto, a todas las policías de la 
nación, de manera que no fue una imposición; 
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esta transición fue producto del esfuerzo hecho 
por la Comisión para la Reforma Policial 
(CONAREPOL), ente quien realizó una 
investigación previa y un censo policial en 
Venezuela, a fin de efectuar las propuestas en 
el sentido de un nuevo modelo policial. 

Los resultados arrojados de la data 
recogida por la aludida comisión, dieron 
pábulo a una inminente reforma del aparato 
policial y a un cambio en la Doctrina policial 
basado en teorías y procedimientos policiales 
innovadores. La experiencia de todo ese 
pasado policial, sirvió de manadero de 
inspiración, a fin de forjar el trabajo de la 
CONAREPOL,; todo ese acumulado vivencial 
policial dio origen a unas primicias en el 
ámbito policial: un Viceministerio del Servicio 
Integrado de Policía (Visipol), la Universidad 
Nacional Experimental de la Seguridad 
(Unes), y el Consejo General de policía, entes 
encargados de adecuar a las policías 
Municipales y Estadales y organizar a la nueva 
Policía Nacional Bolivariana. 

Hoy la policía del Estado Aragua ha 
logrado desprenderse de todos aquellos 
funcionarios que por malas prácticas policiales 
crearon una macula en la imagen de la 
institución, sus deberes para con el pueblo 
aragieño comienzan a tener un nuevo rumbo 
por contar con un organismo profesionalizado, 
como se explicó en los capítulos anteriores. 
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La Universidad Nacional Experimental 
de Seguridad juega un papel preponderante en 
cuanto a la formación continua del pie policial 
y de esta manera contribuir a la capacitación 
de su talento humano y realizar un mejor 
desempeño en sus diferentes ámbitos donde 
realiza sus operaciones diarias. 

El nuevo modelo policial está diseñado 
para no permitir malas prácticas en la función 
policial, en consecuencia si cualquier oficial 
incurre en violar los derechos de cualquier 
ciudadano es objeto de una sanción 
administrativo, penal, o civil, como lo 
establece la norma policial, es por ello que en 
la actualidad violar los derechos humanos de 
cualquier persona representa una 
responsabilidad que pudiera llevar a un recinto 
carcelario al funcionario o dado de baja por 
inadaptado al servicio. 
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